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MENSAJE DEL SR. OBISPOMENSAJE DEL SR. OBISPOMENSAJE DEL SR. OBISPOMENSAJE DEL SR. OBISPOMENSAJE DEL SR. OBISPO

Buenos días. Además de referirme en la bienveni-
da a los que ya mencionó el P. José Guadalupe Muñoz
Porras, doy la bienvenida a quienes como sacerdotes
se integran de nuevo en este caminar en el que la
asamblea diocesana de pastoral es un hito muy im-
portante. Que sea bienvenido el padre José Luis
Flores que estuvo cuatro años en la parroquia de
Cintalapa, Chiapas y que ahora está como vicario en
Jesús María. Nos alegra también contar con la presen-
cia puntual del Sr. Cura José Trinidad Lomelí, que
estuvo ocho años también en Cintalapa y ahora está
nombrado párroco de la parroquia de Manalisco.
Encontramos también al padre Salvador Ortega que
está estudiando la licenciatura en moral en la Univer-
sidad Pontificia de México y como parte importante
para el tema que eligió como tesis o como disertación
para la licenciatura, está aquí con nosotros estos tres
días.

Y, bueno, comunicarles que nuestra diócesis en
esta actitud de apertura misionera para apoyar con
recursos humanos otras instancias de la Iglesia uni-
versal, despidió el día 4 de febrero al padre Juan
Tavares que era vicario parroquial de la parroquia de
San Miguel Arcángel en Yahualica y que a partir del
día 5 comenzó sus servicios en la institución que se
llama: Ayuda a la Iglesia necesitada, una institución
de origen alemán promovida por laicos de aquel país

Presentación
para ayudar a iglesias pobres o a lugares devastados
por el flagelo de la guerra. El padre Juan Tavares está
ahora trabajando allá haciendo Iglesia y representán-
donos.

Y comunicarles también que la última comunica-
ción que tuvimos con el padre José Ramón Flores y
Alberto Guzmán, que estaban en Bélgica estudiando
francés para luego irse a la diócesis de Lai en el
centro–norte de Africa, la última comunicación, refe-
ría que el día 5, día de San Felipe de Jesús, salían de
Europa hacia Africa para iniciar su servicio pastoral.
Perdimos el contacto en la curia de pastoral, tal vez
ustedes lo conservaron pero tenemos 20 días sin
contacto ni por correo electrónico ni por teléfono.
Esperamos que no sea como la pérdida de contacto en
el transbordador Columbia, ¿verdad?

Y bueno, me refiero a los sacerdotes, pero sin duda
en la vida de las religiosas y de los hermanos y
hermanas laicos, habrá acontecimientos que resaltar.
Nos unimos a lo gozoso que celebren, o a lo luctuoso
que afronten en estos días de oración y convivencia.
Entre los hechos luctuosos, lamentamos mucho y así
se lo hicimos saber al Sr. Cura José Guadalupe
Hernández, párroco de Jesús María, el accidente en el
que perdió la vida su papá hace unos 16 días. Eleva-
mos oraciones por su eterno descanso.

I. SALUDO Y FELICITACION
Saludo a todos con verdadera alegría, agradecien-

do a Dios por el laudable grado de madurez en la fe
que se percibe en ustedes, hermanas y hermanos. Esta
madurez se mide por la calidad de las obras informa-
das por la caridad. Son obras dirigidas a la transfor-
mación de nuestras comunidades, para hacer más
patente el Reino de Dios que en ellas se desarrolla.

II. NUESTRO PROCESO PASTORAL ES,
EN SI MISMO, UN LOGRO
Nuestro proceso hacia el IV Plan Diocesano de

Pastoral es, en sí mismo, un logro:
1. Ha querido involucrar a toda la comunidad

diocesana, si bien quienes más han participado son
personas que ordinariamente desempeñan un papel
protagónico en la obra evangelizadora, insertados en
estructuras eclesiales; pero en este proceso, además
del valioso aporte de los llamados “agentes com-
prometidos” estamos teniendo oportunidad de reci-
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bir opiniones muy cualificadas de personas que tra-
bajan a tiempo completo en otros espacios de la
sociedad civil.

2. Nos ha motivado la contemplación serena de
nuestra realidad con ojos de pastores. No podría ser
de otro modo, pues somos agentes de pastoral en
primer lugar y no líderes de opinión, trabajadores
sociales, analistas políticos o seres contestatarios que
recurren permanentemente al conflicto como método
para el cuestionamiento de las estructuras y el logro
de la transformación de las mismas.

3. Nos ha permitido medir nuestra capacidad de
respuesta organizada ante diferentes retos; asimis-
mo, ha sido ocasión de una sana comparación de una
comunidad con otra sin el afán de competencia, sino
más bien con una actitud de estimulación mutua para
la superación.

4. Nos ha reafirmado la convicción que ya tenía-
mos: el protagonista de toda misión pastoral es el
Espíritu Santo. Si queremos ser eficaces en nuestra
pastoral de conjunto, hemos de ser discípulos dóciles
de este mismo Espíritu que actúa como maestro
interior de cada uno y anima a la Iglesia entera para
continuar con fidelidad la única misión de Cristo,
como germen e instrumento del Reino.

5. Hemos avanzado en la experiencia de comu-
nión, como presupuesto indispensable para la efica-
cia de la misión. Sabemos que el Espíritu Santo es el
artífice de la comunión, al mismo tiempo que fuente
de diversidad, pues cada uno tiene diferentes dones,
carismas y ministerios, que siempre deben orientarse
a la construcción de una sola Iglesia.

III. TRES DOCUMENTOS
INSPIRADORES
Avanzamos en la madurez de la fe

como iglesia diocesana, seguros de
que no somos una isla, sino estamos
vinculados eficazmente con las demás
iglesias particulares de la Región Pas-
toral de Occidente, con la Iglesia que
peregrina en México y con la Iglesia
universal.

Quiero hacer alusión a tres docu-
mentos inspiradores cuyos autores se
ubican en cada uno de estos tres nive-
les. Cada uno de estos documentos
puede iluminar la globalidad de nues-
tro proceso diocesano, así como los
proyectos pastorales que se concretizan
en cada parroquia o cuasi parroquia:

1. MENSAJE DE LOS OBISPOS1. MENSAJE DE LOS OBISPOS1. MENSAJE DE LOS OBISPOS1. MENSAJE DE LOS OBISPOS1. MENSAJE DE LOS OBISPOS
DE LA REGION PASTORALDE LA REGION PASTORALDE LA REGION PASTORALDE LA REGION PASTORALDE LA REGION PASTORAL
DE OCCIDENTEDE OCCIDENTEDE OCCIDENTEDE OCCIDENTEDE OCCIDENTE

Los Obispos de la Región Pastoral de Occidente
emitimos el día 2 del presente mes el mensaje pastoral
que se intitula “Corresponsabilidad en las Elecciones
Federales y Estatales de 2003”. Ese mismo día apare-
ció el texto íntegro en el “Semanario” diocesano de
Guadalajara; próximamente lo tendremos nosotros
en folletos de un tamaño más adecuado para un más
fácil manejo.

En varios de nuestros municipios se empieza a
notar ya la efervescencia política propia de los tiem-
pos preelectorales. Se percibe en algunos
precandidatos un afán desmedido de poder, más
como una oportunidad de proyección personal y de
beneficio económico y de influencias, que de autén-
tico servicio a la comunidad.

La lucha por el poder que emprenden los distintos
partidos políticos provoca muchas divisiones en nues-
tras comunidades. En estas circunstancias no olvide-
mos los agentes de pastoral que somos promotores de
la paz y defensores de la verdad.

Exhorto a mis hermanos sacerdotes a que se abs-
tengan totalmente de manifestar en público su prefe-
rencia por un partido o candidato determinado; y en
privado, condúzcanse con la debida prudencia, te-
niendo en cuenta que somos signos y promotores de
unidad en nuestra comunidad.
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2. CARTA PASTORAL2. CARTA PASTORAL2. CARTA PASTORAL2. CARTA PASTORAL2. CARTA PASTORAL
SOBRE LA MIGRACIONSOBRE LA MIGRACIONSOBRE LA MIGRACIONSOBRE LA MIGRACIONSOBRE LA MIGRACION

El día 23 de enero pasado el Sr. Arzobispo Luis
Morales, Presidente de la Conferencia del Episcopa-
do Mexicano, presidió una solemne concelebración
eucarística en la que presentó, en nombre de todos los
Obispos mexicanos, la carta pastoral “Juntos en el
Camino de la Esperanza. Ya no somos extranjeros”,
sobre la migración.

Es la primera vez en la historia que la Conferencia
Episcopal de los Estados Unidos y la Conferencia del
Episcopado Mexicano en forma simultánea aunque
no en el mismo lugar, nos avocamos al estudio de un
mismo tema, teniendo como instrumento de trabajo
un mismo borrador, para luego concluir en una carta
pastoral conjunta.

En los tres últimos días de abril la Comisión
Episcopal para la Pastoral de la Movilidad Humana,
en coordinación con nuestra Comisión Diocesana de
Pastoral Social, realizará un taller regional en
Tepatitlán, en el que participarán muchas diócesis. El
objetivo del taller será propiciar el fortalecimiento y
consolidación de la pastoral de migrantes, además de
difundir el contenido de la citada carta pastoral.

Muchas personas originarias de nuestra diócesis
radican en los Estados Unidos de Norteamérica por-
que allá tienen oportunidad de un trabajo mejor
remunerado. Conviene reflexionar sobre los conteni-
dos de esta reciente carta pastoral para potencial
planes de atención pastoral a nuestros hermanos
migrantes.

3. MENSAJE3. MENSAJE3. MENSAJE3. MENSAJE3. MENSAJE
DEL SANTO PADREDEL SANTO PADREDEL SANTO PADREDEL SANTO PADREDEL SANTO PADRE

Sobre el mismo fenómeno de la migración, con-
viene meditar el “Mensaje del Santo Padre Juan
Pablo II para la 89a Jornada Mundial de Emigrantes
y Refugiados (2003)”.

Nos invita el papa a vencer todo racismo, xenofo-
bia y nacionalismo exagerado.

Refiriéndose a la pacífica convivencia con los
inmigrantes, claramente señala el papa que “sólo un
amor auténticamente evangélico será suficientemen-
te fuerte para ayudar a las comunidades a pasar de la
mera tolerancia en relación con los demás, al respeto
real de sus diferencias” (No. 4).

En nuestras catequesis a los migrantes cuando los
visitamos en los Estados Unidos o cuando los recibi-
mos en nuestras parroquias hemos de tener en cuenta
la invitación que les hace el Papa a “honrar a los
países que los acogen, y respetar las leyes, la cultura
y las tradiciones de los habitantes que los han recibi-
do” (íbidem).
IV. CONCLUSIONIV. CONCLUSIONIV. CONCLUSIONIV. CONCLUSIONIV. CONCLUSION

Quiero felicitar muy sinceramente a la Vicaría de
Pastoral y a quienes, en coordinación con ésta, han
formado los equipos para la elaboración de los mar-
cos referenciales de nuestro IV Plan Diocesano de
Pastoral. Sé que han trabajado con abnegación y
ejemplar responsabilidad. Fruto de esta actitud tan
positiva son los resultados y nuevos planteamientos
que nos propondrán en esta asamblea.

Nos proponemos en esta asamblea encontrarnos
con Jesucristo vivo en el proceso de planeación.
Nadie mejor que la Virgen María nos da ejemplo de
encuentro fructuoso con su Hijo. En su carta apostó-
lica sobre “El Rosario de la Virgen María” nos dice el
Papa que “la contemplación de Cristo tiene en María
su modelo insuperable” (No. 10). De su mano vaya-
mos al encuentro de Jesús. Imitemos su mirada: a
veces interrogadora, como cuando el niño se perdió
en el templo; penetrante, como en Caná; dolorida,
como al pie de la cruz; radiante, como el día de la
resurrección de su Hijo; ardorosa, como el día de
Pentecostés por la efusión del Espíritu. (Cfr. R.V.M.
No. 10).

A todos les deseo un trabajo fecundo para gloria
de Dios y crecimiento de la fe de nuestro pueblo.

Obispo de San Juan de los Lagos
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- En la Casa Juan Pablo II, de esta ciudad, se llevó a
cabo la celebración de la XII Asamblea diocesana de
pastoral, del 10 al 12 de febrero del presente.

- Asistimos 236 Sacerdotes, 36 Religiosos (as), 148
Seminaristas, 356 Laicos de los 10 decanatos de la
diócesis. Total 785 personas.

- En el saludo inicial, el Sr. Obispo nos
exhortó a la corresponsabilidad en las próxi-
mas elecciones locales y federales. Los obis-
pos de la Región pastoral de Occidente (Ja-
lisco, Nayarit, Colima y Aguascalientes) han
emitido un Documento al respecto (Anexo
1): «La lucha por el poder provoca muchas
divisiones en las Comunidades». «No olvi-
demos que somos promotores de paz, pero
firmes defensores de la verdad. Exhorto a
mis hermanos sacerdotes a que en este tiem-
po pre y electoral, se abstengan de manifes-
tar su preferencia por uno u otro candidato.
Somos signos y promotores de unidad en
nuestras Comunidades», dijo.

- Se refirió, luego, a la Migración. La
Conferencia Episcopal Mexicana presentó
una Carta pastoral (Anexo 2), el pasado 23
de enero en la Basílica de Guadalupe en México. «Es la
primera vez que la Conferencia de Estados Unidos y la
de México, en forma simultanea, se abocan a un estudio
con un mismo tema, con una Carta pastoral conjunta. A
finales de abril, en Tepatitlán, se estudiará esta Carta,
para propiciar el fortalecimiento de la Pastoral de
Migrantes. Muchas personas de esta diócesis radican en
E.U. Conviene reflexionemos sobre los contenidos de
esta reciente Carta pastoral». «En las catequesis a
Migrantes, hemos de tomar en cuenta la invitación que
les hace el Papa a honrar a los países que los acojan y
respetar las leyes, cultura y tradiciones de los habitantes
que los han recibido».

- Terminó el Sr. Obispo alentándonos a seguir traba-
jando -ahora en esta Asamblea- en la elaboración del
próximo IV Plan diocesano de pastoral. En nuestro
«encuentro con Crito» -objetivo de esta Asamblea-
invito a tomar como modelo a la Santísima Virgen
María en «su mirada contemplativa hacia Jesús: mirada
interrogadora, como cuando el Niño se perdió en el
templo; penetrante como en Caná; dolorida, como al pie
de la cruz; radiante como en la Resurrección y ardoroza,
como en Pentecostés». «A todos les deseo un trabajo
fecundo para Gloria de Dios y crecimiento de la fe en
nuestro Pueblo».

- El P. José Guadalupe Porras, en su calidad de
Vicario de pastoral, nos presentó el objetivo de esta
Asamblea: «Encontrarnos con Jesucristo vivo, en este
proceso de planeación pastoral... conscientes de nuestra
vocación a la santidad, para que avancemos en la cons-
trucción del Reino de Dios en nuestras Comunidades».

Presentó, luego, los contenidos de esta Asamblea: los
trabajos en la redacción del Marco referencial social
(Anexo 3) y empezar el Marco referencial eclesial
(Anexo 4). Se tendrán 2 Conferencias: 1.- sobre la
Realidad social mexicana (Lic. David Noel Ramírez); y
2.- La santidad (P. Arturo Martín del Campo). El lema
inspirador de esta Asamblea fue «Seamos santos, por-
que Dios es Santo».

- La oración estuvo a cargo del Sr. Cura Francisco
Escobar Mireles y la animación a cargo de los
seminaristas.

- En base a las 10 Megatendencias latinoamericanas
(Cultura, Educación, MCS, Religiosidad, Medio am-
biente, Economía, Política, Familia, Mujer, Adolescen-
tes y jóvenes) reflexionamos en 50 Mesas de estudio el
«Marco social» y dimos nuestro aporte (Anexo 5), en
cuanto a la presente realidad y nuestras convicciones
ante esta realidad. Fue un buen trabajo que ahora reco-
gen los Padres Encargados de este Marco (P. J. Carlos
Glez., P. Juan Martín Glez. y P. Javier Rodríguez).

- Momento fuerte de las Asambleas fue el tema sobre
la santidad, expuesto por el P. Arturo Martín del Cam-
po, de la Arquidiócesis de Guadalajara; dijo: «El trabajo
pastoral no es algo ajeno a nuestra vocación a ser

Crónica de la Crónica de la Crónica de la Crónica de la Crónica de la XII Asamblea diocesana de Pastoral Asamblea diocesana de Pastoral Asamblea diocesana de Pastoral Asamblea diocesana de Pastoral Asamblea diocesana de Pastoral
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santos... El Señor nos ha llamado para santificarnos».
Habló sobre el discipulado de Jesús: «no se puede ser
apóstol, sin ser discípulo; Cristo escogió a sus apóstoles
dentro de sus discípulos»... El sacerdote no debe envol-
verse en la realidad del laico, perdiendo lo esencial de su
vocación...; tan discípulo es el Sacerdote, como el laico:
uno identificado con Cristo Pastor, Cabeza, Maestro; el
laico como fomento evangelizador en su realidad de
trabajo, familia, etc. El envío será diferente... Condición
para ser apóstol es ser discípulo de Jesús... El Padre
envió a su Hijo Jesucristo... Cristo a sus Apóstoles y
estos «mediante la imposición de las manos» a los
sucesores. Primero es el ser (discípulo) y luego el
quehacer (apóstol): hay muchas más exigencias para el
ser que para el quehacer... No basta «saber muchas
cosas», si el corazón no se ha formado como discípulo»,
dijo. (Anexo 6) Siguió trabajo en las 50 Mesas de
estudio, para profundizar y aplicar el tema.

- El proyecto del Marco eclesial será coordinado por
el P. Emiliano Valadez y Equipo. Se trata de buscar y
contemplar hacia dentro de la Iglesia, colocada frente al

Marco social que hemos analizado... descubrir los retos
pastorales que presenta hoy la realidad a la Iglesia, que
quiere ser Santa (configurarnos con Cristo... a impulso
del Espíritu Santo); con la experiencia de comunión
con Dios, que nos hace comunidad en la fraternidad, en
la solidaridad y en la promoción humana; y nos envía a
compartir los dones que el Espíritu ha depositado en
ella, con otros hermanos que la necesitan.

Nos resta, a cada Comunidad parroquial, seguir
completando el Marco social y profundizando el Marco
eclesial. Seguiremos informándoles de todo este proce-
so pastoral.

- El acto culmen de la Asamblea fue la Gran
Concelebración Eucarística, donde se nos estimuló a la
devoción al Santo Rosario, como nos lo ha pedido el
Papa (Anexo 7). La homilía del Sr. Obispo fue
motivadora y comprometedora (Anexo 8).

- Agradecemos a la Comunidad parroquial el haber
hecho oración por el éxito de la Asamblea, pues «Si el
Señor no construye la casa, en vano se cansan los
albañiles». ¡Dios les pague!

Primeramente queremos dar la bienvenida a todo
mundo. La Iglesia es aquí y ahora, porque hemos sido
convocados por Dios, los constructores de su Reino. En
su nombre lanzamos las redes, confiados en que tendre-
mos una pesca abundante en esta nueva etapa de nuestro
proceso de planeación pastoral.

Bienvenidos sean todos nuestros hermanos laicos,
los protagonistas de la evangelización nueva, la porción
mayoritaria del pueblo de Dios, los que construyen el
Reino desde las diversas tareas pastorales, esforzándose
por formar una comunidad justa y fraterna.

Saludamos a los seminaristas que ya estuvieron aquí
animándonos, los saludamos desde luego a ellos. Según
nuestro tercer plan diocesano de pastoral, ellos repre-
sentan una promesa de una pastoral vigorosa. Los que
en el desierto del seminario, se preparan para gritar el
evangelio en el ruido de una sociedad que quiere crecer
al margen de Dios.

Bienvenidos también hermanas religiosas, herma-
nos religiosos, vanguardia de la evangelización. Los
que a través de sus carismas y observancia radical de los

consejos evangé-
licos, son prenda
del Reino futuro
en nuestra dióce-
sis de San Juan de
los Lagos.

Recibimos con
gozo a todos nues-
tros hermanos sa-
cerdotes, agentes
solícitos de comu-
nión y participa-
ción, los colabo-
radores más cer-
canos del obispo,
los que llorando
siembran la pala-
bra de Dios en
nuestras comuni-
dades con la sere-
na certeza de que un día cosecharán cantando.

(ANEXO 1)

Bienvenida, Ubicación, Objetivo,
Contenidos y Temas de la Asamblea

(P. José Guadalupe Muñoz Porras)
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Finalmente nos alegra tener entre nosotros a nuestro
obispo Javier Navarro Rodríguez. En su persona descu-
brimos la presencia del Buen Pastor y es también la
garantía de nuestra comunión eclesial.

Recorramos pues juntos el camino hacia Cristo que
se hace presente en este momento de salvación que nos
ofrece. Reafirmemos nuestro propósito de ser santos
porque Dios es santo. Que el Señor nos lo conceda a
todos.

UBICACIÓN

Vamos a tener ahí a la mano nuestra carpeta. Aquí en
la carpeta tenemos una serie de materiales que va a
convenir que los ubiquemos bien para saber a qué hora
vamos a utilizarlos. Uno de los folletitos de pasta azul
bajito, que está titulado como XII asamblea diocesana,
encuentro con Jesucristo vivo en nuestra realidad so-
cial. Aquí encontraremos la ubicación de la asamblea, el
horario, las comisiones, la oración que nos vamos a
disponer a hacer enseguida y otros materiales, la reseña
histórica que vamos a ir diciendo. Está un segundo
folleto. Este folleto es la primera redacción, como ven
ahí en el subtítulo, aparece “con Cristo mar adentro”. Y
se trata de la primera redacción del marco referencial
social de aquí de nuestra diócesis, trabajo arduo, que
quienes estuvieron dándole forma a todos los aportes
que desde nuestras comunidades fueron llegando, lo
hicieron el P. Juan Martín, el P. Javier y el P. Juan
Carlos. Ese es otro de los materiales. Luego se fijarán
que también está ahí una hoja doble carta doblada donde
dice: “Misa de clausura”. Este material es el que vamos
a utilizar precisamente el miércoles, si Dios nos presta
vida y licencia en la misa de clausura, ahí lo tenemos ya.
Y también la ficha de evaluación, que también utiliza-
remos para el último día.

Algunas indicaciones prácticas, porque esperamos
vamos a ser, por lo menos están registrados como 770
personas entre sacerdotes, religiosos, religiosas, laicos,
seminaristas y yo creo que estarán por llegar. Entonces ya
después de la ubicación nos van a dar unas indicaciones
prácticas que creemos nos servirán mucho porque vamos
a ser muchos y es necesario que pongamos lo mejor de
nosotros mismos para que las actividades que vayamos a
realizar las realicemos a tiempo y con prestancia.

Entonces, si gustan, ahorita tomamos el folletito que
se titula “XII asamblea diocesana de pastoral”, en la
UBICACIÓN DE NUESTRA ASAMBLEA. De esto
se trata. No es la primera asamblea que realizamos. Ya
hemos realizado once más al inicio. Y ahora queremos
ubicar esta XII asamblea diocesana. Ahí está en la
página primera de nuestro folletito, vamos a ver el
objetivo de nuestra asamblea, si gustan, podemos leerlo
todos:

OBJETIVO DE LA ASAMBLEA

Encontrarnos con Jesucristo Vivo en el proceso de
planeación pastoral, para que, participando
corresponsablemente en todas sus etapas y concientes
de nuestra vocación a la santidad, avancemos en la
construcción del Reino de Dios en nuestras comunida-
des.

Los objetivos siempre son un ideal que deseamos
alcanzar. Este objetivo es encontrarnos con Jesucristo y
nos vamos a encontrar con El, desde luego, en su
Palabra; nos vamos a encontrar con él en la persona de
todos los que estamos aquí. Esta significación de la
comunidad eclesial en donde, conviviendo como her-
manos, nos descubrimos en cada uno de nosotros el
rostro de Jesucristo y esto que tenemos, queremos
también descubrir la presencia del Señor en las etapas de
nuestro proceso de planeación pastoral en la que esta-
mos.

¿Para qué? Para que, participando corresponsable-
mente… De manera que el IV plan diocesano de pasto-
ral al cual queremos llegar, va a depender no de la
responsabilidad de unos cuantos, sino de la
corresponsabilidad de todos. Por eso queremos partici-
par corresponsablemente en todas las etapas. Hoy que-
remos avanzar en una etapa más, concientes de nuestra
vocación a la santidad, porque nuestro caminar hacia el
IV plan de pastoral, no es solo un camino hacia la
elaboración de un librito. Es un camino a ser santos, a
parecernos más al Señor, concientes pues de esta voca-
ción y queremos construir ese Reino ya desde aquí,
aunque de antemano sabemos que su plenitud es más
allá del tiempo y el espacio, su construcción empieza
desde aquí, desde estas categorías a las que nosotros
estamos sujetos. Y lo vamos construyendo a través de
los pequeños y grandes logros que hacemos en nuestras
comunidades. Este es pues el objetivo.

CONTENIDOS DE LA ASAMBLEA

Los contenidos que vamos a ver, ahí también tienen
en su folleto. Miren, se va a presentar una primera
redacción del marco referencial en su aspecto social,
que es el segundo folletito que tenemos ahí donde dice:
“Con Cristo mar adentro. Primera redacción del marco
referencial social”. Ya podremos irlo leyendo, hoy
vamos a hacer algo de esto, pero iremos leyendo con
calma y luego lo trabajaremos también por grupos
según las indicaciones que se nos vayan dando. Enton-
ces este es uno de los primeros contenidos.

Y el segundo es continuación del primero: Asumir y
ofrecer aportaciones para afinar esta primera redacción
del marco referencial social. No es sólo tenerlo, es
examinarlo, analizarlo a través de la dinámica que se
nos vaya indicando.
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TEMAS ILUMINADORES

Tendremos también dos temas iluminadores. Estos
temas iluminadores se ubican más o menos en este
sentido: Un primer tema será, que vamos a tener el día
de hoy, acerca de las tendencias sociales de nuestro
México y del mundo. ¿Por qué razón? Nosotros, a lo
largo del año pasado, incluso hasta septiembre, octu-
bre, del año pasado estuvimos reflexionando sobre
algunos aspectos de nuestra realidad sociocultural que
hemos llamado megatendencias, o signos de los tiem-
pos en los cuales fijamos nuestra atención en algunos
aspectos de nuestra realidad como la cultura, la educa-
ción, la política, la mujer, el medio ambiente, los
jóvenes, los campesinos, en fin, varios aspectos.

Ahí empezamos a descubrir ciertos logros, ciertos
límites también en el avance de nuestras comunidades.
Y la ubicación de este primer tema iluminador será:
Eso que está ocurriendo en el aspecto social, que es el
marco en el cual se mueve nuestra Iglesia local, ¿es
causa o es efecto de lo que está sucediendo en México
y en el mundo? ¿Y qué es lo que está sucediendo en
México y en el mundo? Es como sentarnos a dialogar
con los constructores de la sociedad moderna, y es
preguntarles a los expertos a quienes, por profesión y
por vocación, han hecho de la investigación social una
manera de aportar elementos para que en el mundo
vayamos entendiendo mejor qué es lo que nos está
pasando.

Entonces, el Lic. David Noel Ramírez, que es de aquí
de San Juan, paisano, en su momento, nos hará referencia
a un estudio muy concienzudo y profundo que un grupo
de expertos realizó sobre estas materias. Rector de la
zona norte del Instituto Tecnológico y de Estudios
Superiores de Monterrey. Ya está aquí entre nosotros, me
pareció verlo. Ese va a ser uno de los temas.

Otro tema será expuesto el día de mañana, si Dios
nos permite, por un sacerdote que también es de
nuestra diócesis, de Mezcala, Jalisco y que trabaja en
la Arquidiócesis hermana de Guadalajara. Es un sacer-
dote que ha sido maestro de muchos de nuestros
sacerdotes de aquí de nuestra diócesis y que ha reco-
rrido con mucho entusiasmo muchos procesos de
pastoral tanto en su diócesis como en otras. Con
mucho gusto aceptó venir a compartirnos su experien-
cia y desde luego su iluminación sobre cómo recorrer
este proceso de planeación, no como un proceso
técnico, sino como un proceso hacia la santidad.

El discipulado, la necesidad que todos tenemos de
sentirnos iglesia, no sólo cuando hacemos cosas, cuan-
do realizamos alguna actividad, sino también cuando
detrás de esa actividad hay una mística que sustenta,
que sostiene nuestro ser y quehacer. Esos son los dos
temas iluminadores que vamos a tener.

TEMA DE LA ASAMBLEA

El tema es siempre la idea en torno a la cual giran todas
las demás. Entonces nuestro tema en esta asamblea es:
Encontrarnos con Jesucristo que está presente en la reali-
dad social, o ausente tal vez. Hemos descubierto en nuestro
trabajo pastoral, en nuestras comunidades, que a veces
pareciera que el mundo va caminando al margen de Dios.
Y entonces necesitamos hacerlo presente ahí en los peque-
ños o grandes logros que descubrimos, también descubri-
mos la presencia sanadora y consoladora de nuestro Señor.
Con El es con quien queremos encontrarnos.

LEMA DE LA ASAMBLEA

Un lema anima también nuestra asamblea. El lema es
siempre como esta frase que quisiera crear, creo que le
llaman ahora una “sinergia”, una especie de contagio
colectivo en este propósito: Queremos ser un pueblo de
santos. Y la razón final es porque el Dios en el que
creemos y en el que confiamos, es santo. Este es pues
nuestro lema.

DINAMICA

La dinámica que vamos a seguir es en tres momentos.
Esta dinámica quiere dividirse según los días de nuestra
asamblea. El primer día, el día de hoy, nuestro encuentro
con Jesucristo en nuestra realidad social. Queremos en-
contrarnos ahí. Por eso el Lic. David Noel nos va a
exponer este tema sobre las grandes tendencias
socioculturales de México y el mundo, y ahí detectar la
presencia o la ausencia de Dios, y sobre todo los desafíos
que nosotros como iglesia local nos estará lanzando.

El segundo día quiere centrarnos en el encuentro con
Jesucristo en nuestro camino de santidad. Es un poco ver que
lo que hemos hecho, no es sólo llenar fichas. Es estar
encontrándonos con las debilidades de nuestras personas y
de nuestra organización eclesial. Asimismo encontrarnos
con los pequeños o grandes logros para agradecerle a nuestro
Señor y entenderlo así como un camino hacia la santidad. En
eso nos ayudará el P. Arturo Martín del Campo.

Y el tercer día se trata del encuentro con Jesucristo en
nuestro quehacer pastoral. Es proyectar nuestro encuen-
tro. Este proyectar nuestro encuentro será decir cuáles son
los pasos que siguen después de nuestra asamblea. Cuál
es la etapa o las etapas que seguiremos en este propósito
de hacer nuestro IV plan. Será más o menos esta la
dinámica.

Queremos de esta manera cederle la palabra a nuestro
Señor Obispo, Monseñor Javier Navarro Rodríguez, que
nos dará su mensaje de apertura y la inauguración de
nuestra asamblea. Acabando él, tendremos la oración
inicial que agradecemos de antemano al P. Francisco
Escobar Mireles, que haya organizado esta oración ini-
cial. Recibimos pues y agradecemos su presencia al Señor
Javier Navarro.
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LA TRANSFIGURACION

Oración inicial.

INTRODUCCION

Monición: Nos hemos congregado para celebrar
este momento importante en nuestra vida diocesana,
rumbo al IV Plan de Pastoral. Reconocemos el paso de

Jesús por nuestra vida, y queremos construir con El la
Iglesia que El desea. El papa nos ha invitado a contem-
plar su rostro, crucificado y resucitado, y a lanzarnos en
la aventura de programar la santidad. Al centro de los
Misterios de Luz, en el Rosario, está la Transfiguración,
como clave de todo el ministerio de Jesús. En esta
asamblea diocesana de pastoral queremos nosotros tam-
bién subir al monte con Jesús, contemplar su rostro, ver
la historia iluminada con su luz, escuchar la voz del
Padre, y regresar a nuestras comunidades para conti-
nuar la misión hasta sus últimas consecuencias. Por eso,
esta oración inicial tiene como tema la Transfiguración,
según el relato de San Mateo.

Canto: Caminamos hacia el sol.

(Va entrando la procesión con la Biblia y dos cirios, y se colocan
al terminar la callecita del centro).

Monición: Después de la Profesión de fe de Pedro
(16,13-20), Jesús anuncia su Pasión y Resurrección

(16,21-23), y habla de las condiciones del discípulo
(16,24-26) y la llegada del Reino (16,27-28). Es aquí
donde coloca el relato de la Transfiguración (17,1-9).
Le sigue el retorno de Elías (17,10-13), la curación del
epiléptico (17,14-21) y el segundo anuncio de la Pasión
y Resurrección (17,22-23). Jesús quiere asegurarse de
cumplir la voluntad del Padre, tan desconcertante desde

nuestra lógica, que muchas veces dedica noches
enteras a la oración. ¿Cómo va a dar el paso más
definitivo de su vida sin consultarlo?. No resuelve
sólo las cosas, guiado por sus gustos o criterios.
Va al monte a encontrarse con su Padre.

Lectura: Mateo 17,1-9.
Canto: El es el camino.

(Van subiendo los ciriales y la Biblia a lo alto del foro y se
colocan al centro)

EL MONTE DE LA TEOFANIA

«Subieron a un monte muy alto». No dice
cuál, porque evoca el Sinaí, Sión, el Calvario, y
otros. Orígenes, Cirilo de Jerusalén, Jerónimo,
Eusebio de Cesarea, los peregrinos medievales, y
la tradición de templos y monumentos, nos dice
que es el Tabor. Las liturgias orientales hablan del
Hermón y el Líbano, fuera de la Tierra prometida.
A tres días de camino se llegaba al Tabor, con su

cima a 780 metros sobre el nivel del Lago de Tiberíades,
a 560 sobre las llanuras que le rodean, una meseta de
unos 800 metros de largo por 200 de ancho. Los árabes
le llaman «La montaña». De ahí se contempla el Hermón,
el Carmelo, el lago de Genezaret y el Mediterráneo.
Jesús los aleja de lo cotidiano, los hace subir monte, para
sumergirlos en la oración. Para contemplar a Jesús es
necesario ascender, no quedarse en la mediocridad,
abandonar las seguridades, superar el conformismo,
dejar apegos, para despegar hacia lo eterno, tender hacia
ideales altos, lanzarse en brazos de Dios al cumplimien-
to de sus promesas. Sólo lejos del bullicio, del activismo
estresante, del racionalismo materialista, es como pode-
mos escuchar a Dios. Supone sacrificar el descanso,
escalar la cuesta muchas veces empinada, perseverar
hasta alcanzar la cima. ¿Somos conformistas con la
pastoral de nuestras comunidades? ¿con la situación
social que aparece en nuestras marcos referenciales?
¿Nos esforzamos por salir de le mediocridad del am-

(ANEXO 2)

Oraciones y Misa de clausura
Contemplemos a Jesucristo

en el Tabor de nuestra actividad
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biente, para rendir con calidad total en el apostolado?
¿Creemos posible la salvación de nuestra comunidad y
tendemos a ella?

Canto: La montaña.

(Se va abriendo el telón, y apareciendo el rostro de Cristo, pero
sin luz).

LA TRANSFIGURACION.

«Y se transfiguró en su presencia». Toda la fuerza
interior de Jesús, Hombre-Dios, desbordó en sus ojos,
su rostro, su vestido. Un rápido relámpago de su Resu-
rrección estalló de pronto en el rostro de Jesús. Oriente
le llama: «metamorfosis del Señor». Hace pensar en el
proceso del gusano que se convierte en mariposa. Se
quitó el velo de la carne, y apareció la Divinidad que
poseía aquel pueblerino de Nazaret. El Jesús de cada día
es el mismo Dios que hacía temblar en el Sinaí y en el
Templo. La gloria de Dios resplandece en su humani-
dad; el eterno está presente en el débil, limitado, nece-
sitado Abel. La rutina diaria impide descubrir esa gloria.
Es un anuncio del resplandor de nuestra humanidad
redimida. Contemplando su gloria, nos iremos transfor-
mando en esa misma imagen, de claridad en claridad,
por la acción del Espíritu Santo. El cambio no estuvo en
Jesús, sino en los ojos de sus apóstoles. Fue la cesación
por un instante del milagro contínuo de ocultar su
divinidad. Los ojos de los apóstoles fueron capaces de
contemplar la gloria del Unigénito del Padre, lleno de
gracia y de verdad, el mismo de Getsemaní, del Calvario
y de la Pascua. Jesús había tenido cuidado de no demos-
trar su divinidad. Si la hubieran conocido, nunca hubie-
ran crucificado al Señor de la gloria. Nuestros grupos y
actividades, como semillita de mostaza, encierran el
poder de una gran cosecha. ¿Contemplamos su rostro
transfigurado? ¿Nos deprimimos por los fracasos, sin
descubrir las pobilidades? ¿Recalcamos lo negativo en
lugar de potenciar los ideales y motivaciones? ¿Nos
quedamos en los aspectos humanos de las personas y
actividades, sin descubrir desde la fe la presencia divina
y la acción de la gracia? ¿Descubrimos el rostro de
Cristo en los hermanos?

Canto: Cristo está conmigo.

(Se van encendiendo luces en torno al Cristo).

LA LUZ

«Resplandecientes como luz». Cristo es Luz de Luz,
y sol que nace de lo alto. En lo alto, es el sol, fuente de
luz que todo lo ilumina. No es una divinidad amorfa o
impersonal, sino el Salvador, hombre concreto, con
miradas misericordiosa. El poder radiante del Verbo
invade totalmente la humanidad de Jesús, y se irradia a
nosotros. Y esa luz está llamada a transfigurar toda la
creación y la historia, como anticipo de la transfigura-

ción final. Participamos de la misma luz y de la misma
gloria. Su carne entregada a la Cruz está invadida por la
gloria de Dios, para invadir la nuestra también cuando
está caída. Dejemos que el rostro luminoso de Cristo nos
mire, nos ilumine interiormente, y nos ponga en comu-
nión con la Trinidad. La luz brilla en su rostro: es la
gloria de su Persona. Resplandecen también sus vesti-
dos: es la gloria de su Iglesia. La Iglesia está llamada a
reflejar la luz de Cristo. La pastoral es un camino de luz,
un encuentro con la luz, una participación en la luz. La
oración nos transfigura, quita las manchas que el pecado
va dejando, y nos llena de la luz de Dios. ¿Qué tanta
relación con Cristo tiene lo que hacemos? ¿Programa-
mos espacios para contemplar, orar desinteresadamente,
«perder el tiempo» en actividades meramente espiritua-
les? ¿O caemos en activismo vacío de espíritu que nos
mata?

Canto: El Señor es mi luz y mi salvación.

(Se va colocando la Biblia en un atril al centro, y junto a él, a cada
lado, unas tablas de la Ley y una llama de fuego).

MOISES Y ELIAS

«Aparecieron Moisés y Elías». Son testigos centra-
les en la economía de la salvación, prototipos de Cristo
en el Antiguo Testamento. Los iconos representan a
Moisés joven y Elías viejo. De Jesús dan testimonio la
Ley (Moisés) y los profetas (Elías). Los dos son amigos
de Dios, hombres de las montañas y de la oración:
Moisés en el Sinaí, Elías en el Carmelo y el Horeb. Los
dos representan a la totalidad de los humanos: Moisés a
los muertos, Elías a los vivos (fue arrebatado en un carro
de fuego), pues Jesús es Señor de vivos y muertos. Los
dos buscaron el rostro de Dios y no lo vieron, pero ahora
lo contemplan en Jesús, imagen viva del Padre. Repre-
sentan la continuidad entre la antigua y la nueva Alian-
za, pues son precursores, profetas y evangelistas de la
gloria de Jesús, que es la revelación plena del Padre.
«Conversaban sobre su Muerte» y le animaban a la gran
Subida. Le acompañan en la más extraordinaria de las
muertes: el único sacrificio que puede salvar a la huma-
nidad. Es el éxodo de Jesús al Padre, y nuestro Paso en
El. ¿Basamos nuestras actividades en el proyecto salva-
dor de Dios, manifestado en su Palabra? ¿Nos sentimos
continuadores de los dos grandes defensores de la
pureza de la fe yahvista? ¿Hay continuidad entre el ayer,
el hoy y el mañana de nuestra pastoral? ¿Ponemos de
manifiesto el vínculo entre el Antiguo Testamento
(anuncio, preparación y anticipo) y el Nuevo Testamen-
to (realización, plenitud)? ¿Nuestras actividades tienen
una dimensión pascual?

Canto: Canción del testigo.

(Pasan dos y colocan plantas cubriendo los signos).
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LA FIESTA DE LAS TIENDAS

«Hagamos tres tiendas». Ahí había tres señores y
tres siervos; los señores, si andan fuera de su palacio,
duermen en tiendas preparadas por sus esclavos, los
cuales velan a la puerta dispuestos al servicio. Dios
quiso hacerse peregrino enmedio a su pueblo peregrino.
En la Encarnación plantó su tienda entre los errantes y
fugitivos. Cada año, Israel ya establecido recordaba su
travesía del desierto, cuando durmió cuarenta años en
tiendas. La fiesta de los Tabernáculos adquirió nuevos
significados: fiesta de la recolección, memoria de la
peregrinación del éxodo, pero también recuerdo de la
solemne consagración del templo de Jerusalén, de la
entronización del rey, de la purificación del templo.
Mas la gente, durante esa semana llena de luces y de
lustraciones con agua, dormía fuera de sus casas, en
cabañas entretejidas con palmas y sarmientos, contem-
plando entre el enramado el cielo. Jesús, en dicha fiesta,
se proclamó a sí mismo fuente de agua viva y luz del
mundo. Zacarías anunció que al final de los tiempos
todas las naciones vendrían a Jerusalén para celebrar
dicha fiesta (14,6). Ahora los apóstoles reconocen que
ha llegado el momento de celebrarla, y quisieran que-
darse ahí. El monte de la transfiguración llega a ser más
agradable que el campo del trabajo diario o el calvario.
Las experiencias de Dios esconden el riesgo de evasión
de las labores ordinarias. Por ahora, la gloria es pasajera,
ordenada a la vida diaria; un día será definitiva. Durante
un tiempo, sobre el Tabor, se elevaron tres iglesias en
memoria de estas tres tiendas. Nosotros, aunque insta-
lados ¿nos sentimos nómadas, peregrinos, de paso por
este mundo, en camino hacia la eternidad? ¿tenemos
signos para recordárnoslo? ¿los momentos fuertes de
oración nos ayudan a vivir con intensidad nuestros
compromisos terrenos, y ejercemos nuestras activida-
des temporales con la conciencia viva de los valores
eternos? ¿damos importancia a la oración y a la acción,
sin descuidar ninguna de las dos?

Canto: Como el ciervo al agua va.

(Pasan dos y colocan un velo cubriendo los signos).

LA NUBE

«Una nube luminosa los cubría con su sombra».
Como la nube luminosa que guiaba al pueblo en el
desierto. Como la nube del Sinaí en la Alianza. Como la
nube de la tienda del Encuentro, cuando Moisés consul-
taba a Dios. Como la nube del templo de Jerusalén
cuando fue consagrado por Salomón. Como la sombra
que cubrió a María en la Encarnación. Quedaron todos
cubiertos bajo esa tienda celeste, hundidos en la divini-
dad del Misterio. Pedro, el primer jefe de la Iglesia;
Santiago, el primer apóstol martirizado y jefe de la
Iglesia madre; Juan, el apóstol joven, virgen y de amis-

tad íntima. La nube revela la luz, ocultándola a la vez.
Hemos sido asociados a la misma misión de Jesús, no
podemos escapar al testimonio de Cristo, enrolados en
la misma causa. Pero ahora no vemos sino como en un
confuso espejo, entre sombras. En la oración, nos deja-
mos invadir por el Espíritu. La nube es símbolo de la
presencia de Yahveh, y del Espíritu Santo que invade a
Jesús y a todos los que le pertenecen. En nuestras
actividades pastorales ¡nos sentimos socios de Jesús?
¿nos dejamos arrobar por el Misterio? ¿caminamos en
fe, experimentando al Invisible? ¿qué podríamos hacer
para programarlo en bien de todos?

Canto: El encuentro.

(Se quitan las plantas y el velo)

EL TESTIMONIO DEL PADRE

«Se oyó la voz del Padre: ‘Este es mi Hijo amado,
escúchenlo’». De acuerdo con la Ley, un testimonio
tiene valor cuando consta por la presencia de dos o tres
testigos. Jesús tiene tres testigos en la tierra (Pedro,
Santiago y Juan), y tres testigos en el cielo (Moisés,
Elías y el Padre celestial). El principal testimonio,
suficiente, es el del Padre. La voz que resonó en la
creación resuena ahora en la nueva creación, y un día
resonará para juzgarnos. Declara que Jesús es su Hijo
eterno, su Verbo bajo el velo de la carne, el siervo de
Yahveh que debe morir por su pueblo, el maestro que
señala con su vida el camino, la Palabra encarnada,
complacencia del Padre, que viene a redimirnos, y pide
obedecerle. Como lo hizo en su bautismo, confirma su
mesianismo, y le investe con una nueva efusión del
Espíritu para consumar su obra salvadora. La tragedia de
la Cruz es parte de su misión. Los hombres rechazan a
Jesús y tratan de desaparecerlo y hacer de su obra un
absurdo; pero el Padre dice que está de acuerdo con su
obra. Un día, el ahora transfigurado se convertirá en el
desfigurado, la Belleza refulgente estará crucificada y se
volverá el rostro para no ver su horripilez. Pero será el
mismo. Es la proclamación solemne que hace el Padre de
su aprobación por la acción de Cristo, que se encamina
hacia la ignominia de la Cruz. En la oración, recibimos el
testimonio del Padre, que nos ha hecho hijos en el Hijo.
Por el Bautismo nos dio la dignidad de hijos suyos. Esa
es la raíz de nuestra vocación a la santidad. Cuando
programamos ¿tenemos en cuenta nuestra filiación divi-
na? ¿nuestra vocación universal a la santidad? ¿la opi-
nión del Padre? ¿nuestra participación en la Cruz?

Canto: Cristo nos da la libertad.

(Nos arrodillamos todos, y se va cerrando el telón).

EL TEMOR SAGRADO

«Cayeron rostro en tierra sobrecogidos de gra te-
mor». Algo definitivo y terrible se ha abierto ante ellos.
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No están ante un milagro más. Han entrado en contacto
con lo más profundo de la Divinidad. Nadie puede ver
a Dios y quedar con vida. Los ha sacudido la fuerza de
la revelación. Llenos de gloria, quedan en la postura del
terror sagrado. Como Isaías en el templo, como Moisés
ante la zarza, siendo humanos y pecadores, han entrado
en la gloria del Señor. Los iconos ponen a Pedro, aunque
postrado, mirando hacia Jesús para pedirle que se ternice
ese instante; a Juan lanzado lejos vigorosamente y
tropezando en su huida y viendo hacia abajo, el mundo
transfigurado; y a Santiago postrado y cubriéndose el
rostro, incapaz de mirar a Jesús cara a cara. Ante el
Misterio, sólo queda la adoración humilde. Ahora son
testigos de su gloria; después lo serán de su agonía y de
los temores de la muerte del mismo Jesús; y más
adelante, participarán de ese mismo misterio entregan-
do su vida. Son los incondicionales, testigos de la
resurrección de la hija de Jairo, de la transfiguración, y
de la agonía de Getsemaní. El Señor transformará nues-
tra condición humana según el modelo de su condición
gloriosa. El apostolado es un Misterio divino: la elec-
ción divina, la victoria sobre el mal, la participación de
la Pascua, la eficacia de la gracia. Muchas veces confia-
mos en nuestras técnicas pastorales, nuestra larga expe-
riencia en pastoral planificada, nuestras habilidades
para sacar adelante las cosas, nuestra inventiva, etc.
Pero la verdadera fuerza y eficacia se saca sólo de la
experiencia del Espíritu y la docilidad a su acción.
¿Tenemos momentos de adoración reverencial, de te-
mor ante lo sagrado? ¿pueden entrar en nuestras progra-
maciones?

Canto: Qué detalle.
(Bajan los ciriales y la Biblia y se colocan abajo, al inicio de la
callecita).

BAJAR AL CALVARIO

«Les prohibió hablar, hasta la Resurrección».
Jesús los toca, y ven al mismo Jesús de cada día. Están
alegres porque la nube no les arrebató a Jesús. Jesús
volvió a hacer el milagro permanente de velarse con su
carne para no abrasarlos totalmente y seguir convi-
viendo con los humanos, sus hermanos. Sólo fue un
instante, un momento fugaz, un signo que les haga
afrontar la última tentación. La luz no anula la sombra
de la Cruz; era el viático para hacerla soportable.
Cuando vean que el objeto de sus esperanzas, por
quien dejaron todo, sea objeto de burla y humillación,
y muera impotente, sufrirán una tremenda crisis, sos-
tenida por la experiencia del Tabor. Es la piedra de
escándalo que puede resquebrajar su fe. No saben por
qué, pero es necesario bajar del monte, y pasar por la
noche del Calvario, para recobrar esa gloria. El pecado
destruyó el proyecto divino, y es necesario redimirlo.
Sin efusión de sangre no ha redención; habrá que

apurar el cáliz del castigo hasta el borde; sumergirse en
el bautismo de sangre que nos lave. El fuego divino
debe quemar a la naturaleza humana en lo que tiene de
pecaminosa, para que la luz y la gloria hagan la
ocupación de nuestra vida, sin impedimentos ni
diafragmas. Las fuertes experiencias de Dios preparan
para las pruebas; enmedio de las pruebas nos sostiene
el recuerdo de las fuertes experiencias. Es necesario
bajar del monte, para seguir aguantando, sufriendo,
trabajado; no hemos llegado al descanso definitivo;
habrá que esperar la Hora de Dios. Al miedo inicial de
los apóstoles, ahora sucede la calma de la contempla-
ción y el gozo del testimonio del Padre. La fe no es
esperar lo que no va a suceder, no es soltar la presa para
querer atrapar cientos que vuelan y que jamás tendre-
mos, sino la seguridad de lo que esperamos confiando
en las promesas del Señor. Para la transfiguración,
Jesús eligió sólo a tres testigos, en el silencio; para la
humillación de su Muerte eligirá la más concurrida de
las fiestas, la de la liberación nacional, en el monte más
central de Jerusalén. La Iglesia avanza entre las contra-
riedades de la vida y los consuelos de Dios. Nuestra
vida se desarrolla entre consolaciones y desolaciones.
La Cruz, con lo que lleva de fracaso, negación, trai-
ción, dolor, abandono, muerte, forma parte de nuestra
vida y nuestra misión. Hacernos víctimas con Cristo es
el constitutivo del agente de pastoral. Ofrecer el gran
Sacrificio del Cristo místico es la finalidad última de la
acción pastoral. Llegarán los momentos de humilla-
ción y dolor, cuando parezca que todo está irremedia-
blemente perdido, que el trabajo realizado ha sido
inútil. ¿Tenemos en cuenta esta dimensión pascual en
nuestras actividades? En nuestros momentos de duda
y temor, de fracaso y desconcierto ¿aceptamos la Cruz
con amor, o la rehuimos, renegamos ante ella, nos
hundimos, culpamos a otros, nos amargamos? No hay
comparación entre lo que padecemos y la gloria que
nos está reservada.

Canto: Señor proclamo la fe que me das.
Lectura: 2 Pedro 1,16-19.

ORACION ANTE EL SANTISIMO
Canto: Cantemos al amor de los amores.
Monitor: Todos estamos invitados, como discípu-

los, a seguir a Jesús, a subir con El al monte, a orar como
El oraba, a entrar en el misterio de intimidad con el
Padre, partícipes de la misma luz y de la misma gloria.

Todos: Señor Jesús, queremos encontrarnos conti-
go. Que veamos nuestra realidad con tus ojos, Jesús.
Que descubramos tu rostro en nuestras comunidades y
actividades. Que de tu rostro se desprenda la luz que nos
ilumine. Y así nuestra asamblea será una experiencia de
gloria.
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Monitor: Dejemos que el Espíritu nos invada, que el
Padre nos confirme como sus hijos. Permitamos que
aparezca nuestra gloria oculta, que consiste en nuestra
comunión con Dios y su proyecto. La oración es lucha,
pero también es gloria, experiencia de comunión, frui-
ción interior, iluminación para seguir luchando.

Todos: Señor Jesucristo, que se desprendan los
rayos de luz necesarios para tomar las decisiones
adecuadas.Que
nos decidamos a
entrar en la nube,
en la montaña
santa del silen-
cio y la oración
profunda, de la
intimidad conti-
go, el Maestro, y
recibamos la
fuerza recóndita
del Espíritu San-
to.

M o n i t o r :
Recibamos el
vigor y ayuda
para hacer la vo-
luntad del Padre,
para poder entrar
en la Pasión de
Cristo y en el
servicio a los
hermanos. Con
Jesús, hagamos nuestro itinerario redentor actualizado
a nuestras condiciones de un nuevo milenio. Revivamos
sus siete momentos:
1) Subir con Jesús a la santa montaña de la contempla-

ción, como sus discípulos.
2) Estar con Cristo en oración, en su presencia y com-

pañía, para ir al Padre.
3) Mirar a los protagonistas del encuentro, para entrar en

la comunión de los santos del Antiguo y Nuevo
Testamento.

4) Escuchar las palabras de Aquel que es la Palabra del
Padre, en quien todo lo ha dicho y lo sigue diciendo.

5) Contemplar el rostro del Señor de la gloria.
6) Permanecer a solas con Jesús.
7) Bajar con Jesús de la montaña a proseguir, día tras día

y momento tras momento, el camino de la coluntad
del Padre.

Canto: Yo se, Jesús divino.
Monitor: Oremos con las Iglesias de oriente:
Todos: Te has transfigurado sobre la montaña, oh

Cristo Dios, has mostrado a tus discípulos tu gloria. Haz

resplandecer sobre nosotros pecadores tu luz eterna, por
intercesión de la Madre de Dios. Gloria a tí, Señor, que
das la luz. Transfigurado en las montañas te han visto
tus discípulos, y han contemplado tu gloria, oh Cristo
Dios; así, al verte crucificado, han comprendido que lo
hacías por amor, que tu Pasión era absolutamente vo-
luntaria, y han podido predicar al mundo que eres tú el
esplendor del Padre.

Monitor: Di-
gámoslo con San-
ta Teresa:

Todos: «No es
resplandor que
deslumbre, sino
una blancura sua-
ve y el resplandor
infuso, que da de-
leite grandísimo a
la vista, y no can-
sa, ni la claridad
que se ve para ver
esta hermosura tan
divina. Es una luz
tan diferente de las
de acá, que parece
una cosa tan
deslustrada la cla-
ridad del sol que
vemos, en compa-
ración con aquella
claridad y luz que

se representa a la vista, que no querrían abrir los ojos
después. es la luz que no tiene noche sino que, como
siempre es luz, no la turba nada» (Vida 28,4).

Monitor: Expresemos nuestra oración con nuestras
propias palabras. (Se deja tiempo a la oración).

Canto: Dios de paz y de amor.
Monitor: Terminemos nuestro momento de oración

diciendo:
Todos: Cristo Jesús, Palabra del Padre, contenido

esencial de la Revelación, presente en este sacramento.
Haz que te miremos y que te escuchemos, para que en tu
Palabra descubramos todo lo que tenemos que hacer, y
en tu Rostro, que es imagen del Padre e imagen de todos
los que han sido creados por amor, descubramos lo que
hemos de ser, viviendo tu vida y siguiendo tu camino.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

(Se da la Bendición con el Santísimo, siguiendo el Ritual).

San Juan de los Lagos, Jal.
Lunes 10 de febrero del 2003,

Año de la santidad y del rosario.
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ORACION FINALORACION FINALORACION FINALORACION FINALORACION FINAL
Guía: Demos gracias al Señor por el trabajo de

este día.
Todos: Señor, nuestra pastoral orgánica es todo

un acontecimiento:
Hombres: Una diócesis que emprende

organizadamente una marcha común.
Mujeres: El proceso de reunir lo disperso y

optimizar los recursos.
Hombres: Una serie de eventos para la búsque-

da de caminos, unificación de criterios, y
colaboración en acción.

Todos: La creación de los organismos que res-
pondan a las necesidades.

Guía: Nuestra pastoral orgánica es también y
sobre todo una mística:

Hombres: La voluntad salvífica universal, rea-
lizada en las comunidades de nuestra dióce-
sis.

Mujeres: El Reino de Dios, cuyo germen y
sacramento es la Iglesia peregrina.

Hombres: La Nueva Evangelización: en su
entusiasmo, métodos y expresiones.

Mujeres: La Comunión y participación, cami-
nos de la misión para vivir el Misterio.

Guía: Y quedará plasmado en un documento:
Hombres: El libro del IV Plan de Pastoral.
Mujeres: Las Programaciones de los equipos.
Todos: Las actas de las evaluaciones y reunio-

nes.
Guía: Haz que apreciemos los pasos que vamos

dando contigo para el establecimiento de tu
Reino. Te pedimos, Señor:

Hombres: Motivación para seguir con entu-
siasmo y sin cansancio.

Mujeres: Sensibilización ante las necesidad y
ventajas de la planeación orgánica.

Hombres: Todo cambio se logra a través de un
proceso de largo alcance.

Mujeres: Danos experiencias de participación,
asesoría técnica y doctrinal.

Hombres: Formación:para tener un Ideal de
comunidad, en común, en sintonía con la
Iglesia.

Mujeres: para señalar sus desafíos más urgen-
tes.

Todos: y señalar nuestros objetivos, crite-
rios de acción, etapas, metas, programación de
actividades claves.

ORACION INICIAL
DEL SEGUNDO DIA

Monición: La situación del mundo se ha complicado, y
también la acción pastoral. La sobrecarga de ocupaciones y
trabajos no nos permiten saber con precisión el conjunto y la
dirección. Al ayudar a que la salvación llegue a todos, quere-
mos saber con precisión hasta qué punto lo estamos realizando.
Dios no tiene ritmos ni tiempos marcados, pero nosotros sí, y
Dios ha querido ajustarse a nosotros. La acción pastoral es
humana y divina, y debemos hacer lo posible porque nuestra
colaboración sea eficaz. Queremos cambiar nuestros malos
hábitos de improvisación, rutina, individualismo. No busca-
mos recetas, ni nos acomodamos a la situación de crisis para
sacarle ventaja, ni hacemos del apostolado una autoterapia
conformista. Al iniciar nuestra segunda jornada de actividad,
imploremos la gracia del Espíritu Santo, para que seamos
dóciles para descubrir el proyecto de Dios sobre nuestra dióce-
sis y colaborar con él.

Canto: Espíritu Santo ven, ven.
Palabra de Dios:
Monición: Dios nos invita, como a Moisés, a protagonizar

la liberación.
Lectura del Exodo (3,7-12).
Monición: Nuestro magisterio latinoamericano nos ha in-

sistido en la planificación pastoral:
Documento de Medellín XV sobre Pastoral, n. 36: “Una

acción pastoral planificada exige: a) Estudio de la realidad del
ambiente con la colaboración técnica de organismos y personas
especializadas; b) Reflexión teológica sobre la realidad detec-
tada; c) Censo y ordenamiento de los elementos humanos
disponibles y de los materiales de trabajo; el personal especia-
lizado se preparará en los diversas Institutos nacionaleso
latinoamericanos; d) Determinación de las prioridades de
acción; e) Elaboración del plan pastoral. Se deben seguir para
estos los principios técnicos y serios de un auténtica planifica-
ción, dentro de una integración en planes de nivel superior. f)
Evaluación periódica de las realizaciones”.

Documentos de Puebla n. 1306-1307: “El camino práctico
para realizar concretamente esas opciones pastorales funda-
mentales de evangelización es el de una pastoral planificada.
La acción pastoral planificada es la respuesta específica,
consciente e intencional, a las necesidades de la evangeliza-
ción. Deberá realizarse en un proceso de participación en
todos los niveles de las comunidades y personas interesadas,
educándolas en la metodología de análisis de la realidad, para
la reflexión sobre dicha realidad a partir del Evangelio; la
opción por los objetivos y los medios más aptos y su uso más
racional para la acción evangelizadora”.

Documentos de Santo Domingo n. 119: «Que abra ...
espacios de participación en la misma Iglesia. Que el proceso
educativo se realice a través de una pedagogía que sea
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experiencial, participativa y transformadora. Que pro-
mueva el protagonismo a través de la metodología del
ver, juzgar, actuar, revisar y celebrar. Tal pedagogía ha
de integrar el crecimiento de la fe en el proceso de
crecimiento humano, teniendo en cuenta los diversos
elementos como el deporte, la fiesta, la música, el
teatro...»

(Momento de reflexión compartida).

ORACION

Guía: Señor, por la intercesión de Nuestra Señora de
Lourdes, en esta jornada de los enfermos, invocamos
tu ayuda para este momento de nuestro proceso
diocesano de pastoral.

1. Tenemos muy clara la meta que pretendemos: la
salvación.

2. Nuestro problema está en cómo llegar: qué pasos
dar, de qué forma concreta colaborar en la realización
de tu plan en estas circunstancias concretas.

1. Toda senda implica tres elementos: un punto de
llegada o estado deseado; un punto de partida o
estado actual; y un camino para llegar de lo actual a
lo deseado, o proceso.

2. Ayúdanos a buscar, hallar, seguir y trazar el «sendero
de la vida» (Salmo 16,11) que construye tu Espíritu
Santo.

1. El es el ingeniero divino que va diseñando nuevas
carreteras para los tiempos inéditos que vivimos, ya
que se ha especializado en procesos dinámicos.

2. Que nuestro crítico interno no llegue a bloquear el
flujo de las ideas y empresas creativas que va susci-
tando en nuestras comunidades, ya que el Espíritu
sopla donde quiere y cuando quiere.

1. Que el rigidismo de cualquier lado se haga flexible a
su acción, para no interrumpir los procesos de cola-
boración entre tú y nosotros.

2. Señor, la sociedad está en profunda transformación.
1. Muchas contradicciones sociales nos hieren, y re-

quieren que nos unamos y fortalezcamos para for-
mar un frente unido para afrontar los nuevos desa-
fíos.

2. Que unamos nuestras fuerzas, que no nos combata-
mos unos a otros, que actuemos en clave de reconci-
liación.

1. Algunos agentes se sienten aprisionados por la rigi-
dez de los esquemas de una pastoral orgánica;

2. En otros, en cambio, existe descontento por las
continuas búsquedas y cambios.

1. A lo largo del camino hay resistencias, cansancio,
deserciones, rezagados, interpretaciones reductivas,
oposiciones, discontinuidad por cambios.

2. Nos han faltado puentes de comunicación con todos,
para una real participación de todos, sin manipulacio-
nes.

1. Señor, necesitamos encontrar mecanismos para vol-
ver a atender a las masas y a los marginados de la
pastoral.

2. Porque no hemos llegado a las bases populares, sino
sólo a la clase media,

1. es decir, a quienes se acercan al templo y sus grupos,
que saben leer, que tienen un trabajo que les deje
tiempo para reuniones, y que tienen posibilidades de
relación humana al estilo que hemos creado.

2. Pero las grandes masas de marginados, las clases
dirigentes, los centros de decisión y de poder, quedan
al margen de nuestro proceso.

Todos: Nuestra pastoral aún tiene vacíos.
Guía: Señor, el cambio nos asusta, en el fondo, porque

tememos que se nos derrumben nuestros proyectos.
1. Es que hemos tomado la Nueva Evangelización como

una obra humana y personal, más que una colabora-
ción en tu proyecto.

2. Si tú llevas la obra de construcción de tu Reino ¿por
qué temer un fracaso?

1. Haz que juzguemos en futuro, y demos al pueblo una
palabra clara y una respuesta eficaz.

2. Te ofrecemos el trabajo de esta jornada, que sea para
tu gloria y el bien de nuestra diócesis. Amén.
Canto: Un pueblo que camina por el mundo.
Monición final: Nadie asume una nueva historia sin

esperanza. Sólo con esperanza podremos abrazar un
futuro que sea mejor que nuestro presente y nuestro
pasado. Evangelizar el III Milenio es asumir el anuncio
de Dios en el tiempo. El tiempo de Dios se llama «hoy»:
«Hoy es el tiempo favorable, hoy es el día de la salva-
ción». En la historia nuestra de cada día vamos constru-
yendo la civilización del amor. El Plan de Dios, la
realización de su Reino, depende también de nosotros:
de cada uno y de las comunidades que configuran esta
Iglesia local. Sólo con Dios hacemos historia. Por eso,
juntos, atisbando ya el frescor de la aurora del nuevo
milenio, construyamos un nuevo modo de ser y de vivir.
Que el Espíritu Santo siga suscitando nuestra acepta-
ción y respuesta de su Plan de Salvación, captado y
expresado en nuestro Plan de Pastoral.

ORACION FINALORACION FINALORACION FINALORACION FINALORACION FINAL
Canto: Te damos gracias, Señor.
Guía: Señor, nuestra pastoral planificada es algo

sacramental:
Hombres: Concretiza y hace visible la Nueva Evange-

lización.
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Mujeres: Hace posible y operativa la salvación de
Cristo.

Hombres: Expresa y concretiza a la Iglesia, sacramento
de salvación.

Mujeres: Al servicio de la renovación pastoral de las
comunidades y las conciencias.

Guía: Te pedimos, Señor, para nuestra pastoral orgáni-
ca, las siguientes características:

Hombres: Que sea progresiva y gradual, y surja desde
la base.

Mujeres: Que descentralice y delegue responsabilida-
des.

Hombres: Que capacite en la acción, en
corresponsabilidad creciente.

Mujeres: En comunión y participación; en contempla-
ción y discernimiento.

Hombres: Tomando las decisiones en comunidad y por
consenso.

Guía: Señor, que los organismos de dirección y orien-
tación.

Todos: Sean canales de comunicación e información,
vertical y horizontal.

Canto: Caminaré en presencia del Señor.

Oración inicial
del Tercer día:

NNNNNUESTRAUESTRAUESTRAUESTRAUESTRA     EVEVEVEVEVALUACIÓNALUACIÓNALUACIÓNALUACIÓNALUACIÓN P P P P PASTORALASTORALASTORALASTORALASTORAL

Monición: Al iniciar la tercera jornada de nuestra
Asamblea Diocesana de Pastoral, encomendamos al
Señor nuestras actividades, para suplicarle, por la inter-
cesión de nuestra Madre santísima de Guadalupe, que
terminemos con el mismo entusiasmo con el cual inicia-
mos, y podamos llevar a nuestras comunidades su amor.

Canto: Desde el cielo una hermosa mañana.
Lectura: 1 Pedro 2,4-12.

(Comentarios)

Monición: Hoy dedicaremos parte de nuestro traba-
jo a la evaluación. La evaluación pastoral debe ser un
trabajo constante. Por los siguientes motivos:
1. Hacer un seguimiento de la acción a la luz de los

objetivos. La realidad es compleja, debemos verifi-
car el logro de los objetivos propuestos.

2. Conocer y analizar las modificaciones del proceso.
Tomar en cuenta, por ejemplo: resistencias, temores,
imprevistos, conflictos. Llegar a las causas.

3. Replanificar la acción: Introducir nuevos conteni-
dos, nuevas etapas, nuevos pasos, nuevas estrategias;
planificar las modificaciones.

4. Retroalimentar el proceso: Reubicarse, ser realis-
tas, aprender lecciones, reafirmar validez.
Oración:
Señor, te pedimos que no sólo evaluemos esta asam-

blea, o nuestras actividades ya terminadas, sino que nos
acostumbremos a estar evaluando nuestro proceso en
todos sus momentos.

Te encomendamos, Señor, las distintas etapas de la
evaluación pastoral de nuestras comunidades, equipos
y grupos. En primer lugar, la etapa de diseño, cuando
precisamos en equipo qué se va a evaluar, para qué, y
cómo se hará.

También te encomendamos, Señor, la etapa de pre-
paración, cuando elaboramos los instrumentos de eva-
luación. Cuando determinamos las condiciones para
aplicarlo, hacer su vaciado e interpretación. Cuando
establecemos criterios para el diagnóstico.

Finalmente, Señor, te encomendamos la realización
de nuestras evaluaciones pastorales. No sólo la aplica-
ción de cuestionarios o el momento de recoger impre-
siones y sugerencias. Sobre todo el estudio de los datos.
La precisación de sus logros y deficiencias, con la
determinación de sus causas. Las variaciones y correc-
ciones para reorientar el plan.

Y que, con la fidelidad de San Juan Diego, llevemos
un seguimiento a lo evaluado, poniendo en acción las
medidas para hacer operativas las modificaciones nece-
sarias.

Amén.

MISA DE CLAUSURAMISA DE CLAUSURAMISA DE CLAUSURAMISA DE CLAUSURAMISA DE CLAUSURA
MONICION INICIAL:
Apenas transcurrido poco más de un año desde la

creación de nuestra diócesis, se celebró la Gran Cruzada
de la Oración en Familia. El 8 de diciembre de 1973, el
Delegado Apostólico Mons. Mario Pío Gaspari llegaba
a San Juan de los Lagos para clausurar la Cruzada, hacer
la Apertura Diocesana del Año Santo de la Conversión
y Reconciliación, y celebrar la fiesta de la Inmaculada,
patrona de nuestra diócesis. Más de 20,000 personas se
congregaron en la plaza de San Juan. Era la Gran
Concentración de la Cruzada del Rosario.

A las 4 p.m. dirigieron el Rosario algunas familias
seleccionadas de las parroquias. Tras unas palabras de
Mons. Francisco Javier Nuño, nuestro primer obispo
diocesano, resonó la poderosa voz del fundador y ani-
mador mundial de la Cruzada, P. Patricio Peyton, entu-
siasmando y comprometiendo a rezar el Rosario en
familia: «Familia que reza unida, permanece unida». A
las 5:30 de la tarde inició la Misa presidida por el
Delegado Apostólico, en la cual leyó el telegrama
enviado por el Papa Pablo VI. Antes de dar la bendición
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con la Imagen de Nuestra Señora de San Juan, el
Delegado entregó a un representante de cada parroquia
una antorcha encendida, símbolo de la presencia de
Cristo en la vida de la comunidad y de la fe de cada uno
de sus miembros, para llevarla a sus comunidades, con
el compromiso de rezar el rosario en familia por la paz
y las actividades parroquiales.

Las caravanas de antorchas llevadas por relevos
llenaron todos los caminos de la diócesis, ovacionadas
a su paso por otros pueblos, y una valla humana las
esperaba en cada comunidad. Llegaban de noche, pero
en los corazones parecía ser mediodía. La luz, signo de
Cristo y de la fe, sostenidos por el amor de María, se
difundía desde la Catedral hacia los puntos más recón-
ditos de la diócesis. En los corazones vibraba el entu-
siasmo de su promesa: salvar al mundo mediante el rezo
del Rosario.

Han pasado casi 30 años. La luz de nuestras antor-
chas ha palidecido; su flama a veces parece agonizar;
pocos le han provisto combustible para que siga encen-
dida. Vivimos una crisis de oración. Decayó el entusias-
mo inicial; se olvidó el compromiso asumido; se acabó
el fervor por el Rosario. Las familias, desintegrándose,
se congregan ahora en torno a la televisión, o se disper-
san en mil atractivos. Rezar el Rosario es una costumbre
de viejos, pero no una práctica vital de las nuevas
generaciones. Vivimos de recuerdos, no de realidades.
Necesitamos despertar el interés por esta forma de
oración contemplativa, que enseñó a tantas generacio-
nes a orar. Por eso, ahora que el Papa Juan Pablo II nos
ha invitado a subir a la barca, a remar mar adentro, y a
tomar las redes para pescar, sostenidos por el santo
Rosario, queremos avivar y animar la luz de nuestras
antorchas. Que el compromiso de rezar el Rosario en
familia vuelva a iluminar nuestro cielo.

Como parte de nuestro proceso de Nueva Evangeli-
zación, incorporamos la Cruzada del Rosario, impul-
sando nuestro proceso de Pastoral. Recibamos la Ima-
gen de Nuestra Señora de San Juan.

SALUDO A MARIA:
Te saludamos, Madre nuestra, y a tu Hijo Jesús, el

fruto bendito de tu vientre. Tú dijiste que todas las
generaciones te proclamarían dichosa. Por eso, al reci-
birte en nuestros pueblos, las calles se visten de fiesta;
el cielo danza al ritmo de cohetes y repiques de campa-
nas; los rostros se iluminan de sonrisas y aplausos; y se
eleva un gran salmo humano brotado del amor y del
misterio.

Todos estos corazones te miran con amor. Venimos
a rezarte, queriendo combatir la mediocridad y el mate-
rialismo del ambiente, con el Rosario, esa oración
redescubierta por el Papa como forma de contempla-
ción. En un mundo atómico, del internet y la clonación,

del consumismo y la globalización, donde parece que la
oración no tiene sentido, menos aún cuando nos pide
sacrificio y renuncia, nosotros creemos en el poder de la
oración y de tu intercesión.

Tu presides nuestra clausura de asamblea pastoral,
como presidiste la primera comunidad apostólica cuan-
do esperaban al Espíritu Santo. Las plegarias llegan
hasta tu trono, suplicándote nos acompañes a pedir la
luz y la fuerza del Espíritu para seguir caminando.
Nuestras plegarias están hechas más de sentimientos
que de palabras.

El Rosario es el Evangelio de los pobres. No la
mecánica repetición de fórmulas rutinarias, sino la
expresión amorosa del enamorado. Un remanso tran-
quilo en el estrés de la vida moderna. Sin la contempla-
ción, se volvería como un cuerpo sin alma.

Madre: tú eres la via maestra que nos lleva a Cristo
y, en El, a la gloria de Dios y al amor de la Iglesia. El ha
querido que tú tengas ese papel vital y providencial.
Que amemos esta forma de oración tan evangélica,
centrada en la Encarnación redentora de tu Cristo glo-
rioso, que del Evangelio toma sus fórmulas y conteni-
dos. Con tus ojos, contemplamos la sucesión de los
Misterios salvadores de tu Hijo: humillación, ilumina-
ción, muerte y glorificación. Contemplando las actitu-
des evangelicas, vamos plasmando nuestra vida cristia-
na. Madre de la Iglesia, queremos ser como tú: coope-
radores en la obra de Cristo.

Une al rico y al pobre, al chico y al grande, a quien
se ancló en el pasado y a quien vive en un futuro ilusorio,
al sano y al enfermo, al del rancho y al del pueblo y hasta
al del norte, al del PRI y al del PAN o cualquier otro
Partido, al sociable y al cerrado, al agente de pastoral, al
destinatario y hasta al alejado. Que nos sintamos una
sola familia en tu Hijo. Para formar contigo la nueva
constelación luminosa del Evangelio de tu Hijo Jesu-
cristo.

ASPERSION:
Señor obispo: Pidamos humildemente a Dios que

bendiga esta agua con que seremos rociados en memo-
ria de nuestro Bautismo, y que siga haciendo de nuestra
diócesis un espacio de oración y de alabanza. R: Señor,
bendice y purifica a tu Iglesia.

Padre santo, creador de todas las cosas, fuente de la
luz y de la vida, que por el agua y el Espíritu diste forma
y figura al hombre y al universo en Cristo, el hombre
nuevo. R.

Oh Cristo, que de tu costado abierto en la Cruz
hiciste manar los Sacramentos de la salvación, para
alimentarnos con solicitud paternal, purificarnos del
pecado con el rocío de la caridad, y guiarnos a la
santidad. R.
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Oh Espíritu Santo, que del seno bautismal de la
Iglesia nos haces renacer como nuevas criaturas, de
modo que los pecadores, al sumergirse en el baño
bautismal, mueran con Cristo y resuciten con El inocen-
tes, sean hechos miembros suyos y coherederos del
premio eterno. R.

Tú que tanto amas a los hombres que no sólo los
alimentas con solicitud paternal sino que los purificas
del pecado con el rocío de la caridad y los guías
constantemente hacia Cristo, su Cabeza; y así, has
querido, en tu designio misericordio-
so, que los pecadores, al sumergirse en
el baño bautismal, mueran con Cristo y
resuciten inocentes, sean hechos miem-
bros suyos y coherederos del premio
eterno. R.

Haz que esta agua, al descender
simbólicamente sobre nuestra comuni-
dad diocesana, sea señal del Bautismo
por el cual, lavados en Cristo, llegamos
a ser templos de tu Espíritu, y así, al
celebrar tus Misterios, te sirvamos con
limpieza para acercarnos a la Jerusalén
celestial. Por Jesucristo nuestro Señor.

ORACION UNIVERSAL
Oremos, hermanos, a Dios nuestro

Padre, que por medio de su Hijo quiere
hacernos partícipes de su vida, y pidá-
mosle que escuche nuestras súplicas de
modo especial en la Clausura de esta
Asamblea Diocesana de Pastoral. Y
digamos: Renuévanos, Señor, con tu amor.

1. Por todo el pueblo de Dios, para que por medio de
la predicación del Evangelio comunique a todos los
hombres la luz de Cristo, siguiendo en ejemplo de
María, nuestra madre. Oremos.

2. Por el santo Padre Juan Pablo II y nuestro obispo
Javier Navarro, que han conducido a la Iglesia de un
milenio a otro, para que con su servicio pastoral cum-
plan fielmente la tarea que Cristo les ha encomendado.
Oremos.

3. Por nuestra Iglesia diocesana de San Juan de los
Lagos y sus comunidades parroquiales, para que la
celebración de esta Asamblea nos ayude a continuar
incansablemente nuestra peregrinación en la fe, con la
certeza de que por medio de los trabajos pastorales
estamos anunciando el Evangelio. Oremos.

4. Por nuestras autoridades, para que el Espíritu
Santo los ayude a llevar con honestidad y acierto la
administración pública y les haga sentir la alegría de
poner al servicio del bien común todos sus talentos.
Oremos.

5. Por las futuras generaciones: niños, adolescentes
y jóvenes, que tienen la misión de ser los constructores
de la sociedad y de la Iglesia del tercer milenio, para que
lleven a cabo esta tarea, siempre iluminados por Cristo,
luz de las naciones. Oremos.

6. Por todos los necesitados y afligidos, para que la
celebración de esta asamblea diocesana de pastoral y la
prosecución de nuestro IV Plan, mueva el corazón de
quienes pueden ayudarlos, y se llenen de esperanza y de
alegría. Oremos.

Acepta, Padre santo, las súplicas que te presentamos
y concédenos caminar siempre como hijos de esa luz;
recorriendo con fe, esperanza y caridad el sendero de la
verdad y de la vida manifestada por tu Hijo Jesucristo
salvador del mundo. Que vive y reina por los siglos de
los siglos.

LUCERNARIO
Monición: Dios, en forma de columna de fuego,

marchaba al frente de su pueblo y lo guiaba en su
peregrinar por el desierto. Cristo es la luz que ha vencido
al pecado y a la muerte, y nos invita a seguirlo para no
caminar en tinieblas.

(Levanta la luz con que encenderá las velas adorna-
das con un rosario que entregará a cada comunidad)

Vamos a responder: “Luz del mundo, bendito seas”.
- Te damos gracias, Padre de todas las luces, porque

has iluminado toda la tierra con el resplandor del Rey
eterno.

- Te damos gracias porque nos has dado a Cristo que,
como columna de fuego, disipa las tinieblas del pecado



XII ASAMBLEA DIOCESANA

pág. 18 Bol-249

y nos conduce con acierto hasta el reino de la luz.
- Te damos gracias porque nos has dado el Espíritu

de Cristo, que ha encendido en nosotros la llama de la fe,
con la cual reconocemos tu presencia y la continuación
de la historia de nuestra salvación.

- Te damos gracias porque has asociado a tu obra a
María, y en su imagen de la Inmaculada de San Juan de
los Lagos has encendido la fe en nuestros corazones y
has cristianizado las raíces de nuestra cultura.

- Te damos gracias porque hace 30 años nos conce-
diste impulsar nuestra pastoral diocesana mediante el
Rosario, renovando la consagración que hiciste de nues-
tra alma mediante los Sacramentos de la Iniciación
Cristiana.

- Te bendecimos, te glorificamos, por los siglos de
los siglos.

ENVIO DE LA LUZ
Monición: Iremos a nuestras comunidades, como la

nueva constelación de Cristo y de María, llevando
encendida una luz en nuestras manos. (Se va entregando
la luz a cada comunidad).

Respondemos: Caminarán las naciones a tu luz,
Jerusalén, pues la gloria del Señor alborea sobre ti.

- Jerusalén, ciudad del Santo, brillarás cual luz de
lámpara, y todos los confines de la tierra vendrán a tí.
Pueblos numerosos vendrán de lejos al nombre del
Señor nuestro Dios, trayendo ofrendas en sus manos,
ofrendas para el rey del cielo.

- Cuando se manifieste mi santidad por medio de
ustedes, los reuniré de todos los países; derramaré sobre
ustedes un agua pura que los purificará, de todas sus
inmundicias los he de purificar, y les infundiré un
espíritu nuevo.

- Glorifica al Señor, Jerusa-
lén, alaba a tu Dios, Sión, que ha
reforzado los cerrojos de tus
puertas y ha bendecido a tus hi-
jos dentro de tí; ha puesto paz en
tus fronteras y te sacia con el pan
de los ángeles.

(Una vez que todos tienen sus
velas encendidas)

Señor obispo: No tenemos
un Dios alejado de nuestros pro-
blemas, pues Cristo resucitado
camina con nosotros, y nos
acompaña María nuestra Madre.
Comprometidos con Cristo, ofre-
cemos al Señor la vida de nues-
tras comunidades, repitiendo las
siguientes frases:

Queremos pasar de las tinieblas a la luz.

Queremos pasar del pecado a la gracia.

Queremos pasar de la muerte a la vida.

Queremos pasar de la antipatía a la amistad.

Queremos pasar de la esclavitud a la libertad.

Queremos pasar de la servidumbre al servicio.

Queremos pasar del individualismo a la solidaridad.

Queremos pasar de la crítica al discernimiento.

Queremos pasar de ser espectadores a ser actores.

Queremos pasar del temor a la paz.

Queremos pasar de la monotonía a la creatividad.

Queremos pasar de la dispersión a la eficacia.

Queremos pasar del rencor al perdón.

Queremos pasar de la venganza a la misericordia.

Queremos pasar del odio al amor.

Queremos pasar de la apatía al compromiso.

Señor obispo: Cristo, luz del mundo, trae más frater-
nidad en las relaciones familiares, profesionales y co-
munitarias.

Todos: Te damos gracias, Señor.
Señor obispo: Cristo, luz del mundo, nos renueva

cada día por el soplo de su Espíritu, que habla en lo
íntimo del corazón y nos cuestiona sin cesar.

Todos: Te damos gracias, Señor.
Señor obispo: Cristo, luz del mundo, está enmedio

de nosotros, cada vez que Caín baja la mano para no
causar daño a su hermano, cada vez que la pena no
aparta la sonrisa, cada vez que promovemos un servicio
a los hermanos.
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INTRODUCCION

A mí me da muchísimo gusto estar una vez más aquí
en la Diócesis de San Juan. Yo siempre les he dicho a
muchos de los sacerdotes, e inclusive en diferentes
foros: La mejor bendición que Dios me pudo haber dado
es haber nacido aquí en San Juan de los Lagos, a dos
cuadras de la catedral de la Virgen y el mayor esfuerzo
que me pide es vivir allá en el norte del país, pero bueno,
pues así es la vida y hay que echarle muchas ganas.

El día de hoy quisiera compartir con ustedes una
serie de inquietudes que nos van a dar una referencia de
lo que viene en nuestro país los próximos diez años.
Primero vamos a platicar en forma muy breve lo que
aconteció del 80 al 90, del 90 al 2000 y sobre todo donde
vamos a enfocarnos es del 2002, 2001, al 2010 y esto
embona mucho. Tuve la oportunidad, el P. Juan Martín
me mandó ya una síntesis desde la semana pasada de lo
que ustedes van a discutir en esos diez puntos que son

realmente mucho de lo que yo quiero compartir, que
salió del estudio que nosotros hicimos en torno a lo que
se ve en México. Dentro de la chamba de ustedes de esta
asamblea, se va a hablar de la cultura, de la política, de
la economía, de la familia, de los jóvenes y adolescen-
tes, de la mujer, de la educación, de la religiosidad, de
los medios de comunicación y del medio ambiente.

Leí el análisis que se hicieron en diferentes decanatos,
el resumen ya que se presenta para ustedes, para anali-
zarlo estos tres días y quizá la chamba mía el día de hoy
es compartir cómo se ve el futuro de México los próxi-
mos años y sobre todo crear en ustedes el compromiso
de que tenemos que reflexionar en torno a que el mundo
de hoy, nuestra sociedad, está cambiando en forma
aceleradísima, en forma agigantada. Y ahorita vamos a
ver una filmina que dice lo siguiente:

La organización que no se transforma,
el mundo la deja atrás.
La siguiente dice:
Hoy en día no se puede estar a la expectativa,
tienes que transformarte para sobrevivir.

Aquí el punto importante que todos los estrategas del
mundo dicen: La organización que no se transforma, va
a claudicar, la van a hacer a un lado. Y aquí nosotros en
nuestro país, la Iglesia católica que, durante siglos ha
jugado un papel preponderante, corremos un gran ries-
go. Y yo quisiera que quedara muy claro que voy a hacer
a veces algunas comparaciones de la realidad del mundo
de los negocios, pero yo no tengo la menor duda, y
ahorita la escuchamos en la oración, que en última
instancia lo que hace que la Iglesia siga fuerte, es el
Espíritu, escucharlo y él se encarga de ayudarnos.

Pero también estoy convencido, que aunque el Espí-
ritu está presente, si nosotros, aquí en este caso, los
presbíteros y los laicos no le echamos las ganas para
transformar y llevar el evangelio a la sociedad, no va a
pasar nada. Aquí no se trata de que al hombre, a
nosotros, a los laicos, nos saquen de la sociedad. La
sociedad que vivimos así es, un mundo globalizado, un
mundo materialista, un mundo hedonista. El problema
y el reto es cómo llevar el evangelio con nosotros, con
todos a ese mundo materialista, a ese mundo hedonista
y a ese mundo permisivista.

O sea, nuestro Señor, si vemos sus tres años de vida
pública, la mayor parte de sus actos importantes, su gran

(ANEXO 3)

Conferencia de David Noel
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mensaje de liberación del hombre, lo hizo fuera de la
sinagoga, fuera de las iglesias. Y es lo que hoy en día
quizá el mundo reclama mucho de los sacerdotes y de
los laicos. El problema no somos los que vamos a misa
entre semana y los grupos que participamos con uste-
des, el problema es la inmensa mayoría a quien no está
llegando el evangelio. Y ese es un punto bien importan-
te que tenemos que entender y que el mundo que viene
y que en nuestro país vamos a vivir en los próximos
años, o fijamos una estrategia importante, o a la vuelta
del tiempo no hay nada que hacer.

En todas las organizaciones se toman dos tipos de
decisiones: las operativas y las estratégicas.

Las decisiones operativas son las que hacen que
hagamos las cosas que hacemos siempre, mejor. Yo
cuando vengo aquí a la diócesis y veo a muchos amigos
en diferentes parroquias, no tengo la menor duda que
cada día son más eficientes las parroquias, se ve más
profesionalismo en lo que hacemos normalmente. Es
decir, la diócesis de San Juan, no hay duda que
operativamente, hablando de administración, de grupos
parroquiales, de estrategias ahí para la comunidad, van
bien. El problema no es ser más eficientes en los que
hacemos todos los días, el problema es tener una estra-
tegia de acuerdo al mundo que vivimos actualmente.

Voy a poner unos ejemplos de empresas que tenían
esa cultura de hacer cada día mejor lo mismo. Le
echaban ganas a ser más eficientes y más eficientes pero
con todo y eso, quebraron. Por ejemplo: La Kodak.
Muchos de nosotros todavía traemos algunas camaritas
con rollo, pero ya ahorita en el mundo la Kodak no tiene
nada que hacer. Ahí está la planta de Guadalajara, ya
cerrada. ¿Por qué? Porque se clavaron únicamente en
hacer más eficientes los rollos, pero se les olvidó que
había una revolución de tecnología y ya aparecieron las
cámaras digitales y dentro de cinco o diez años, no tiene
nada que hacer la Kodak.

Otro ejemplo que tiene que ver un poquito con los
vicios, la cuestión del alcohol: Brandy Don Pedro decía:
Yo no tengo ningún problema, yo soy el mero rey de los
brandis. En el 80% de los brandis yo soy el que rifo,
comparado con los demás brandis. Sí, nada más que el
problema no son los brandis, el problema es el mercado
del alcohol y, ¿qué paso? Que en los últimos diez,
quince años, realmente el brandy representa el 3% del
mercado de todo el consumo del alcohol. Eres el rey de
los brandis, pero tu problema no son los brandis, el
problema es el alcohol. Y por ejemplo, el Bacardí, tiene
todo el mercado principal de todo el mundo y eso es muy
interesante.

Otro ejemplo quizá mucho más tétrico es el caso de
FUMAP. Ahorita el mercado del consumo del cigarro
dado por la salud, va hacia la baja. Y ¿qué han hecho las

grandes compañías de cigarros? En vez de decir: Pues
ya ni modo, se va a acabar el negocio. Rápidamente
diseñaron una estrategia. Vamos a diversificarnos y a
meternos en cosas que no estábamos antes. Por ejemplo,
la Phillip–Morris, que es la que tiene los cigarros que
consumimos mucho, los Raleigh, etc. aquí mexicanos,
de todas las ventas de todo el mundo, un tercio son los
cigarros. Cuando hace treinta, cuarenta años, el 90% era
el consumo del cigarro y ahora los dos tercios ¿qué son?
Ahora se dedican a producir unos dulces que se llaman
Craft, unos chiclosos muy buenos y ahora están metidos
en la comida. ¿Por qué? Cambiaron de estrategia porque
si no, a la vuelta del tiempo, desaparecemos.

Voy a poner un ejemplo ya mío, personal del TEC de
Monterrey: Nosotros estamos dedicados a la educación
y ¿qué vimos a futuro? Bueno, pues que las familias
mexicanas cada día tienen menos hijos y en el caso de
nosotros, al mercado que estamos orientados, todavía es
más pronunciado. Ahorita vamos a ver las estadísticas.
Hace 20 años en México, por mujer había 5.4 hijos. Hoy
habemos estados como Nuevo León que por mujer hay
1.7 hijos, ni siquiera el reemplazo de la pareja. Entonces
¿qué decimos? Bueno, de acuerdo con esto, dentro de
quince años vamos a cerrar los tecnológicos porque no
tenemos mercado. ¿Qué hicimos hace dos años? Lanzar
una nueva opción que se llama TEC Milenio. Es decir,
vámonos precisamente a atacar otro mercado que no
puede pagarnos todo. Lo que nos interesa ¿qué es?
Llevar la cultura emprendedora, filosofía de nosotros, a
todo el pueblo mexicano y ahorita tenemos la misma
calidad que tiene el TEC de Monterrey en esa opción,
pero cobramos un tercio o menos de un tercio de la
colegiatura normal. Porque si no, dentro de quince años
no hay nada qué hacer con nuestros mercados, no
tenemos futuro nosotros desde el punto de vista de
estudiantes, porque la población va así para abajo en
México. Y en vez de decir: Bueno, pues ni modo. No,
vámonos rápido, porque lo que nos interesa es llegarle
a toda la educación de México. Si en este país el
problema es la educación, vamos a echarles ganas y
vámonos al mercado de todos los mexicanos sin impor-
tar el tipo de nivel socioeconómico.

Entonces, lo que yo quisiera compartir con ustedes
es que esta proyección de lo que se ve de México en los
próximos años y que tiene mucho que ver con lo que
ustedes –yo leí el documento de ustedes– que van a
trabajar durante la asamblea. Todo lo que ustedes tienen
es lo que vamos a platicar. Entonces hay una tremenda
coincidencia de lo que está pasando y ahí lo que yo
quisiera dejarles de mensaje principal: A nadie le es
lícito permanecer ocioso.

Juan Pablo II nos dice mucho en la carta del nuevo
milenio: Necesitamos un nuevo dinamismo, necesita-
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mos innovar, romper paradigmas y salirnos de nuestra
comodidad. Es que es muy fácil llegar a la comunidad
parroquial y seguir haciendo más de lo mismo y ahorita
en el mundo de hoy, ya no se puede hacer más de lo
mismo. El pueblo mexicano cada día es más educado,
hay más nivel educativo, hay más cuestionamientos
sobre la religión y no podemos continuar siguiendo
estrategias que hace treinta años eran muy buenas, o
hace quince años, o hace diez años. Hoy requieren ser
replanteadas.

Y por eso mismo Juan Pablo II nos lo dice a nosotros:
Hoy necesitamos tener católicos no por tradición, sino
por convicción. Y en la medida que el pueblo mexicano
va a aumentar su nivel educativo para poder competir en
el mundo, eso, si no nos ponemos abusados, a la vuelta
del tiempo no hay nada que hacer.

Nosotros, en el caso de Nuevo León traíamos hace
veinte años el 3.5% de no católicos. Hoy traemos ya el
16% y seguimos proyectando de aquí a quince años,
pues va a ser el treinta y tantos. Y, bueno, pues ni modo.
No ¿cómo que ni modo? ¿qué nos está pasando? ¿qué
está fallando en la estrategia? Y eso tenemos que plan-
tearnos todos.

Por ejemplo ahorita que se hablan de los diez puntos,
de los desafíos de la asamblea diocesana: Jóvenes,
adolescentes, familias, lo cual yo estoy muy convencido
de eso, educación, etc. Claro, es un tema muy delicado,
igual que la formación permanente de los sacerdotes,
pero si realmente esos son los desafíos importantes, la
única manera de que sucedan las cosas, hay que asignar
recursos. Y voy a poner un ejemplo, que le tengo mucho
cariño aquí al padre Juan Martín González, él es párroco
de la parroquia Cuerpo y Sangre de Cristo aquí en Jalos,
qué bueno.

Pero también, como no queriendo, como tiene mu-
cho carisma, que le eche a los jóvenes y ahí pues sería
¿sabes qué? que el padre se dedique a tiempo completo
con los jóvenes y a lo mejor otros tres vicarios y
vámonos. ¿Por qué? porque es una cosa importante, el
futuro de la Iglesia. Y si vamos igual con el tema de la
familia.

O sea necesitamos cambiar, porque a veces en la
Iglesia existe ese tipo de cultura: Mira padre, vas a hacer
esto y esto, y esto, y esto, y más esto. Y lógicamente pues
¿qué pasa? Ustedes son humanos y por más que se
quieran desvielar, no se puede.

Entonces, el tema que yo quisiera tratar –repito,
quizá voy a meter mucho ruido, pero pues siento que mi
chamba es meter ruido, ruido en el buen sentido para
que ustedes se cuestionen– ¿Qué va a pasar con nuestra
iglesia diocesana de San Juan de los Lagos? Una iglesia,
sobre todo cuando hablamos de eso que ustedes hablan

mucho, de ese divorcio entre fe y vida, entre evangelio
y vida.

Yo por ejemplo cuando veo aquí mi tierra, San Juan
de los Lagos, digo: Oye, hay cuarenta sacerdotes y
caramba, lo signos que vemos, las sombras de la socie-
dad de San Juan no van de acuerdo a tener cuarenta
pastores. Algo pasa. Y es donde yo insisto mucho:
Necesitamos cuestionarnos los cambios de paradigma,
¿qué está pasando? Porque si no, a la vuelta del tiempo
decimos: Bueno, pues el que quiera que venga, yo sueno
las campanas aquí en la misa, y el que no, no venga. Y
quizá es una época en la cual tenemos que cambiar
mucho la estrategia. Acuérdense que estrategia viene de
estrategos, que es una palabra griega, general. La pala-
bra estrategia se empezó a utilizar en las cuestiones
militares. Y ahí el general lo que hacía era decir: ¿Cuál
es mi campo de batalla? ¿dónde están los problemas? Y
¿qué hacía? ahí asignaba a su mejor gente y sus mejores
armas para vencer al enemigo.

Y así nos pasa a nosotros con la Iglesia. Necesitamos
detectar bien dónde están los retos en cada comunidad
y qué es lo que nos está pasando y sobre todo quitarnos
el paradigma de que no podemos manejar una pastoral
únicamente circunscrita a la gente que está alrededor
nuestro, a nuestros grupos cercarnos, esos ya son de
nosotros. El problema son los que no están dentro de ese
proceso de llevar el evangelio a la sociedad.

Entonces con esta introducción, vamos a ver lo
siguiente:

Yo les decía que algo que tenemos que entender:
Que México está avanzando. Vamos a ver rápidamente
qué paso en la época de los 80’. Bueno, aquí lo que yo
espero que nunca pase en ninguna parroquia es esto que
dice: Si tenemos la estrategia equivocada y operación
deficiente, pues destruimos la parroquia. Así de senci-
llo. O sea, no hay estrategia para llevar el evangelio a
toda la comunidad, y adicionalmente la operación defi-
ciente, pues le damos en la torre a la parroquia. Y ojalá
que aquí eso jamás suceda. Sino que hay que tener la
estrategia correcta y ser muy buenos para operar la
parroquia y eso nos lleva a ser exitosos.

Entonces esa es precisamente parte de la asamblea
esta, que cada uno de nosotros se cuestione como
comunidad parroquial, cuál va a ser nuestra estrategia
para llevar, como dice el tema de la asamblea: El
encuentro de Jesucristo vivo en la realidad social, o sea
cómo llevar el evangelio –repito– no a los que ya van,
a los que no están dentro de nuestra comunidad injerta-
dos en forma íntima y ese es el gran reto. Llamémosle
problema de drogas, problema de prostitución, de ho-
mosexualismo, quién sabe. Lo que no se vale es circuns-
cribirnos a nuestra comunidad.
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Del 80 al 90, ustedes se recordarán, tuvimos tres
grandes características.

Acuérdense que ahorita está mucho el tema del
campo y todo esto, pero hace veinte años decíamos:
Aquí no entra nada más que lo mexicano. Y sin embar-
go, miren por ejemplo, hablando de una cosa muy dura,
cómo va a ser justo que tú y yo podamos ir a Laredo, a
McAllen y nos cuesta la mitad la gasolina y aquí nos
cuesta el doble a todos los mexicanos. Y la pregunta que
nos hacemos: ¿Por qué me cuesta el doble? Ah, pues la
respuesta: Porque PEMEX es monopolio, porque no se
ha vuelto eficiente, ese es el gran problema. Si tuviera
competencia PEMEX, y pudieran las compañías ameri-
canas EXON o ACCO entrar a vender aquí la gasolina,
a ver si no baja la gasolina. Pero no, es monopolio. Y la
pregunta: ¿Qué va a pasar si el día de mañana meten aquí
la gasolina?

¿Qué han dicho ahorita los empresarios al presidente
Fox? ¡Ya! necesitamos tener aquí plantas extranjeras
que generen luz. Estamos pagando carísima la luz los
mexicanos. Otro ejemplo de un sistema de monopolio.
El monopolio hace a la gente ineficiente, mediocre. Y
yo, con toda la proporción guardada, es lo que quisiera
tratar de compartir con ustedes: Nuestra Iglesia, que
durante muchos siglos ha sido monopolio, cuidado,
cuidado con hacernos mediocres, en anquilosarnos,
porque si no, cuando viene la competencia, como le
puede pasar a PEMEX, o a la luz, nos parten la boca. Y
ese es el punto importante que tenemos que manejar.

Luego vivimos
un sistema mono-
lítico, un solo parti-
do. Eso fue lo que
caracterizó del 80 al
90.

Vámonos ahora
a la siguiente déca-
da. Del 90 al 2000
tuvimos tres cam-
bios importantes:
Lo social.

Ustedes van a recordar, tuvimos cambios muy fuer-
tes desde el punto de vista del aspecto de apertura, de
globalización. Aquí fue cuando estuvo el presidente
Salinas de Gortari. Independientemente que tuvo erro-
res humanos él, desde el punto de vista de su hermanos,
o corrupción, todos los grandes intelectuales, los pensa-
dores, nadie discute que el señor fue un gran estadista,
estadista que hizo cambios revolucionarios, que fue un
parte aguas del 80 para prepararnos para el tercer
milenio, para el 2000, como fue el mismo cambio de
reconocimiento de la Iglesia, como fue el tratado de
libre comercio. Que tiene fallas, pero son más lo bene-
ficios. ¿Por qué son más los beneficios? Porque nos
vuelve más eficientes a todos.

Los mexicanos tenemos un salario pobre. Y si a eso
le agregamos comprar productos caros y ‘chafos’, pues
está peor. Aunque tengamos salario amolado, pero vale
la pena comprar productos buenos, repito y que tengan
un precio justo. Muy bien.

Y también aquí hubo un cambio político. Acuérden-
se que durante esa década fue cuando apareció el primer
gobernador de oposición durante muchos años. Fue
Ernesto Rufo, gobernador del PAN en Baja California;
fue el primer gobernador de la oposición en 1985,
Ernesto Rufo. Entonces ya empezó el cambio, pero ahí
fue el proceso.

¿Qué dice aquí:?
La década del 2000 al 2010, va a hacer de nuestro

país una nueva nación, será la década del cambio
institucional. Por eso es tan importante y me dio mucho
gusto cuando la asamblea de este año va a girar en torno
a la realidad social, porque el reto de la Iglesia es llevar
el evangelio a la realidad social, a la vida de todos los
días, en la cultura, en la economía, en la política, en el
proceso de la mujer, en los jóvenes.

Y aquí decía yo, este cambio tiene tres aspectos: Por
un lado el cambio social, el político y el económico.
Nada más que fíjense que todo incide. Por ejemplo,
estamos próximos, en julio, a las elecciones. Ya lo decía
el Señor Navarro, estamos en un ambiente de mucha
competencia electoral, y ahí vienen las elecciones del
congreso de la unión el próximo mes de julio.

Por ejemplo, ahorita cuando vemos ya a la nación,
de repente se nota en las personas, han hecho encuestas,
como un dejo, como una decepción de que esperába-
mos que el cambio viniera muy rápido y que viéramos
los frutos de boleto aquí en México. Pero se nos olvida
que México es un país muy interdependiente, sobre
todo de Estados Unidos. Y estos años son años en que
la economía no se mueve. Estamos, desde el punto de
vista de crecimiento, mal. No porque el gobierno sea el
único culpable. El factor principal es que vivimos y
dependemos de la economía de Estados Unidos.
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Para Estados Unidos somos otro estado más de ellos.
El puro estado de Texas, la economía de Texas, es más
grande que toda la República Mexicana. Fíjense, toda la
economía nada más de un estado que muchos de ustedes
conocen, tienen ahí familiares, California, su economía
es más grande que todos los países de América Latina
incluyendo a México. California solo, el estado de
California. Entonces nosotros, ¿qué está pasando? Bue-
no, mientras los americanos no se muevan, la economía
americana esté mal, la economía mexicana ahí estamos
paralizados.

Nada más que ese aspecto económico ¿qué va a
pasar? Va a influir en el aspecto político. Ahora que
vengan las elecciones, ¿qué decimos los mexicanos?
Pues no, yo pensé que el PAN iba a hacer esto, yo pensé
que Fox, y Fox… Y sí, efectivamente, pues no se ha
visto. ¿Por qué? porque hay muchos factores. Entre que
la economía americana no se mueve y que nos pega
mucho a nosotros y que de repente a veces se toman
errores ahí también políticos, a lo mejor la democracia
como quisiéramos, no se va a poder consolidar tan fácil.
Ya tenemos estados en los cuales ahorita la población
quiere cambio otra vez para atrás.

Y eso es una cosa interesante: Lo social afecta a lo
económico, y lo económico a lo político. Muy bien. Con
esto vamos a ver, y esto es a lo que yo quisiera circuns-
cribirme, a que ustedes vean cuáles son los grandes
cambios que se verán en México los próximos diez
años.

CAMBIOS SOCIALES

Primero, y eso nos afecta mucho también a nosotros:
La caída del crecimiento demográfico.

Es un tema muy importante. Vamos a dejar esta
filmina aquí y vamos a ver esta otra:

Ahí tienen ustedes. México, hijos por mujer: 5.6.
Hoy: 2.4, hace dos años, en el 2000. Ahorita quizá ya
andamos en 2.1, en el 2003. Pero el caso de Nuevo León,

es un estado también extremoso: 4.5 y ahora 1.9. Aho-
rita ya andamos en 1.7, ni siquiera el reemplazo de la
pareja. ¿Qué es lo que ha pasado ahorita en Europa?

Ahora, lo curioso de todo esto es que dijéramos:
Bueno, esto se va a parar. No, la cosa sigue fuerte.
Cuando los analistas hacen proyecciones de aquí al
2020, es increíble llegar el caso de Nuevo León, a 1.1
por familia, ni siquiera la mitad de la pareja de reempla-
zo. Este es un tema muy importante, porque nos va a
cuestionar muchas estrategias de qué hacer los próxi-
mos años.

El segundo punto importante, y aquí yo creo que es
una porra y ahí dentro de los desafíos del documento de
la asamblea, es el tema de la mujer:

Los próximos diez años va a participar la mujer en
forma activísima en la sociedad, y qué bueno. Aquí lo
importante, aquí otra vez el reto: ¿Cómo llevar el
evangelio para que la mujer, desde su trinchera logre –
otra vez– vivir la fe en el rol que le corresponde? Miren,
por ejemplo vamos a ver el tema de la mujer:

Fíjense en el 80, en el aspecto universitario, el 70%
eran hombres hace veinte años; el 29% eran mujeres. Ya
para el año 2000 prácticamente andamos 50% hombres,
50% mujeres.
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Hace dos semanas que presentamos esto en el pres-
biterio de Monterrey, decían algunos sacerdotes, sobre
todo el vicario de religiosas: Ahora entiendo por qué
hay menos religiosas, menos monjitas. Pues sí, y es un
factor interesante. Y aquí hay varias religiosas, se pue-
den preguntar en sus congregaciones: Los últimos años,
¿hemos crecido o andamos de picada?

Es un tema muy interesante. Y eso afecta mucho, y
también va a afectar mucho por lo siguiente: En la
medida que las esposas nuestras, las mujeres se capaci-
ten, lo cual es muy bueno, también va a afectar su rol que
van a jugar en la familia. Cada día tenemos más mamás
profesionistas que trabajan y eso va a afectar también el
rol que jugaba la mujer en la casa como transmisora de
los valores cristianos dentro de los hijos. Es un ejemplo
muy interesante.

Pero todavía siguiendo con el tema de la mujer, la
siguiente filmina:

Aquí es un punto bien delicado. Es el tema de la
política, miren. Si ustedes saben que tenemos quinien-
tos diputados federales, ahorita hay 424 hombres, 76
mujeres. O sea, es un reflejo del pueblo mexicano de
mucho machismo. A raíz de eso, hace unos seis meses,
salió una nueva ley que dice lo siguiente: A partir de
julio del 2003, todos los partidos tienen que tener por lo
menos el 30% de mujeres diputadas. ¿Qué significa?
Que en julio próximo de estos quinientos, van a ser por
lo menos 150 mujeres diputadas. Y luego el PRD dijo lo
siguiente: No, para mí son igual el hombre y la mujer,
yo voy a meter mitad mujeres y mitad hombres; lo cual
nos lleva que a lo mejor para julio, aquí de estos 500
diputados va a haber quizá no 150, sino doscientas
mujeres.

Ahora, qué bueno que están las mujeres. Aquí lo
malo, y es donde yo les digo mucho a los sacerdotes y
a la Iglesia: ¿Qué estamos haciendo para que las dipu-
tadas que vayan ahí sean mujeres que vivan el evange-

lio? Porque las que se lanzan son las, yo les llamo “open
mind” (de pura mente abierta), que les llaman: “Católi-
cas libres para tomar decisiones”. Y son las que andan
promoviendo el aborto, el matrimonio entre homo-
sexuales, todo lo nuevo, toda la cultura europea, la traen
todas la mujeres liberales.

Y la pregunta: ¿Cuántas diputadas que vivan el
evangelio se van a meter ahí a defender las leyes?
Júrenlo que el próximo congreso de la unión los próxi-
mos tres años, va a haber temas muy álgidos que nos van
a pegar a la Iglesia, sobre todo si las doscientas mujeres,
o ciento ochenta mujeres, son mujeres de esas muy
liberales, que quieren cambiar radicalmente el papel de
la mujer mexicana dentro del rol de la maternidad. Es un
tema muy delicado, por eso les digo que estas tenden-
cias son irreversibles y por eso es tan importante llevar
el evangelio a la sociedad.

Nada más analí-
cense por ejemplo
ahorita, de las 76 di-
putadas, ¿cuántas de
ellas son testimonio
del evangelio en el
congreso? Nada más
véanse toda la bio-
grafía y te encuentras
que la inmensa ma-
yoría son personas

que no piensan igual que tú y yo a qué queremos sobre
el tema de la familia, sino que al revés, ellas tienen una
cultura demasiado avanzada. Y si nosotros –otra vez–
no somos capaces de llevar el evangelio a esta sociedad,
a la vuelta del tiempo –y eso es lo más triste– estos son
los que van a decidir por todos los mexicanos.

Acuérdense que la ley se toma con 251. Si hay una
ley y 251 votan a favor, ya ahí nos vamos. Ahorita
vamos a ver, por ejemplo miren, hablando de la política,
¿por qué ahorita en el gobierno ha habido muchos
problemas? Porque ningún partido tiene la mayoría. Del
PAN 207; del PRI, 209; PRD, 84. Para poder aprobar
una ley, se necesitan 251. Entonces, ahorita el próximo
julio va a ser muy importante para el país. El partido que
agarre la mayoría, pues ya va a ser el que va a definir las
leyes. Y ese partido, si se cuelan muchas mujeres con
una filosofía no muy congruente con el evangelio, nos
van a traer vueltos locos.

Por eso es tan importante cuando yo voto, tener
conciencia de votar no nada más al trancazo, sino por
alguien que realmente viva dentro del congreso, el
evangelio. Y es lo que muchos nos preguntamos: Oye,
yo voté por ti, porque tú ibas a ser testigo mío de mi
forma de pensar y tu actuar no está siendo, y es lo que
a veces se pregunta uno: ¿Qué es lo que nos está fallando
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a la Iglesia? Que cuando tenemos por ejemplo laicos
que son católicos en diferentes puestos de toma de
decisiones importantes, políticos y empresarios, no
viven el evangelio. Hay un divorcio entre fe y vida. Para
mí ese es el reto que tenemos más importante y por eso
la asamblea es: Tenemos que inculturizar el evangelio
a la sociedad.

Y yo insisto –Y perdónenme que sea muy tenaz en
este tema–: No nos preocupemos por lo que ya tenemos
ahí a un lado nuestro. El problema es: ¿Cómo evange-
lizar a la parte de la parroquia que no está junto a
nosotros?

Otro tema que aquí nos afecta mucho a nosotros:

Tercer factor social: Las migraciones. Cada año se
están yendo (y aquí Los Altos somos una de las regiones
más proveedoras de mexicano a Estados Unidos), cada
año trescientos sesenta mil. Yo aquí me doy cuenta por
muchos de ustedes, amigos, que la mayoría de ustedes
tienen hermanos allá. Y fíjense la cantidad cada año. ¿Y
saben también otra cosa importante que también ya se
está dando? Mucha migración del centro del país y del
sur, hacia los estados del norte. Entonces, hay una
tendencia muy fuerte hacia Estados Unidos y a concen-
trarse mucha gente al norte del país. Lógicamente, en
búsqueda de un mejor empleo. Y aquí este tema de
migraciones es importantísimo. Ya traemos 18 millones
de mexicanos principalmente en Texas, California y
Chicago. Ahí es donde más se concentran nuestros
paisanos.

Y ahí, otra vez hablando de –lo decía ahorita el Señor
Navarro– la carta o la circular que acaban de publicar el
Episcopado Mexicano junto con el Episcopado Norte-
americano, por ejemplo otra estrategia: Acuérdense,
¿qué es estrategia? Decir: ¿Dónde traigo broncas, áreas
de oportunidad? Y ahí voy a asignar gente, mi mejor
gente, y vamos a echarle muchas ganas.

En el caso de migración, es un tema para nosotros
muy importante. Porque muchas veces decimos: Bue-
no, ¿qué vamos a hacer? Cuando vienen aquellos,
regresan a nuestras comunidades, y traen una forma de
pensar diferente. ¿Por qué no hacemos una estrategia
muy coordinada con los obispos de California, sobre
todo hacemos un estudio, ¿dónde están los de Los Altos
de Jalisco? Si están en Chicago y están en California,
bueno vamos a pensar una estrategia de un intercambio
de sacerdotes de allá para acá para que conozcan nuestra
cultura y de aquí para allá. Porque a la larga, también en
Estados Unidos están muy asustados de la relevancia
que están tomando los mexicanos en Estados Unidos,
esa minoría que cada día es más importante. Y un punto
importante es la religión, y ¿qué estamos haciendo en la
diócesis de San Juan, que es una diócesis que emigra
mucha gente con este contexto?

Entonces, nada más como resumen social, eran cua-
tro cambios sociales importantes. Primero dijimos el
aspecto del crecimiento demográfico para abajo; dos, el
empoderamiento de la mujer; tercero, migraciones; y
cuarto, incremento en nivel educativo.

Aquí también ustedes ven, al paso de los años, se ha
mejorado mucho. Fíjense: Sin instrucción, hace diez
años traíamos el 37%, hoy el 27%. La primaria comple-
ta, también al paso del tiempo, la secundaria, la prepa-
ratoria, y a nivel profesional, cada día hay más mexica-
nos que acaban su carrera profesional y aquí otro punto
importante que yo escucho aquí en las parroquias de la
diócesis con los jóvenes que empiezan a irse a
Guadalajara a estudiar o a otras partes, cuando regresan
dicen: Oye, como que regresan vacunados, como que
regresan con otra forma de pensar respecto a la Iglesia.
Y otra vez la pregunta: ¿Qué estamos haciendo con
estos jóvenes de nuestras parroquias, que cada día va a
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haber mayor nivel educati-
vo? Y al tener mayor nivel
educativo, se van a volver
como muy normal, más
cuestionadores. Y por eso
Juan Pablo II dice: Necesi-
tamos hoy en día católicos
de convicción, no por tradi-
ción. Y es un tema también
muy interesante, el aspecto
precisamente de la educa-
ción que estamos manejan-
do en relación al nivel edu-
cativo.

Y la tendencia es ésta:
Para que México pueda
competir a largo plazo, ne-
cesitamos mejorar la educación, y por eso ahorita hay
que meterle todos los kilos, porque si no hay nivel de
educación bueno, difícilmente hay futuro para México,
¿O.K.? Adelante. Vamos a ver ahora los cambios que se
ven en la economía.

Primer cambio importante que se ve: El norte del
país va a ser el motor del desarrollo. Eso es muy
importante. Gústenos o no nos guste, los próximos
veinte años, la población de este país se va a ir a los
estados de Sonora, Baja California, Chihuahua,
Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas. Así va, y no hay
marcha para atrás. Eso es muy triste, porque el gobierno
debería como estrategia crear centros de desarrollo
industrial aquí en Jalisco, Michoacán, Guanajuato, San
Luis, Guerrero, Campeche, etcétera, ¿no? Toda la raza
para arriba y para arriba. Y son también para las iglesias
del norte del país retos muy difíciles, porque está
llegando cada día una… Por ejemplo, en Monterrey
crecemos en la población por familia 1.6 hijos al año, y
crecemos ocho por ciento en la población. La diferen-
cia, ¿de dónde llega? de San Luis, de Zacatecas y de
Durango a buscar trabajo. Y ese es uno de los temas que
vamos a ver aquí, por ejemplo miren:

Aquí este dato nos lo va a verificar. Aquí tenemos
los estados del norte. Fíjense a nivel del país, número

de asegurados en el Seguro Social. Del total dice muy
claro, del 94 al 2000, creció en el país el 24%. Fíjense en
todos los estados del norte, ¿cuánto creció? el 42%, el
doble. ¿Qué significa eso? que los mexicanos se están
yendo al norte. Fíjense en Baja California, Tijuana y
Mexicali, 68%. Y ahí te vas a Tamaulipas, a Coahuila.
Y aquí también entramos a lo que decimos: Nosotros
aquí en México, y aquí Los Altos de Jalisco, entre la
migración que traemos tan fuerte, más esta tendencia
que el futuro va a ser el norte del país, ahí tenemos lo que
se llaman las comunidades de “viudas blancas”. Así le
llaman los investigadores. Dicen: Jalisco y Guanajuato
están llenos de viudas blancas. ¿Qué es viuda blanca?
Pues que tiene marido, pero para efecto práctico, no, ya
se les fue. Y ese es un tema muy interesante desde el
punto de vista que vamos a encontrar.

Otra cosa importante que tenemos que entender los
mexicanos es que el futuro de México es un futuro
donde la industria, fíjense bien: El futuro es que en
México vamos a ser un país manufacturero. Miren:

Esta es la economía de todo México, esta es la
agricultura, la ganadería, la cuestión de minas, fábricas
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y otros productos. Fíjense nada más, del total que
vendemos al mundo, vendemos 166 mil millones de
pesos, de los cuales, 146 mil son por puras cosas
fabricadas, ¿qué significa? que el futuro del país es una
nación manufacturera, donde va a haber fábricas. O sea,
es el futuro. Desgraciadamente la agricultura, la gana-
dería, las minas, nada tienen que hacer. El 85% de la
producción del país, es hacia este rumbo.

Y por eso fíjate, aquí hay un punto muy interesante:
Decíamos que en la economía el futuro viene al norte del
país y dentro del norte del país, lo que más se está dando
son las industrias que tienen que ver con transformacio-
nes, con producción. Por ejemplo, hablando de la im-
portancia de competir. En nuestro país, el caso de
Monterrey había empresas que eran muy importantes,
llegó la globalización y ya quebraron. Ahorita ¿cuáles
son las que están teniendo éxito? Las que están mane-
jando todas las autopartes de los carros. Ahorita la
inmensa mayoría de lo que consumen los carros, por
ejemplo los parabrisas de los carros, el 99% de todos los
parabrisas se producen en una empresa que se llama
VITROFLEX que está en Villa García, cerca de
Monterrey. Los parabrisas de todo el mundo.

Entonces es una tendencia del mundo, que tenemos
que especializarnos y en el caso de México, la tendencia
es a carros. Todo lo que era el norte de allá de Estados
Unidos, Detroit, Michigan, se están viniendo hacia
México, especialmente en cuestión de autopartes de
carros. Y ahorita vamos a ver un punto importante de la
economía, que es la competitividad. El problema de
México que traemos ahorita muy duro, es que estamos
compitiendo con otros países para sobrevivir.

Ahí tenemos por ejemplo, factores que se analizan.
Fíjense, esto es muy interesante: Cada año en Suiza,
ustedes vieron que hace dos semanas fue el presidente
a Dabos. Ahí en Suiza hay muchos intelectuales que
estudian a todos los países del mundo y los clasifican del

1 al 150. ¿Qué tan bueno eres para competir a nivel
mundial? ¿Tienes tamaño o no tienes tamaño? Fíjense,
nosotros ahorita México estamos clasificados en el
número 41, evaluación global. Pero voy al punto, mi-
ren: Corea, Taiwan, Chile. China hace diez años andaba
en el número 94, ahorita anda en el 31. Y ahí es un tema
bien delicado para nosotros los mexicanos. Ahorita
nosotros sabemos muy bien, aquí a los mexicanos nos
pagan en promedio más o menos al día pónganle 100
pesos, son 10 dólares por día. En Estados Unidos, la
hora es 12 dólares, lo mínimo. Aquí al día son 10
dólares, en China la semana se les paga en 10 dólares,
por eso, y hay mil millones de chinos trabajando. Por
eso los productos chinos le están partiendo la boca a
muchos países. Por eso estamos hablando que los próxi-
mos años para México va a ser una lucha por la
competitividad, pero aquí va el punto interesante, mi-
ren.

El chiste de los mexicanos no es luchar por la mano
de obra barata, eso ya pasó de moda. Si allá hay mil
millones de chinos trabajando y hay otros mil millones
listos para trabajar. Entonces el problema no es la mano
de obra barata, les pagan allá diez dólares a la semana,
no tenemos capacidad de competir. ¿Cuál es la solución
de este país? México, nuestra solución es la educación,
tenemos que generar conocimiento. Ahorita, ¿qué les
dije a ustedes? California, el estado de California, su
economía es más grande que todos los países de Amé-
rica Latina. ¿Por qué? Por ejemplo, muchos de nosotros
quizá hemos tenido o hemos comprado esos cartuchos
de juegos de nintendo, un cartuchito para jugar ahí
fútbol, o para jugar alguna tontería ahí en la televisión.
El costo de fabricar eso son dos dólares. ¿A cómo nos lo
venden? A setenta dólares. O sea, el futuro, ¿cuál es? El
conocimiento, la educación. O sea, la gente.

La economía norteamericana, alemana, a todas estas
economías ya no le interesa la mano de obra barata, eso
que lo hagan los chinos, los taiwaneses, o los hondure-
ños, o los guatemaltecos, pero tampoco ya los mexica-
nos porque ya no competimos por el precio, ese es el
problema. Que allá dicen: Nombre, ¿para qué les llevo?
Miren, a mí me toca visitar Ciudad Juárez cada mes, en
Ciudad Juárez el año pasado, 180 maquiladoras las
cerraron, agarraron toda la maquinaria y se la llevaron
a China, se perdieron 200 mil empleos en Ciudad
Juárez. ¿Por qué? pues al mexicano le pago 10 dólares
al día, al chino le pago 10 dólares a la semana, pues me
voy para allá.

Entonces el futuro del país, esto es muy importante,
está en el conocimiento. Por eso ahorita el reto principal
del gobierno a nivel federal, y ahí lo decían en sus
desafíos, necesitamos mejorar la calidad de la educa-
ción, porque sin educación en este país, no hay futuro
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para los mexicano. No podemos limitarnos otra vez a
tener pura mano de obra barata, ya no competimos. Y
esa es la clave de Estados Unidos. Decía el caso de
California; California ese es su éxito, ahí está el famoso
Silicon Valley, junto a San Francisco, California, donde
están todos los genios de la computación, nada más
diseñando babosada y media. Repito: Los nintendos,
cuesta 2 dólares el cartucho, pagamos 75 dólares por él.
Y así vamos a estar con la cuestión de computación y
tecnología, igual que las cuestiones digitales.

Vamos rápidamente a platicar del aspecto político:

En el aspecto político, ya dijimos que el 2000 fue un
año importantísimo, fue el año del terremoto que cam-
bió realmente el país. Miren ustedes lo que pasó en el
2000, esto es muy interesante:

En el 2000, entre el PAN y el Verde Ecologista
alcanzaron el 30% de los votos; y luego el PRD, 28%;
el PRI, el 39%. Pero fíjense cómo en el 2000, lo que le
dio la victoria al PAN no fueron votos del PRI; bueno,
realmente la diferencia fue de un punto de pérdida de
votos, sino que aquí el PRD perdió mucha posición. ¿Se
fijan? de 28% a 19%. Esta pérdida de 9 puntos fue lo que
le dio al PAN la diferencia; si ustedes ven la diferencia

entre el PAN y el PRI, la diferencia se ganó por un
margen estrechísimo y este es el punto interesante que
estamos viviendo actualmente en el país.

Es una democracia porque no hay una mayoría, sino
que hay una tendencia muy fuerte a diferentes contextos
y alianzas. Adelante, la siguiente filmina.

Yo les comentaba aquí, el congreso así está formado:
PRI, PAN, PRD, Verde Ecologista, el PT y otros. El
senado ahí está: 60 del PRI, 45 del PAN, 17 del PRD, 5
del ecologista. Aquí ¿qué estoy diciendo con esto? Que
para que cualquier ley pase en el congreso, el PAN y el
PRI tienen que estar de acuerdo, si no, no pasa; o el PAN
y el PRD, si no, no pasa. Porque tienen que ser 251; o
PRI con PRD.

Y aquí en el senado tienen que estar de acuerdo el
PAN y el PRI; o el PAN, PRD y Verde Ecologista; PRI
y PRD; PRI y Verde Ecologista. En pocas palabras,
tenemos un congreso muy complicado y este año, julio
2003 va a ser muy importante porque en México nece-
sitamos hacer tres reformas importantes:

La reforma fiscal, la reforma energética, el
federalismo y la seguridad. Pero vamos a ver rápida-
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mente cada una. La fiscal: En todos los países del mundo
hay dos maneras de pagar impuestos, o le cobro a la
gente por su salario, por lo que gana, o le cobro a la gente
por lo que consume. El famoso IVA es el impuesto al
consumo y el famoso ISR, el impuesto sobre la renta es
el impuesto sobre salarios.

En nuestro país durante muchos años, la manera en
que el gobierno ha agarrado dinero es del impuesto
sobre la renta, de los salarios, o de las utilidades de las
empresas. Nada más que ya llegó un momento en que
muchos negocios, o de las personas que trabajamos,
dijeron: Oye, espérame. Ahorita una persona que gana
más de diez mil pesos, doce mil pesos, tiene que pagar
el 33% de impuestos. Y va el punto importante, el
gobierno ya no le alcanza porque todo lo que saca de
impuestos es para la operación del gobierno, para pagar-
le a los burócratas. Es el gran problema que traemos.
Hay gente jubilada a los 42 años y hay que pagarle su
sueldo hasta que se mueran, pues está de la patada. O
sea, no alcanza el presupuesto.

Por eso también en el gobierno hay mucha pobreza,
hay muchas necesidades sociales y luego hay mucha
burocracia. Por cada peso que se asigna a la secretaría de
desarrollo social, que es para ayudar a los pobres, para
dar salud, educación, nutrición, le llega a la gente pobre
18 centavos. 82 se gastan en puros empleados, pues está
de la patada.

Como yo le decía un día a Josefina Vázquez Mota la
de SEDESOL: Es mejor agarrar un helicóptero y aven-
tar a la raza dinero directamente. Pues a la gente pobre,
por cada peso que está para ellos, les llegan 18 centavos
y se gastan 82 en puros sueldos de burócratas de
SEDESOL. No la amuelen. Debería ser al revés: Que de
cada peso para la gente pobre, para educación y para
salud, llegaran 85 centavos a ellos directamente y 15
para la burocracia, y estamos al revés.

Por eso se requiere hacer reformas, nada más que
todos los que están beneficiados, pues no quieren las
reformas. Esa es la bronca. Se han acostumbrado duran-
te muchos años a vivir de eso, no, no le muevas. Pero,
otra vez, el problema de la cuestión de la pobreza en
México, gran parte se refiere primero a que se requiere
una reestructuración fuerte en la burocracia. Luego en
esta cosa fiscal, y la fiscal ¿a qué se refiere? a que se
paguen más impuestos y claro, que pague la gente que
tiene, no se trata de grabarle a la gente pobre, sino que
paguen los que tienen dinero.

Y luego la reforma energética. Ya les comentaba
ahorita, aquí cuesta el doble la gasolina, aquí cuesta el
doble la luz, pues no podemos. Ganamos menos en
salarios que los americanos y a los americanos les cuesta
menos la luz y la gasolina, pero para eso ¿qué se
requiere? Reformas. Y no han podido salir, desde que

entró Fox. ¿Por qué? ya lo vimos, porque en el congreso
ningún partido tiene mayoría. Entonces, estas próximas
elecciones de julio del 2003 van a ser muy importantes
para el país, porque si no hacemos esas reformas, a la
vuelta del tiempo el país va a sucumbir.

Otro punto, penúltimo. También en los estudios que
hicieron ustedes de la realidad social hablaron de los
medios de comunicación social.

Aquí con todo respeto, es increíble cómo en este
tiempo de la democracia, los medios de comunicación
social han tomado no libertad, sino un libertinaje sin
responsabilidad. Nadie los puede demandar a ellos.
Ellos pueden decir lo que quieran y no hay quien los
demande. Agarran un tema y duro y duro. Por ejemplo,
a nosotros como Iglesia, hablando como institución,
hemos sido para ellos el caballito de batalla. El año 2002
fue un año donde estuvieron duro y duro tanto la
televisión como los periódicos, duro y duro. Cualquier
estupidez, vámonos. Yo se los he dicho a algunos de
ellos, directores y dueños de los periódicos.

Cuando salió el tema del padre este de allá de
Cuauhtémoc, les dije: Yo te voy a presentar aquí en
Monterrey no menos de cien curas que se han partido la
boca por los jodidos y por los pobres, publícalo. No
David, eso no es noticia. Pues es el problema. Entonces
esa es mi responsabilidad.

Agarraron al padre este de Cuauhtémoc y duro y
duro y no ponen a tantos curas que se parten la boca por
la sociedad. Y así te responden los dueños de los
periódicos: Es que eso no se vende, eso no es noticia.

Por eso ahorita que estamos en el país con la demo-
cracia, tenemos un problema de libertinaje con irres-
ponsabilidad y otra vez viene la pregunta: ¿Qué estamos
haciendo para evangelizar a los que están encargados de
los medios de comunicación? Porque pues, otra vez,
muchos de ellos son católicos. Dicen: Oye, no se ve que
seas católico. Como yo les digo: Qué bueno que eres
católico. ¿Qué tal si no fueras, desgraciado? Pues sí. Si
eres católico y nos tratas así a la Iglesia. Es un problema
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muy serio. Es un tema también muy interesante que
ustedes van a tratar.

Aquí yo insisto mucho, lo que tenemos que pensar y
lo que hoy se habla mucho de pastoral: Tenemos que
llevar el evangelio a la sociedad y no restringirlo a la
iglesia, a las columnas, a los edificios. Y meternos con
los medios de comunicación, con los jóvenes y no con
los jóvenes únicamente que ya tenemos en los grupitos
de la parroquia, sino con los que no van a los grupos. Ese
es el gran problema. Y es muy padre, yo si fuera padre
vicario, llego y pues, ¿qué grupos hay? pues de adoles-
centes y jóvenes y no sé qué, y trabajo muy a gusto con
ellos. Yo insisto, esos ya los tenemos el problema son
los 90% que no vienen para acá nunca. Y hay que ir a
tocar y a buscar a los barrios.

Por cierto, para mí me es muy difícil entender que en
una parroquia no tengamos todo bien sectorizado. A mí
me da mucho gusto oír aquí a padres de la diócesis que
dicen: Oye, en tal calle vive fulana de tal que está
enferma, fulano de tal… Qué bonito que se sienta esa
vibración como las iglesias originales del cristianismo,
que se viva un conocimiento pleno de las familias.

Yo les decía por ejemplo, se los digo a muchos
padres en las diócesis: Qué padre que todas las parro-
quias sepan cuántas manzanas tienes en tu parroquia.
Ciento cincuenta, supón tú que es muy grande. Si tienes
ciento cincuenta manzanas y tienes veinte mil gentes y
no eres capaz como líder, como párroco de juntarme
ciento cincuenta parejas que se la partan cinco horas a
la semana para que vayan casa por casa a la manzana a
llevar un mensaje del evangelio, algún tipo de actividad
pastoral, pues perdóname, no hay nada qué hacer.

Yo entiendo también, el papel del sacerdote es muy
difícil, no se puede hacer mil, no se puede partir. Pero así
tiene que ser el líder, el líder es el que va delante, el que
organiza estructuras. Y la sectorización de parroquias
hoy más que nunca es urgente. ¿Cuántas familias tene-
mos, cuántos jóvenes? pero no nada más para tenerlo
como censo, sino para fijar la estrategia. Acuérdense, la
estrategia es: Define el campo de acción, fija acciones,
diseña personas y a atacar. Oye, tenemos una parroquia
de muchos jóvenes y están viniendo a los grupos nada
más cien y hay dos mil, la pregunta: ¿Qué vamos a hacer
con los mil ochocientos que no vienen? Y nada, no, pues
no vienen. Pues ese es el problema.

Bueno, aquí nada más para hablar un poco de la
cuestión política. Y aquí les digo yo en plan de broma
que en todos lados, eso es normal, no se asusten. En
todos lados hacemos grupos, donde quiera hay grupi-
tos. Así que de repente si dicen: Aquí hay unos grupos,
pues es normal, somos humanos. Cada quien tenemos
diferente empatía con unos y con otros no tenemos
empatía.

Fíjense aquí por ejemplo el PRD, hay cuatro grupos
de perredistas. Aquí, más que nada lo uso esto para
decirles: En nuestra sociedad es normal que tengamos
grupos. Aquí en la diócesis es normal que tengamos
afinidad y otros, otra afinidad. Lo importante es la
unidad en la pluralidad. No es malo que tengamos
grupos. Lo importante es que tengamos una unidad. Por
ejemplo aquí el caso de nosotros de diócesis, lo impor-
tante es que cada grupo aporte su carisma a los demás.
No que quiera yo como grupo tratar de pisotear al otro
grupo, lo importante es esa fraternidad, esa caridad
fraterna que tenemos que tener para apoyarnos todos.

Miren, aquí por ejemplo en el PRD, los cardenistas
para el 2006, yo les preguntaba el otro día aquí a unos

padres ¿quién se supone que va a ser el candidato para
presidente? Lázaro, el hijo de Cuauhtémoc, Lázaro
Cárdenas Batel, gobernador de Michoacán. Y les voy a
decir mi opinión personal, yo ni soy de PRI ni de PAN,
soy totalmente independiente igual que ustedes. Bueno,
espero que ustedes los padres también sean indepen-
dientes. Por ejemplo, este señor Lázaro Cárdenas Batel
es un tipo muy brillante, muy capaz y con una gran
audacia del oficio político y es el líder de ellos para que
sea el candidato a la presidencia.

Los populistas ¿quién es el candidato que lleva más
ventaja a nivel nacional para ser presidente del PRD?
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López Obrador. Y les voy a dar mi opinión, varios
intelectuales, nos lo han dicho en el TEC de Monterrey:
Si el PAN por diferentes circunstancias (que la econo-
mía americana en recesión, etc.), no le echa ganas, la
gente no va a poder fácilmente a nivel nacional al PRI.
Es la coyuntura, como pasó en Brasil con Lula, que el
PRD va a agarrar mucho y el más viable es López
Obrador. Ustedes van al DF y lo mejor es hablar con los
taxistas, con la raza del pueblo y la raza está contenta
con él. Y es más, hasta la clase media está contenta con
él. Es un tipo que tiene oficio político. Y ahí está Lula,
que no va a ganar en Brasil, y ganó Lula. Y es precisa-
mente una tendencia hacia izquierda, o sea populista–
socialista. Claro que también eso a la larga no es bueno,
pero es un punto muy interesante.

Acá los amalios y los chuchos. Decimos por Amalia,
la anterior líder del PRD y Jesús Ortega que es de hecho
senador por Aguascalientes. Por ejemplo este grupo son
los intelectuales del PRD, son los que tienen mucho
CPU, son los filósofos pensantes. Y acá los neo-priistas,
¿cuál es el candidato que anda echándole muchas ganas,
neo-priista que es perredista? Aquí está cerquita al
estado de Jalisco, Monreal, el de Zacatecas, Ricardo
Monreal.

Entonces aquí, del PRD hay cuatro candidatos:
Monreal, Jesús Ortega, López Obrador que es el más
viable y Lázaro Cárdenas Batel.

Acá arriba tenemos igual en el PAN los custodios,
los que son muy estrictos, quieren guardar toda la
tradición del PAN. Aquí arriba ¿quién estará en los
custodios? Diego exactamente. Los neo-panistas, ¿quién
estará por ahí? Está por ejemplo Carlos Medina Ascencio.
¿Quién más está por ahí? Barrio el de la SECODAM,
gobernador de Chihuahua. ¿Otro que estaba ahí en
Nuevo León que se fue para allá? Canales. ¿Y quién
creen que estará por ahí de aperturista? ¿que son más
abiertos para compartir con otras filosofías políticas?
Felipe Calderón. Andele, Señor, andan ustedes muy
bien en la política. No andarán muy bien en liturgia,
pero andan muy bien en lo otro. Muy bien.

Acá en el PRI, pues lógicamente tenemos varios. En
los madracistas, pues lógicamente Roberto Madrazo es
el que pivotea, el quiere ser candidato. En los salinistas
ahorita hay pocas gentes pero aquí está Tomás Yarrington
el gobernador de Tamaulipas y aquí también está Patri-
cio Martínez de Chihuahua, aquí hay dos gobernadores
candidatos fuertes. Patricio Martínez que es el que
maneja la organización de los gobernadores y también
Tomás Yarrington. Y oportunistas, pues vamos a ver
quién se cuela ahí. Pero principalmente ahorita están
Madrazo, Tomás Yarrington y Patricio Martínez
pivoteando fuertemente la candidatura. Pero realmente
lo que dicen los politólogos, que va a ser muy difícil para

el país que volvamos para acá (al PRI). Lo que sí dicen
todos, si aquí (en el PAN) no le echan ganas y no le dan
respuesta al pueblo, vamos a irnos para acá (al PRD) y
dentro del PRD el más viable es López Obrador.

Bueno, pero con esto más que distraerlos, yo lo que
quiero y mi objetivo personal era decirles: Ustedes, en
su documento que van a trabajar hicieron un análisis
muy profundo. A mí me dio mucho gusto porque lo leí
y les preocupa la migración, les preocupan los jóvenes,
la familia, la mujer, les preocupa la educación, la polí-
tica, la economía. Entonces aquí lo importante, y mi
consejo sería el siguiente: No nos regresemos a las
parroquias, a los decanatos con un documento muy
bonito de ¿qué sería bueno?. Por ejemplo: Promover
fuertemente los valores cristianos de la familia, volver
a dignificar el papel de la mujer en la maternidad. Todo
está muy bonito. Yo lo que quiero es ¿cómo le van a
hacer? ¿Me explico? O sea, lo que yo quisiera que se
llevaran de la asamblea diocesana son las estrategias.

Acuérdense, aquí en la diócesis yo lo veo, la opera-
ción se hace muy bien, es una diócesis modelo hablando
de operación eficiente. Necesitamos fijar estrategias
fuertes y cambiar paradigmas. Dice un dicho: La tradi-
ción mata la estrategia. Es decir, a veces decimos: Oye,
vamos a hacer esto. No, no, no, es que aquí nunca se ha
hecho esto. Otra vez, vamos a darle chanza a la apertura,
a la innovación. Y tenemos que adaptarnos a los signos
de los tiempos para poder entender y comprender pre-
cisamente a la comunidad.

Y otra de las cosas que yo quisiera sugerir: Aquí
estamos casi todo el presbiterio de la diócesis, los
principales agentes de pastoral. Pero también yo quisie-
ra hacerles mucho hincapié que una cosa que a veces no
se nos da mucho a la Iglesia y hay que echarle muchas
ganas: Hay que ir a escuchar mucho a la gente, a la
comunidad; o sea, no hay que subestimarla. Ellos no
opinan, ellos no tienen idea. No, no, no, eso es muy
importante, porque por no escuchar a la gente, a veces
fijamos estrategias equivocadas.

Entonces hoy más que nunca la Iglesia debe estar
muy atenta a la comunidad, oír la información y sobre
eso llevar a cabo. Y yo quisiera terminar con una frase
que se la atribuyen a San Agustín. Si no es de San
Agustín, me disculpan, pero, bueno. Dice San Agustín:
"Busquemos como quienes habrán de encontrar, encon-
tremos como quienes aún han de seguir buscando, pues
cuando el hombre encuentra algo, es cuando verdadera-
mente empieza".

Y así es cada asamblea, debe ser un reencuentro
constante y un volver a reiniciar, pero siempre con
mucha energía y sobre todo no se nos olvide, la solución
no es sacar al hombre de la sociedad, la solución es
llevar el evangelio a la sociedad. Muchas gracias.
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La diócesis de San Juan de los Lagos ha analizado las
10 megatendencias sociales observadas por el CELAM
en América Latina; es decir, los 10 macro fenómenos
sociales que engloban nuestras sociedades y afectan a la
Iglesia.

Los ha iluminado con 29 temas de estudio y
cuestionamiento, dentro del contexto de las 2 grandes
líneas pastorales de la santidad y Eucaristía propuestas
por el Sr. Obispo D. Javier Navarro Rodríguez, para
promoverlas más intensamente en el período de junio
2002 a junio 2004.

Ahora, en esta XII asamblea diocesana de pastoral,
la diócesis se apresta a discernir cuáles sean las respues-
tas pastorales más apremiantes que tiene que dar ante los
desafíos de la realidad con miras a elaborar el IV plan
diocesano de pastoral.

Estas respuestas hay que buscarlas no sólo teniendo
en cuenta la realidad socio-religiosa de la diócesis, sino
sobre todo desde la perspectiva de unas características
de Iglesia que facilitan procesos de santificación con-
forme a la práctica con que Jesús la fundó y el Espíritu
Santo la ha venido animando a través de los siglos.

Jesús fue el maestro visible exterior que inició la
Iglesia haciendo de sus seguidores por El llamados una
escuela de discípulos y apóstoles. El Espíritu Santo es el
maestro invisible interior que ha venido animando,
transformando, dando vida y santificando a los discípu-
los y apóstoles de Jesús.

Estas dos características de discipulado y apostolado
son propias y esenciales de la Iglesia original de nuestro
Señor Jesucristo e indispensables para la realización del
Reinado de Dios en el mundo. Por lo tanto han de ser
elementos constitutivos de las tareas y mística de un
plan diocesano de pastoral cuya función es facilitar en
la Iglesia local la vivencia del Reino de Dios a partir de
la práctica de Jesús.

1- LA IGLESIA: ESCUELA DE DISCIPULOS

Nadie puede ser evangelizador si antes no ha sido
evangelizado. Nadie puede ser apóstol de Jesús si antes
no ha sido su discípulo. La Iglesia no puede ser escuela

de apóstoles, de evangelizadores, si antes no ha sido
escuela de discípulos de Jesús. Para forjar los cimientos
de su Iglesia Jesús formó primero discípulos de los
cuales algunos fueron elegidos como apóstoles. Jesús
mismo para el desempeño de su misión vivió el proceso
de discipulado ante su Padre Dios.
1.1- JESÚS, DISCÍPULO DEL PADRE

Jesucristo nuestro Señor impregnó toda su vida
humana de un estar con el maestro, estar como verdade-
ro discípulo a la escucha de su Padre Dios. Desde los 12
años al quedarse en el templo escuchando a los maestros
de la ley se manifiesta como discípulo del Padre en la
respuesta que dio a sus padres: “¿Por qué me buscaban?
¿No saben que debo estar en las cosas de mi Padre?” (Lc
2, 49). En los altercados que Jesús tenía con los judíos
les aclara que entre El y el Padre hay una relación de
discípulo – maestro. “En verdad les digo: El Hijo no
puede hacer nada por su cuenta, sino sólo lo que ve hacer
al Padre. Todo lo que haga éste, lo hace también el Hijo.
El Padre ama al Hijo y le enseña todo lo que él hace y le
enseñará cosas más grandes” (Jn 5, 19-20).

En toda su existencia Jesús se dejó conducir por el
Espíritu de su Padre, el Espíritu Santo. Por la fuerza del
Espíritu Santo fue engendrado en el seno virginal de la
Virgen maría (Ver Lc 1, 35). En su bautismo “el Espíritu
de Dios bajaba como una paloma y se posaba sobre él”
(Mt 13, 16). En su ministerio público “se dejó guiar por
el Espíritu a través del desierto donde fue tentado por el
demonio durante 40 días” (Lc 4, 1-2). Luego “volvió a
Galilea con el poder del Espíritu… y enseñaba en las
sinagogas de los judíos” (Lc 4, 14-15). El mismo se
experimenta penetrado por el Espíritu de su Padre: “El
Espíritu del Señor está sobre mí. El me ha ungido para
dar buenas nuevas a los pobres” (Lc 4, 18).

Jesús se hacía discípulo del Padre escuchándolo con
frecuencia en la oración íntima aún en medio de las
jornadas agotadoras de su actividad mesiánica: “De
madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, Jesús se
levantó, salió y se fue a un lugar solitario. Allí se puso
a orar” (Mt 1, 35). Después de la multiplicación de los
panes (Jesús despidió a la gente y luego subió al cerro

(ANEXO 4)

La Iglesia: escuela de discipulos y apóstoles
de Jesucristo para transformar a los hombres

y a la sociedad en Reino de Dios
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para orar a solas” (Mt 14, 23). Así aprendió como
discípulo a guiarse en todo por la voluntad de su Padre:
“No busco mi voluntad, sino la voluntad de aquel que
me ha envidado” (Jn 5, 30). En su discipulado Jesús se
asemejó al Padre: “Quien me ve a mí, ve al Padre” (Jn
14, 9).
1.2- JESÚS MAESTRO,

FORMADOR DE DISCÍPULOS

En tiempos de Jesús los maestros de Israel eran
laicos competentes en la sagrada escritura y estudiosos
de la ley que enseñaban a vivir. Eran hombres sabios
que transmitían a sus discípu-
los la enseñanza de un estilo
de vida. Enseñaban la sabidu-
ría necesaria para vivir recta-
mente. Lo que enseñaban no
era principalmente la doctri-
na, sino la vida. Por eso los
discípulos tenían que convivir
con el maestro.

Jesús, ante sus discípulos,
toma esta forma de ser maes-
tro. En los evangelios 46 ve-
ces se le aplica el título de
maestro. El mismo se lo atri-
buye: “Ustedes me llaman
maestro y dicen bien, porque
lo soy” (Jn 13, 13).

Jesús se rodeaba de sus dis-
cípulos para enseñarles a vivir
de la misma manera que El
vivía. Era maestro itinerante,
no tenía lugar fijo para enseñar. Sus discípulos debían
seguirlo en todos los lugares. El mismo se ponía como
ejemplo de vida: “Aprendan de mí que soy paciente y
humilde de corazón” (Mt 11, 29). “Ámense como yo los
he amado” (Jn 13, 34).

Jesús como maestro fue haciendo de sus discípulos
una comunidad, una asamblea, una convocación, una
Iglesia, una verdadera escuela de la vida, donde les
enseñaba a orar al Padre, a practicar el perdón y la
reconciliación, el amor y el servicio, a vivir en su intimi-
dad personal la limpieza de corazón, el desprendimiento
de los apegos de este mundo, la compasión; en relación
a los demás, a trabajar por la paz y la justicia aún en medio
de adversidades y persecuciones (Ver Mt 5, 1-12).

Jesús aparece como un maestro singular:

- En su tiempo los discípulos escogían al maestro. En
el caso de Jesús es El quien los escoge primero (Ver Jn
15, 16).

- Los discípulos de otros maestros los seguían por un
tiempo. Los de Jesús deben seguirlo de por vida. No les

está permitido volver atrás (Ver Lc 9, 62).
- Los maestros tenían a sus discípulos como servido-

res. Jesús los tiene como amigos (Jn 15, 15).
- Los discípulos de otros maestros los seguían para

adquirir fama y autoridad ante el pueblo. Jesús por lo
contrario ofrece a los suyos sufrimientos, calumnias,
persecuciones en este mundo, pero al final la vida eterna
(Ver Mt 5, 11-12; Mc 10, 28-30).

- En sus enseñanzas Jesús era creíble, no precisa-
mente por el prestigio de un título académico que no lo

tenía, sino por el testimonio
de su vida, como lo observa
San Marcos: “Su manera de
enseñar impresionaba mu-
cho a la gente, porque habla-
ba como quien tiene autori-
dad y no como los maestros
de la ley” (Mc 1, 22).

- Jesús aparece como
maestro de la vida de un
nuevo estilo de vida condu-
cido por el espíritu de su
Padre Dios. No enseña defi-
niciones sobre la vida y el
amor. Simplemente da la
vida a quienes ama. Por eso
puede enseñar: “No hay
amor más grande que dar la
vida por los amigos” (Jn 15,
13). Primero hacía las cosas
y luego las enseñaba. Por
eso para formar a sus discí-

pulos no tenía libros de texto ni una extensa biblioteca.
Los pájaros del cielo y sus nidos, los lirios del campo,
la red llena de peces, las zorras, las palomas, las serpien-
tes, el pastor, el viñador, las semillas, las flores, los
frutos, los árboles, las nubes, los relámpagos y hasta un
ladrón, le servían de pretexto para dar su mensaje. Sobre
todo la imagen de la vida de un niño: “Si no cambian y
no llegan a ser como niños no entrarán en el Reino de los
cielos” (Mt 18, 3).

Los discípulos de Juan el Bautista, Andrés y Juan, al
seguir a Jesús y preguntarle: “Maestro, ¿dónde vives?”,
reconocerán que era un maestro que enseñaba a vivir y
que viviendo con él aprenderían a vivir como él. Por eso
dejaron la escuela de Juan el Bautista y se inscribieron
como discípulos en la escuela del maestro de Nazareth.

1.3- LOS DISCÍPULOS DE JESÚS

El joven judío al cumplir los 13 años tenía el derecho
de ser admitido como discípulo (“Talmud”) de un maes-
tro para recibir su enseñanza (“talmud”). En el nuevo
testamento la palabra discípulo (“Mazetis”) aparece 264
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veces. Son 264 referencias para conocer el perfil y las
exigencias que Jesús requiere de sus discípulos.

El discipulado de Jesús más que una serie de requi-
sitos a cumplir en orden a obtener un título, un diploma-
do, es un ideal de vida inacabable al cual hay que tender
siempre: “Sean perfectos como el Padre Celestial es
perfecto” (Mt 5, 48). La meta del discípulo es llegar a ser
como el maestro, es decir, llegar a tener una experiencia
de vida por el camino de Dios para luego transmitirla a
otros (Ver Mt 10, 25).

Jesús puso algunas condiciones para que alguien
pudiera ser discípulo suyo:

- Primera: Aceptarlo como el único maestro de la
propia vida. No se puede ser discípulo de Jesús y llevar
otros estilo de vida contrario al que él enseña, guiado
por los criterios mundanos del tener ambicioso, del
placer desenfrenado y del poder dominante. Jesús no
admite términos medios. O frío o caliente. O se está con
El o en contra de El. Tener a Jesús como único maestro
significa que el discípulo ha de regirse sólo por el
ejemplo y la palabra de su maestro: Ustedes no tienen
más que un maestro: Cristo. Tienen un solo Padre: el
que está en el cielo. Tienen un solo guía: Cristo. Así lo
aclaró Jesús (Ver (Mt 23, 8-10).

En la actualidad los miembros de la Iglesia de
Jesucristo viviendo insertados en una sociedad donde
hay muchos maestros de la vida, por ejemplo la televi-
sión, que nos ofrece otras normas de comportamiento,
otros estilos de vida. En la medida que los seguimos
debilitamos nuestro discipulado, nos tornamos incohe-
rentes por el divorcio entre la fe y la vida, dejamos de ser
luz y sal de la tierra anulando el testimonio cristiano en
el mundo. ¿Cómo promover en las parroquias un
discipulado de fidelidad a Cristo?

- Segunda condición: Seguirlo sin dilación. El segui-
miento de Jesús no admite esperas o tardanzas. hay que
seguirlo dejando con decisión la mesa de los impuestos
de Mateo y las redes llenas de pescados de Simón,
Santiago y Juan. Si no se es capaz de seguirlo así es
porque no se le ha valorado debidamente. ¿Quién puede
ser discípulo auténtico de un maestro a quien no se le
valora, a quien no se le estima? Si el primer paso es el
seguimiento no hay garantía de seguir hasta el fin. En
una ocasión alguien solicitó a Jesús ser admitido entre
sus discípulos, pero antes quería despedirse de sus
familiares. Jesús le contestó: “El que pone la mano en el
arado y mira hacia atrás, no sirve para el Reino de Dios”
(Lc 9, 62).

La indecisión en el seguimiento de Jesús es una
grave enfermedad espiritual que impide a los cristianos
desarrollarse como discípulo de Jesús. Es un mal que
está afectado a muchos cristianos de nuestras comuni-
dades eclesiales. Cada vez más aumentan los casos de

bautizados que retardan hasta por años la recepción de
los sacramentos de la confirmación, reconciliación,
Eucaristía y matrimonio; van descuidando la práctica de
los mandamientos, de la oración y de los actos de culto;
no sienten a la Iglesia como suya y menos colaboran con
ella. Muchos jóvenes manifiestan sentir impulsos de
seguir a Jesús en una vocación especial de vida consa-
grada sacerdotal, religiosa o secular. Por falta de deci-
sión generosa en el momento dado, dejan la resolución
para más adelante hasta que se les apaga el impulso.
¿Cómo promover en las parroquias un discipulado
capaz de respuestas prontas a lo que Dios pide?

- Tercera condición: Tomar la cruz de Cristo. Esta
condición es indispensable para llegar a ser discípulos
auténticos de Cristo. El así lo propone: “El que no tome
su cruz y me siga, no puede ser mi discípulo” (Lc 14, 27).

En la antigüedad romana el condenado a muerte
debía cargar la cruz en la cual sería luego crucificado,
como lo hizo Jesús. La expresión “tomar la cruz” para
seguir a Jesús, significa disponerse a morir a sí mismo,
a entregar la propia vida por Cristo y a la obra del
reinado de Dios entre los hombres. Sólo así alguien
puede entrar en el camino del discipulado.

A todos los que quieran ser sus discípulos Jesús les
exige desprendimiento interior y exterior de los apegos
a los bienes de este mundo, materiales, humanos; socia-
les, conforme al estado de vida y vocación específica de
cada uno: “Ustedes no pueden servir al mismo tiempo
a Dios y al demonio” (Mt 6, 24). A un joven rico que
tenía muchos deseos de ser discípulo de Jesús no lo
aceptó porque no fue capaz de renunciar a sus riquezas
y compartirlas con los más necesitados (Ver Mt 19, 16-
22).

Bajo esta condición de tomar la cruz de Cristo como
desprendimiento de sí mismo y renuncia, qué difícil es
ser discípulo de Jesús en la actual sociedad consumista
y hedonista cuya meta de felicidad humana es disfrutar
al máximo la satisfacción de los 5 sentidos y el acapa-
ramiento de bienes materiales sin los límites de normas
morales. Sin embargo Jesús dijo: “Para los hombres es
imposible, pero para Dios todo es posible” (Mt 19, 26).
¿Cómo promover en las parroquias un discipulado de
cristianos sobrios y solidarios hacia los más necesita-
dos?

La Iglesia diocesana en sus cuatro niveles: diócesis,
parroquias, pequeñas comunidades eclesiales, familias,
ha de ser escuela formadora de discípulos de Jesús. Sólo
así puede contribuir a que la Iglesia universal se desarro-
lla como una, santa, católica y apostólica.

2- LA IGLESIA: ESCUELA DE APOSTOLES

Algunos consideran al apóstol como alguien separa-
do o al menos diferente del discípulo; superior al discí-



pág. 35Bol-249

XII ASAMBLEA DIOCESANA

pulo, como dos clases de seguidores de Jesús: Unos
llamados a ser, otros a ser apóstoles. Si leemos los
evangelios encontramos que Jesús habla más de “discí-
pulos” que de “apóstoles”. La palabra “apóstol” aparece
79 veces; mientras que la palabra discípulo 264 veces.
Jesús hizo la elección de los 12 apóstoles no de buenas
a primeras, sino que los llamó de entre los que ya eran
discípulos como narra San Lucas: “En aquellos días se
fue a orar a un cerro y pasó toda la noche en oración con
Dios. Al llegar el día llamó a sus discípulos y escogió a
12 de ellos, a los que llamó apóstoles (Lc 6, 12-13).

A quienes ya eran discípulos Jesús los transforma en
apóstoles. Condición para ser apóstol es haber sido
discípulo. Quizá hoy en la Iglesia se olvida esta condi-
ción muchas veces. Pueden existir cristianos con la
misión de apóstol sin antes haber crecido como discípu-
los. De esta situación se hace mención en el libro del
Apocalipsis cuando se le escribe a la Iglesia de Efeso:
“Pusiste a prueba a los que se llaman a sí mismos
apóstoles y los hallaste mentirosos”. (Ap 2, 2).

2.1- JESUCRISTO: APÓSTOL DEL PADRE

La palabra “apóstol” (del griego “apostello” = en-
viar) significa enviado. En toda su vida y misión Jesús
se identificó como el enviado del Padre Dios, como el
apóstol del Padre. Muchas veces así lo atestiguó: “El
Padre que es vida me envió” (Jn 6, 57). “Yo he salido de
ti y creen que tú me has enviado” (Jn 17, 8). “El que me
recibe a mí, recibe al que me ha enviado” (Jn 13, 20).

Con toda la razón la carta a los Hebreos nos dice de
Jesús: “Fíjense en Jesús, el apóstol y sumo sacerdote de
nuestra fe” (Hb 3, 4). Es el único texto del nuevo
testamento que da a Cristo el título de apóstol, es decir,
de enviado del padre. San Juan y los sinópticos hablan
de Jesús como el “enviado” del Padre, el apóstol del
Padre.

En envío que Jesús recibe del Padre es el fundamento
primero para la existencia y misión de la Iglesia, pues
Jesús transmite ese envío a sus apóstoles constituyéndo-
las en Iglesia apostólica, misionera, enviada a realizar el
plan de salvación de Dios en el mundo. Así la Iglesia a
lo largo de toda su existencia es fruto de la misión de
Cristo como apóstol del Padre.

Efectivamente, para realizar su plan de salvación, el
Padre envió a su Hijo al mundo. El Padre y el Hijo
enviaron al Espíritu Santo para animar a la Iglesia
naciente. El Hijo y el Espíritu Santo enviaron a los
apóstoles para continuar la acción de Cristo en la Iglesia
y en el mundo a través del tiempo. Los apóstoles,
mediante la imposición de las manos, enviaron a sus
sucesores para que estos a la vez hicieran lo mismo. Este
envío que procede del Padre, a través de Cristo y del
Espíritu Santo, ha continuado de generación en genera-

ción, en la Iglesia católica hasta nuestros días. Este
envío es legítimo como lo atestigua Jesús en su oración
al Padre: “Como tú me has enviado al mundo, así
también yo los envío al mundo” (Jn 17, 18).

El sentido bíblico del verbo “enviar” siempre hace
alusión a una elección que Dios hace de alguien para
enviarlo en su nombre a una misión. En el antiguo
testamento se usa, según los expertos, más de 700 veces
para indicar el encargo y la autoridad que Dios confía a
un enviado para que lo cumpla en su lugar, como lo
atestigua Isaías: “Y oí la voz del Señor que decía: ‘¿a
quién enviaré y quién irá por nosotros?’ y respondí:
‘Aquí me tienes, mándame a mí” (Is 6, 8).

En el nuevo testamento el verbo “enviar” aparece
135 veces, siempre ligado a un encargo que Dios hace
a una persona: En primer lugar a Cristo y a través de
Cristo a los apóstoles; y a través de los apóstoles a la
Iglesia. Escribe San Pablo a los Corintios en su segunda
carta: “Aquí tienes a Tito nuestro compañero y con él a
hermanos nuestros, enviados por las Iglesias” (2Co 8,
23). Aparece así que Cristo apóstol enviado del Padre
hace de la Iglesia a través de los apóstoles una enviada
para enviar. La hace apostólica. La hace escuela de
apóstoles.
2.2- LOS APÓSTOLES DE JESÚS

EN LA IGLESIA

Los doce apóstoles por Cristo elegidos entre los
discípulos son el cimiento, el fundamento del inicio de
la Iglesia de nuestro Señor Jesucristo. A partir de ellos
y sus sucesores la Iglesia se ha venido desarrollando
como un cuerpo vivo que da unidad por la fuerza del
Espíritu Santo a sus diferentes miembros.

Todos los discípulos de Cristo y los transformados
en apóstoles son los que van haciendo de la Iglesia el
cuerpo de Cristo como enseña San Pablo al escribir a los
Colosenses: “Ustedes mismos en otro tiempo se queda-
ron aparte con sus malas obras. Pero Cristo con su
muerte los reconcilió de modo que ahora son santos…
Ahora me alegro cuando tengo que sufrir por ustedes,
pues así completo en mi carne lo que falta a los sufri-
mientos de Cristo, para bien de su Cuerpo que es la
Iglesia” (Col 1, 24). En ese cuerpo que es la Iglesia,
Cristo es la cabeza (Ver Col 4, 18).

Para la formación de la Iglesia como Cuerpo de
Cristo, es decir, como comunión de iglesias particulares
(diócesis) integradas en la Iglesia universal bajo la guía
del Papa; como comunión de parroquias integradas en
la iglesia diocesana bajo la guía del obispo; como
comunión de pequeñas comunidades eclesiales y de
familias cristianas integradas en la iglesia parroquial
bajo la guía del párroco; se necesita y es indispensable
la misión de apóstoles que tengan el envío auténtico de
la misma Iglesia. Sólo a partir de este envío auténtico de
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apóstoles y de su actuación evangelizadora la Iglesia se
desarrolla como cuerpo de Cristo, apostólica y también
católica.

En el credo profesamos nuestra fe diciendo: “Creo
en la Iglesia que es católica”. La palabra “católico”
proviene del vocablo griego “Kathólon” que significa
universal o totalidad. ¿De qué totalidad se trata? Nues-
tro Señor Jesucristo cuando envió a sus apóstoles les
dijo: “Vayan pues y hagan que todos los pueblos sean
mis discípulos… y enseñándoles a cumplir todo lo que
yo le he encomendado a ustedes” (Mt 28, 19-20). Aquí
Jesús habla de dos totalidades: La totalidad de los
hombres destinatarios del evangelio sin excluir lugares,
razas, lenguas y culturas. La totalidad de la verdad, del
comportamiento y del estilo de vida por él enseñado, sin
mutilaciones, reduccionismos o interpretaciones des-
viadas.

Jesucristo quiso que su Iglesia apostólica (=enviada)
fuera también católica (=universal) en el sentido de las
dos totalidades: En el sentido numérico de dirigirse a
todos los pueblos en el sentido cualitativo de ofrecer
toda la verdad cristiana y todos los medios de salvación.
Cuando una agrupación cristiana niega o reduce alguna
de estas dos totalidades, deja de ser católica y se trans-
forma en iglesia separada o secta. La Iglesia para reali-
zar su catolicidad debe, mediante el apostolado, acer-
carse a todos los hombres y con toda la verdad de
nuestro Señor Jesucristo.

Quien por primera vez dio a la Iglesia el calificativo
de “católica” fue San Ignacio de Antioquia a principios
del siglo II, precisamente para expresar su misión uni-
versal guiada por los obispos: “Donde aparezca el
obispo allí está la comunidad, así como donde está
Jesucristo ahí está la Iglesia católica” (Esmirnenses 8,
2). El doble significado de totalidad, numérica y cuali-
tativa, de la expresión Iglesia Católica, ya lo enseñaba
claramente San Cirilo de Jerusalén a mediados del siglo
IV: “La Iglesia se llama católica o universal porque está
esparcida por todo el orbe y porque de un modo univer-
sal y sin defecto enseña todas las verdades de fe…
Infunde el verdadero culto a toda clase de hombres…
Cura y sana toda clase de pecados… Posee todo género
de virtudes” (Catequesis 18, 23-24; MG 33, 1043-
1047).

La Iglesia de Jesucristo es por naturaleza apostólica,
es decir enviada. Porque apostólica por eso es católica,
es decir debe llegar a todos los hombres y en toda la
verdad de Cristo aún a los más alejados. Porque apostó-
lica y católica por eso es misionera por naturaleza como
dice el Vaticano II: “La Iglesia peregrinante es por
naturaleza misionera puesto que toma su origen de la
misión del Hijo y de la misión del Espíritu Santo, según
el propósito de Dios Padre” (AG 2).

La Iglesia es un proyecto misionero de Jesús, que
comenzando en el corazón religioso del pueblo de Israel
debería de extenderse más allá de los judíos a toda la
tierra mediante la acción de los apóstoles bajo el impul-
so del Espíritu Santo. Les dijo: “Van a recibir la fuerza
del Espíritu Santo que vendrá sobre ustedes y serán mis
testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria y hasta
los límites de la tierra” (Hch 1, 8).

Con esta misión la Iglesia está llamada a realizar el
plan de salvación que Dios inició en el antiguo pueblo
de Israel. El pueblo de Israel fue llamado por Dios en
primer lugar a la santidad: “Sean santos para mí, porque
yo su Dios soy santo” (Lv 20, 26), para luego hacerlo
portador de las bendiciones divinas a otros pueblos
como lo prometió a Abraham: “Por ti serán benditos
todos los pueblos de la tierra” (Gn 12, 3). Así también
la Iglesia que tiene sus raíces en el pueblo de Israel, ha
de ser santa por la formación continua de discípulos de
Jesús para que transformados en apóstoles sean porta-
dores del anuncio del Reino de Dios para todos los
hombres.

El plan de salvación de Dios que inició en el Pueblo
de Israel, llamado a la santidad, es uno y único para
todos los hombres de todas las épocas y lugares. Nuestro
Señor Jesucristo lo continuó llevándolo a plenitud de
una forma nueva mediante la Iglesia animada por el
Espíritu Santo que es fuente de la santificación. Es un
plan de santificación. La Iglesia debe ser santa.

- Santa porque es el cuerpo de Cristo, cuya cabeza es
Cristo mismo, el cual es santo desde su concepción
conforme al anuncio del ángel a María de que su hijo
“será santo y llamado Hijo de Dios” (Lc 1, 35). Los
mismos demonios expulsados por Jesús declaraban:
“Tú eres el santo de Dios” (Mc 1, 24). San Pedro lo
identifica: “Tú eres el Santo de Dios” (Jn 6, 69) y lo
predica después de Pentecostés como “el Santo y el
Justo” (Hch 3, 14).

- Santa porque es santo el Espíritu de Dios que la
santifica. Es el Espíritu Santo el que llena de dones y
carismas a los fieles en bien de toda la Iglesia (Ver 1Cor
12, 7). Habita en los fieles como en un templo (Ver 1Cor
3, 16). Por el Espíritu Santo los fieles son perdonados de
sus pecados (Ver Jn 20, 21-22).

- Santa por su vocación a formar discípulos de Jesús.
Los discípulos de Jesús, a partir del bautismo están
llamados a vivir la perfección del evangelio trazada en
el sermón del monte; ser pobres de espíritu, compasi-
vos, pacíficos, justos, limpios de corazón, etc. (Ver Mt
5, 1-12). Están llamados a seguir a Jesús bajo esta
consigna: “El que quiera seguirme que renuncie a sí
mismo, tome su cruz y me siga”.

Al decir que la Iglesia es santa de ninguna manera se
afirma que todos y cada uno de sus miembros por el
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hecho de estar en ella, ya sean santos. Es santa porque
en ella está la gracia del Espíritu Santo que santifica a los
pecadores que se convierten y hace crecer en perfección
a los convertidos. La Iglesia es santa y abraza a los
pecadores. Al respecto nos dice el Vaticano II: “La
Iglesia encierra en su propio seno a pecadores y siendo
al mismo tiempo santa y necesitada de purificación,
avanza continuamente por la senda de la penitencia y de
la renovación” (LC 8c).

Los discípulos y apóstoles de Jesús son esenciales
para el ser y misión de la Iglesia. A través de los
discípulos se va verificando el ser de la Iglesia como una
y santa. A través de los apóstoles se va realizando la
misión de la Iglesia como apostólica y católica. Sin
apóstoles no hay misión. Sin misión no hay anuncio del
reino para la conversión. Sin anuncio del reino no hay
discípulos de Jesús que lo vivan. Sin discípulos que
vivan el reino, no hay santidad. Sin santidad, la Iglesia
deja de ser la Iglesia de Jesucristo.

He aquí la urgencia de que la Iglesia, en sus diferen-
tes niveles, como el diocesano y parroquial, sea verda-
dera escuela de discípulos y apóstoles. El Papa Juan
Pablo II lo insinúa al instarnos a que nuestras comuni-
dades cristianas sean “escuelas de oración” (NMI 33).
Un plan diocesano de pastoral debería tener muy en
cuenta esta exigencia.

NOTAS A PROPOSITO DE UN PLAN DE PASTORAL

Por lo común nuestros planes de pastoral giran en
torno al quehacer de la Iglesia. Sus objetivos, metas,
programas de actividades, análisis de la realidad y las
iluminaciones bíblico–teológico–pastorales, se hacen
en clave de la acción pastoral que deben realizar los
agentes y pueblo de Dios. Son nuevas las propuestas en
clave del ser de la Iglesia, del seguimiento de Jesús, del
discipulado de Jesús, tal vez ha sucedido esto por la
influencia de las técnicas de planeación de las empresas
económicas, políticas, sociales, que buscan sobre todo
la eficiencia, el quehacer y no tanto el ser de las perso-
nas, grupos, sociedad.

Antes de elaborar un plan de acción para la pastoral
habría que tener muy claros los matices de un proyecto
de vida evangélica o de fe a desarrollar, a cuyo servicio
debería estar el plan de la acción pastoral.

A su vez el proyecto de vida evangélica para especi-
ficarlo y concientizarlo ha de estar enmarcado en un
ideal más amplio de valores evangélicos y del segui-
miento de Jesús que estimule una mística de discipulado
en algunas de las características de la vida y misión de
Jesús, por ejemplo: Seguir a un Jesús contemplativo,
maestro, evangelizador, servidor de los pobres, de acer-
camiento transformador a la gente, hombre nuevo dador
de vida nueva ante la cultura de la muerte, etc.

- Dios tiene su proyecto: Que los hombres lleguemos
a ser sus hijos en su Hijo Jesucristo.

- Jesucristo tuvo su proyecto: Realizarse en su ser
como el Ungido del Señor. Para luego en su misión
anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios a partir de
los pobres, proyecto guiado por el ideal de hacer radical-
mente la voluntad de su Padre Dios (Aparece en Lc 4,
16ss).

Para diseñar el proceso de la elaboración del Plan de
la acción pastoral habría que diseñar:

- Primero: el ideal evangélico a realizar dentro de
unas características de la vida de Jesús que ante los
desafíos de la realidad es necesario vivir.

- Segundo: el proyecto de vida eclesial a vivir por los
individuos, en las familias, en las comunidades, con
metas de discipulado conforme a los valores del ideal
deseado.

- Tercero: el plan de la acción pastoral que facilite,
active y lleve a cabo el proyecto de vida teniendo en
cuenta la realidad en que se vive, mediante objetivos,
metas, programas de acción, etc.

Los dos primeros elementos, ideal y proyecto, miran
preponderamente el ser de la Iglesia: Discipulado. El
tercero, el plan pastoral, mira más bien a la acción
evangelizadora: Apostolado.

Jesucristo nuestro Señor recalcó a sus discípulos que
tuvieran un proyecto de vida que les ayudara a desarro-
llar su ser de discípulos bajo el ideal de seguirlo como
el ungido y enviado del Padre. Les invitó a:

- Ser perfectos como el Padre celestial
- Ser sal y luz del mundo
- Ser hijos de la luz
- Ser pobres de espíritu
- Ser compasivos
- Ser pacíficos
- Ser limpios de corazón
- Ser justos
- Ser hermanos
- Ser misericordiosos, etc.

Luego los envió a la misión. En la planeación pasto-
ral hay que tener muy claros y definidos el ideal evan-
gélico, los valores del Reino y el proyecto de Iglesia y
de discipulado a realizar, para luego elaborar un plan de
acción pastoral que realmente ayude a la realización de
ese ideal, de esos valores, de ese proyecto de vida. El
plan diocesano es para ayudar a las parroquias a que
propongan y promuevan determinados proyectos de
vida evangélica para las familias y las personas. �
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EDIPAJ
AÑO DE LA SANTIDAD
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1. Ubicación:

1.1 En nuestra diócesis seguimos recorriendo
los primeros años del Tercer Milenio animados por
la palabra de Cristo, que nos invita a «remar mar
adentro», así como por el testimonio de Juan Pablo
II que nos motiva a “caminar desde Cristo” (NMI
1).

1.2 Con el Papa, queremos dar gloria al Señor
por todo lo que ha obrado a lo largo de los siglos,
concediendo a su Iglesia una gran multitud de
santos y de mártires. De hecho, la santidad se
manifiesta como la dimensión que expresa mejor
el misterio de la Iglesia y, siendo un mensaje
elocuente que no necesita palabras, representa al
vivo el rostro de Cristo (cf. NMI 7).

1.3 Por eso, nuestro obispo Javier Navarro
proclamó para esta diócesis como “Año de la
Santidad” el período pastoral que va desde Junio
2002 hasta Junio 2003.

1.4 La perspectiva en la que debe situarse el
camino pastoral de la Iglesia es precisamente la
de la santidad, para que la vida de cada bautizado
pueda purificarse y renovarse profundamente
dentro del camino ordinario de la vida (cf. NMI 30);
poner la programación pastoral bajo el signo de la
santidad, con la convicción de que, para un
bautizado, “sería un contrasentido contentarse con
una vida mediocre, vivida según una ética
minimalista y una religiosidad superficial” (NMI 31).

1.5 Por eso, recordando nuestra «vocación
universal a la santidad» (LG 39–42), queremos
ponernos en el camino del Sermón de la Montaña:
«Sean perfectos como es perfecto su Padre
celestial» (Mt 5, 48). No anhelamos una vida
extraordinaria, sino buscar entre los múltiples
caminos de la santidad y recorrer el propio, de
acuerdo a la vocación de cada uno, incluso en las
circunstancias más ordinarias de la vida (cf. NMI
31). Porque «ésta es la voluntad de Dios: la
santificación de ustedes» (1Tes 4, 3).

1.6 Así, nuestra Iglesia particular seguirá su
camino hacia el IV Plan Diocesano en la línea de
la santidad y aprovechará la evangelización de la
Cuaresma 2003 para alimentar este espíritu.

1.7 En base a todo lo anterior, la significativa
experiencia cuaresmal de los Ejercicios
Espirituales se proyecta en base a los siguientes:
tema, lema, objetivo, temario y método.

2. Tema general de los encuentros:
«Año diocesano de la santidad»

3. Lema:
«Sean santos,

como su Padre celestial es Santo»
(cf. Mt 5, 48)

4. Objetivo:
"Entusiasmarnos con la vida de Jesús,
que nos refleja la santidad del Padre,

para fortalecer, impulsados por el Espíritu Santo
y mediante una conversión permanente,

nuestro camino ordinario de santificación
en la Iglesia y en el mundo".

El equipo de Pastoral de Adolescentes y Jóvenes
(EDIPAJ) basandose en el material elaborado por el
Equipo Diocesano de Evangelización y Catequesis,
para la evangelización de la Cuaresma 2003, ha dado
una pequeña adaptación a los encuentros, poniendo
algunas cosas más propias de los jóvenes respetando
desde luego la línea evangelizadora de nuestra
Diócesis.
Se proponen los siguientes cambios:
• Los títulos de los encuentros fueron cambiados por

las motivaciones ofrecidas al final de los encuentros.
• El encuentro quinto fue cambiado al cuarto y

viceversa, para ofrecer en el cuarto día por lo regular
jueves, un encuentro de oración ante el Santísmo
Sacramento, basado en las bienaventuranzas.

• Se han seleccionado los textos propuestos en la
iluminación, tratando de dejar en esquema los puntos
más sobresalientes.

• Se ofrece una portada de cada encuentro para
favorecer y dar ideas para el material de  la
ambientación del lugar del encuentro.

• Se han cambiado algunas oraciones
• Se han introducido en todos los encuentros cantos-

fonomímicas que actuados con creatividad pueden
ayudar a la dinamicidad, comprensión y vivencia de
cada encuentro.
En fin, este material, pretende ser un instrumento de

enriquecimiento en el aspecto juvenil, al material
ofrecido en le Boletín de Pastoral. No se olvide que
necesariamente se tiene que hacer referencia obligada
a la fuente, para profundizar en el estudio y
comprensión de cada encuentro. Jesucristo joven
bendiga abundantemente todos los trabajos realizados
en favor de la evangelización de los adolescentes y
los jóvenes.

Atentamente:      EDIPAJ
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ENCUENTRO 1

“Padre, santifícalos en la verdad...
yo me he santificado a mí mismo

para que ellos también sean santificados en la verdad”
(Jn 17, 17–19)
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1. NOS UBICAMOS LOS COORDINADORES...
Visión general del Encuentro

En este primer encuentro:

a) Buscaremos ...
• Encontrarnos con Jesucristo, camino de santidad

• Reconocer al Padre en el Hijo, como fuente de
santidad

• Descubrir en la vida de Jesús sus rasgos de
santidad y motivarnos a imitarlo

b) Nuestras convicciones serán...
• Jesucristo es el único camino de santidad

• La santidad procede del Padre en el Hijo por el
Espíritu Santo

• La santidad es un proceso de fidelidad al Padre a
ejemplo de Jesucristo

c) Procuraremos de ahora en adelante...
• Acudir a la Sagrada Escritura para conocer más a

Jesús

• Discernir constantemente la voluntad del Padre para
nuestra vida

• Vivir en comunión con Cristo por la Gracia

2. PARA NUESTRO LOCAL NECESITAMOS...
• Al centro de nuestro local el rostro  alegre de Jesús y el
letrero sugerido en la portada de este tema u otro.

3. AMBIENTACIÓN

Mientras van llegando, se pueden reproducir en el sonido
algunos cantos o piezas musicales alegres, pero que al
mismo tiempo inviten a la reflexión y a la paz. Luego,
también se puede cantar:

Cantamos:

ESTAMOS DE FIESTA CON JESÚS
Estamos de fiesta con Jesús,

al cielo queremos ir
estamos reunidos en la mesa
y es Cristo quien va a servir

PODEROSO ES NUESTRO DIOS (4)
El sana, El salva: ¡poderoso es nuestro Dios!
bautiza, El viene: ¡poderoso es nuestro Dios!
El Padre, el Hijo: ¡poderoso es nuestro Dios!
Espíritu Santo: ¡poderoso es nuestro Dios!

4. UBICACIÓN DEL ENCUENTRO

Por ser hoy el primer día de los Ejercicios, se supone
una ubicación general que introduzca toda la semana;
para ello, tomar en cuenta las ideas de la introducción
general –que está antes de este primer encuentro–,
incluyendo: lema y objetivo general, temas de los
encuentros individuales y ubicación de los mismos.
También será necesaria una breve explicación del
método a seguir, como ahí se expone. Una vez hecha
la ubicación general, se ubica también este primer
encuentro, con estas o semejantes palabras:
Abrimos hoy nuestros Ejercicios Espirituales con

el deseo de encontrarnos auténticamente con Dios;
de vivir un encuentro en verdad entusiasmante -
siempre y cuando en estos ejercicios pongamos todo
lo que está de nuestra parte- que nos motive
fuertemente a realizar nuestra vocación a la santidad,
¡a luchar por ser santos!

5. SALGAMOS AL ENCUENTRO...

Silencio y oración
Jóvenes, hoy inicia para nosotros una nueva

oportunidad de salvación: Los Ejercicios
Espirituales.

Agradecemos a Dios, ya desde ahora, su paso
entre nosotros. Estamos convencidos de que
resultará lleno de frutos, para gloria suya y salvación
nuestra.

Sabemos que sólo Él es Santo y que nos ha hecho
partícipes de su santidad: ¡Quiere que seamos santos
con Él!

Por eso, procuremos estar en profundo silencio
para poder salir al encuentro de Dios que está aquí
en medio de nosotros, motivémonos a abrir el
corazón para escuchar su Palabra y disponernos para
decirle, como el joven Samuel: “Habla, Señor, que
tu siervo escucha”.

Se pone una música instrumental para que ayude
a la oración personal y se deja un buen tiempo en
silencio para que el joven logre concentrarse en lo
que debe hacer: estar con Dios.

Se proclama la oración de Jesús por el Pueblo
santo: Jn 17, 1-19.

Todavía en silencio se pone la alabanza a la
Santísima Trinidad: Gloria al Padre
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Para terminar dos jóvenes el y ella proclaman:
El: Señor, Padre Santo, en verdad es justo y

necesario darte gracias, porque no dejas de
llamarnos a una vida plenamente feliz.

Ella: Tú, Dios de bondad y misericordia, ofreces
siempre tu perdón e invitas a los pecadores a
recurrir confiadamente a tu clemencia.

El: Muchas veces nosotros hemos quebrantado tu
alianza; pero Tú, en vez de abandonarnos, has
sellado de nuevo con la familia humana, por
Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor, un pacto tan
sólido, que ya nada lo podrá romper.

Ella: Y, ahora, mientras ofreces a tus jóvenes estos
Ejercicios y esta Cuaresma como un tiempo de
gracia y reconciliación, nos alientas en Cristo, para
que volvamos a ti, obedeciendo más plenamente
al Espíritu Santo, y nos entreguemos al servicio de
todos los hombres.

El: Por eso, llenos de admiración y agradecimiento,
unimos nuestras voces a las de los coros
celestiales para cantar la grandeza de tu amor y
proclamar la alegría de nuestra salvación.

Enseguida se canta –preferentemente– o se
proclama:

Santo, santo, santo
es el Señor, Dios del universo.

Llenos están el cielo
y la tierra de tu gloria
hosanna en el cielo.
bendito el que viene
en nombre del señor
hosanna en el cielo.

Sacerdote: Oh Dios, que desde el principio del
mundo haces cuanto nos conviene para que
seamos santos como Tú eres Santo, mira a estos
jóvenes aquí reunidos, y derrama en ellos la fuerza
de tu Espíritu, de manera que estos días de
Ejercicios sean para todos nosotros el inicio de una
vida nueva, según tu voluntad. Por Jesucristo, Hijo
tuyo y Señor nuestro, que vive y reina, por los siglos
de los siglos. Amén.

6. PROFUNDICEMOS EL ENCUENTRO...
Experiencia de vida: ¿Los jóvenes en nuestros días

buscan la santidad?, ¿Saben lo que es la santidad y
de quién viene?. Para motivar a los jóvenes a meterse
en el camino de la santidad, dejando los falsos
caminos y seguir a Cristo único camino de santidad

se presenta con mucha creatividad la fonomímica:
HARTO

Se pide el parecer y se sacan las ideas principales de la
canción:

Se reflexionan los siguientes puntos:

DIOS ES SANTO

a) Jesucristo es el único camino de santidad

• Jesús se hizo uno de nosotros para santificarnos
(CATIC 456–460). Dice el Credo:

«Por nosotros los hombres y por nuestra salvación
bajó del cielo, y por obra del Espíritu Santo se
encarnó de María la Virgen y se hizo hombre».

• El Verbo se encarnó para que nosotros
conociésemos así el amor de Dios: «En esto se
manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios
envió al mundo a su Hijo único para que vivamos
por medio de él» (1Jn 4, 9). «Porque tanto amó
Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que
todo el que crea en él no perezca, sino que tenga
vida eterna» (Jn 3, 16).

• El Verbo se encarnó para ser nuestro modelo de
santidad: «Tomad sobre vosotros mi yugo, y
aprended de mí...» (Mt 11, 29). «Yo soy el Camino,
la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre si no es por
mí» (Jn 14, 6). Y el Padre, en el monte de la
transfiguración, ordena: «Escuchadle» (Mc 9, 7;cf.
Dt 6, 4-5). El es, en efecto, el modelo de las
bienaventuranzas y la norma de la ley nueva:
«Amaos los unos a los otros como yo os he amado»
(Jn 15, 12). Este amor tiene como consecuencia
la ofrenda efectiva de sí mismo (cf. Mc 8, 34).

• «Porque el Hijo de Dios se hizo hombre para
hacernos Dios» (S. Atanasio, Inc., 54, 3). «El Hijo
Unigénito de Dios, queriendo hacernos
participantes de su divinidad, asumió nuestra
naturaleza, para que, habiéndose hecho hombre,
hiciera dioses a los hombres» (Santo Tomás de A.,
opusc 57 in festo Corp. Chr., 1).

• Jesús, ejemplo de santidad (CATIC 564). Por su
sumisión a María y a José, así como por su humilde
trabajo durante largos años en Nazaret, Jesús nos
da el ejemplo de la santidad en la vida cotidiana
de la familia y del trabajo.

• Toda la vida de Cristo es ofrenda al Padre (CATIC
606–607). El Hijo de Dios «bajado del cielo no para
hacer su voluntad sino la del Padre que le ha
enviado» (Jn 6, 38), «al entrar en este mundo, dice:
He aquí que vengo para hacer, oh Dios, tu
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voluntad... En virtud de esta voluntad somos
santificados, merced a la oblación de una vez para
siempre del cuerpo de Jesucristo» (Hb 10, 5-10).

b) La santidad procede del Padre en el Hijo por
el Espíritu Santo.

• En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu
Santo (CATIC232–237). Los cristianos son
bautizados «en el nombre del Padre y del Hijo y
del Espíritu Santo» (Mt 28,19). Antes responden
«Creo» a la triple pregunta que les pide confesar
su fe en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu: «La fe
de todos los cristianos se cimenta en la Santísima
Trinidad» (S. Cesáreo de Arlés, symb.).

• El misterio de la Santísima Trinidad es el misterio
central de la fe y de la vida cristiana. Es el misterio
de Dios en sí mismo. Es, pues, la fuente de todos
los otros misterios de la fe; es la luz que los ilumina.
Es la enseñanza más fundamental y esencial en
la «jerarquía de las verdades de fe» (DCG 43).
«Toda la historia de la salvación no es otra cosa
que la historia del camino y los medios por los
cuales el Dios verdadero y único, Padre, Hijo y
Espíritu Santo, se revela, reconcilia consigo a los
hombres, apartados por el pecado, y se une con
ellos» (DCG 47).

• El Padre revelado por el Hijo (CATIC 238–242). En
el pueblo de Israel, Dios es llamado Padre en
cuanto Creador del mundo (Cf. Dt 32,6; Ml 2,10).
Pues aún más, es Padre en razón de la alianza y
del don de la Ley a Israel, su «primogénito» (Ex
4,22). Es llamado también Padre del rey de Israel
(cf. 2 S 7,14). Es muy especialmente «el Padre de
los pobres», del huérfano y de la viuda, que están
bajo su protección amorosa (cf. Sal 68,6).

• Al designar a Dios con el nombre de «Padre», el
lenguaje de la fe indica principalmente dos
aspectos: que Dios es origen primero de todo y
autoridad trascendente y que es al mismo tiempo
bondad y solicitud amorosa para todos sus hijos.
Esta ternura paternal de Dios puede ser expresada
también mediante la imagen de la maternidad (cf.
Is 66,13; Sal 131,2) que indica más expresivamente
la inmanencia de Dios, la intimidad entre Dios y su
criatura. Nadie es padre como lo es Dios.

• Jesús ha revelado que Dios es «Padre» en un
sentido nuevo: no lo es sólo en cuanto Creador; Él
es eternamente Padre en relación a su Hijo único,
el cual eternamente es Hijo sólo en relación a su
Padre: «Nadie conoce al Hijo sino el Padre, ni al
Padre le conoce nadie sino el Hijo, y aquel a quien
el Hijo se lo quiera revelar» (Mt 11,27).

c) El Padre y el Hijo revelados por el Espíritu
Santo. El  Espíritu Santo es nuestro
santificador (CATIC 243–248)

• Antes de su Pascua, Jesús anuncia el envío de
«otro Paráclito» (Defensor), el Espíritu Santo. Este,
que actuó ya en la Creación (cf. Gn 1,2) y «por los
profetas» (Credo de Nicea-Constantinopla), estará
ahora junto a los discípulos y en ellos (cf. Jn 14,17),
para enseñarles (cf. Jn 14,16) y conducirlos «hasta
la verdad completa» (Jn 16,13). El Espíritu Santo
es revelado así como otra persona divina con
relación a Jesús y al Padre.

• El Espíritu Santo es enviado a los Apóstoles y a la
Iglesia tanto por el Padre en nombre del Hijo, como
por el Hijo en persona, una vez que vuelve junto al
Padre (cf. Jn 14,26; 15,26; 16,14). El envío de la
persona del Espíritu tras la glorificación de Jesús
(cf. Jn 7,39), revela en plenitud el misterio de la
Santa Trinidad.

• La fe apostólica relativa al Espíritu fue confesada
por el segundo Concilio ecuménico en el año 381
en Constantinopla: «Creemos en el Espíritu Santo,
Señor y dador de vida, que procede del Padre»
(DS 150).

• El Espírtu Santo es quien nos santifica y nos emjuja
a santificar: "El Espíritu del Señor está sobre mi..."

7. PROYECTEMOS EL ENCUENTRO

Confrontamos y actuamos...

Nos preguntamos:
1) ¿Qué entendemos por “santidad”?

2) ¿Nos está ayudando el “año de la santidad” a
crecer en la fe? ¿de qué manera?

3) ¿Cuáles medios estamos aprovechando para
conocer a Jesús y, a través de Él, al Padre?

4) Describamos los principales rasgos de la santidad
de Jesús:

5) ¿Qué tanto imitamos los cristianos a Jesús, y qué
tanto nos hace falta parecernos a Él?

Tenemos esto de positivo:
• El año de la santidad está despertando nuestra

disposición a ser santos.

• Cada vez vemos la santidad como algo que también
es para nosotros.

• Tenemos en la Iglesia muchos medios para
santificarnos
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Tenemos esto de negativo:

• El mensaje del año de la santidad no está llegando
a todos.

• Tenemos pereza para estudiar nuestra fe y conocer
más a Jesucristo.

• Muchas veces reducimos nuestra fe a lo ritual
(celebraciones, Sacramentos), sin profundidad ni
vida.

Actitudes a cultivar:
• Acudir a la Sagrada Escritura para conocer más a

Jesús

• Discernir constantemente la voluntad del Padre para
nuestra vida

• Vivir en comunión con Cristo por la Gracia

Nuestro compromiso:
• Vivir estos Ejercicios como parte de un proceso de

santificación verdadera.

•  Buscar un grupo dónde conocer más a Jesús y
dónde motivarnos a imitarlo

8. AGRADEZCAMOS EL ENCUENTRO

Hacemos un silencio profundo durante dos o tres minutos.
Hemos escuchado la Palabra del Señor, que nos

invita a ser santos como Él es Santo. Repasemos
por unos instantes, en el silencio de nuestro
corazón, la llamada concreta que Dios nos ha
hecho en este primer día de Ejercicios: ¿A qué nos
está llamando Dios hoy? ¿Qué nos pide que
hagamos? ¿Qué nos pide que dejemos? ¿Qué nos
pide que cambiemos?

El guía proclama la siguiente oración...
Padre Dios en tí confiamos, en tí tenemos puesta

nuestra esperanza, tú que eres la fuente de toda
santidad y es Jesucristo nuestro hermano el único

camino para ser santos como tú Padre, danos tu
Espíritu Santo para que nos llene plenamente de tus
sentimientos y de tu amor y solo así

Una joven representa la fonomímica Jesús es mi guarda
espaldas... dirigiéndose a la imagen de Jesucristo.

Oración comunitaria:
De la Plegaria Eucarística III

• Santo eres en verdad, Padre, y con razón
te alaban todas tus criaturas, ya que por
Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro, con
la fuerza del Espíritu Santo, das vida y
santificas todo, y congregas a tu pueblo
sin cesar, para que ofrezca en tu honor
un sacrificio sin mancha desde donde
sale el sol hasta el ocaso.

• Por eso, Padre, te suplicamos que nos
santifiques por el mismo Espíritu, para
que, por medio de estos Ejercicios que
hemos iniciado, volvamos a ti de todo
corazón y caminemos siempre en tu
presencia, testimoniando tu santidad
ante el mundo. Por Cristo nuestro Señor.
Amén.

Si está el sacerdote presente, concluye la oración con la
Bendición; de lo contrario, terminan invocando a la Trini-
dad:

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos
lleve a la vida eterna. Amén.

9. EVALUEMOS NUESTRO ENCUENTRO

• ¿Qué les gustó de este primer encuentro?

• ¿Qué fue lo que no les gustó y que podríamos
mejorar los próximos días?

10. DESPEDIDA
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ENCUENTRO 2

 “Los que han sido  bautizados en Cristo,
se han revestido de Cristo”

(Ga 3, 27)
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1. NOS UBICAMOS LOS COORDINADORES...
Visión general del Encuentro

En este primer encuentro...

a) Buscaremos...
• Encontrarnos con Dios Padre, que nos ha hecho

sus hijos por el Bautismo

• Valorar más nuestro Bautismo y reconocerlo como
llamado a la santidad personal y comunitaria

• Concretizar nuestra respuesta viviendo la santidad
en la vida ordinaria

b) Nuestras convicciones serán...
• El Bautismo nos da la gracia de ser hijos de Dios y

hermanos de los demás

• Por el Bautismo todos estamos llamados a ser
santos

•  El signo de que estamos bautizados es que
llevamos una vida nueva

c) Procuraremos de ahora en adelante...
• Promover una adecuada preparación para el

Bautismo y una celebración más cristiana y
comprometida del mismo, valorando más el
Sacramento que el aspecto social

• Vivir nuestro Bautismo con una vida ordinaria santa
y en gracia

• Vivir como hermanos la dimensión comunitaria del
Bautismo y de la santidad

2. PARA NUESTRO LOCAL NECESITAMOS...
Si es posible, tener en el centro, a la vista de todos, la pila
bautismal y algunos otros signos del Bautismo: Cirio
pascual, vestidura blanca, etc. O los dibujos propuestos,
con el título del encuentro.

3. AMBIENTACIÓN

Canto:
Se puede escenificar con un grupo de jóvenes

UN SOLO SEÑOR, UNA SOLA FE,
UN SOLO BAUTISMO,

UN SOLO DIOS Y PADRE.

- Llamados a  guardar la unidad del Espíritu
por el vínculo de la paz, cantamos y

proclamamos.
- Llamados a formar un solo cuerpo

en un mismo Espíritu,
cantamos y proclamamos.

- Llamados a compartir una misma esperanza
en Cristo, cantamos y proclamamos.

4. UBICACIÓN DEL ENCUENTRO

Sean bienvenidos al segundo encuentro de nuestra
semana de Ejercicios.

Hoy vamos a considerar el Bautismo como una
vocación o llamado que Dios nos hace a vivir
santamente la vida ordinaria. De hecho, el Bautismo
es nuestro nacimiento a la vida de la gracia; sin
embargo, en lo espiritual, como en lo humano, el
hombre está destinado a evolucionar y a progresar
cada vez más, hasta el límite de sus posibilidades. Y
a esta evolución y progreso, en el orden cristiano, se
le llama “santidad”. Por lo tanto, en nuestro Bautismo
está ya la raíz de nuestra santificación, pero hay que
hacerla fructificar. Por eso en este encuentro
buscaremos .....

• Encontrarnos con Dios Padre, que nos ha hecho
sus hijos por el Bautismo

• Valorar más nuestro Bautismo y reconocerlo como
llamado a la santidad personal y comunitaria

• Concretizar nuestra respuesta viviendo la santidad
en la vida ordinaria.

5. SALGAMOS AL ENCUENTRO

Momento de absoluto silencio, se pide y se
motiva a los jóvenes a concentrarse en la
oración, en el momento que están viviendo, en
el ofrecimiento de  sus vidas...
Jesús pasa y habla: hay que saber escucharlo.

Jesús pasa y llama: hay que saber captar su llamado.
Jesús pasa y brinda su gracia: hay que saber
recibirla. Pidamos las mejores disposiciones para
saber escuchar, recibir y dar, especialmente hoy y a
partir de nuestro segundo día de Ejercicios.

Que en esta noche esta canción llamada
Búsquenme y vivirán, sea nuestra oración inicial
de este segundo día de ejercicios.

Salgamos al encuentro mirando nuestra realidad

Se leen  pausadamente los siguientes párrafos:

Frutos positivos y esperanzadores

Nuestro pueblo a pesar de sus deficiencias sigue
siendo muy religioso. Es alentador saber que son
muchos los laicos comprometidos en los diversos
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niveles de Iglesia en los diversos campos de la
sociedad, y que se están dando signos fuertes de
vivencia en la fe, de practica religiosa y sacramental
y que la evangelización y catequesis llevada a cabo
por la acción pastoral está dando frutos de
compromiso y autenticidad cristiana.

Problemas, dificultades y deficiencias

Todavía la inmensa mayoría de los alteños son
católicos, más por tradición que por una
evangelización profunda; sin embargo cada día son
más los fieles que van alejándose de la fe recibida
teniendo como causas: El ambiente paganizado, los
ataques a la fe y a la moral cristiana, la presión de
las sectas, la superstición, la ignorancia y la difusión
de conductas incompatibles al catolicismo; incluimos
entre los no practicantes, a los que por vivir en
situaciones irregulares se sienten relegados (unión
libre, divorcio, drogadicción). Los resentidos por
antitestimonios. Los que por motivos de trabajo o
descanso no participan en los sacramentos. Los
desatendidos por los pastores, los emigrantes, los
que celebran en modo pagano las fiestas patronales
y los que acuden solo eventualmente a pedir
sacramentos o ceremonias, entre otros.

A pesar de la gran religiosidad de la gente, resulta
irónico que en un pueblo tan creyente, encontremos
grandes injusticias y atropellos a la dignidad humana
dentro del marco de la corrupción, que pone
claramente en evidencia los datos muy
frecuentemente marcados como la incoherencia
entre la fe, la religiosidad y la vida, así como el hacer
de la religión un asunto de gustos donde cabría una
fe sin compromiso, el permisivismo moral, dar
prioridad a lo material, buscar solo lo extraordinario,
mero ritualismo y la exclusión de la fe del ámbito
político, económico y educativo.

(Tomado de la Primera redacción del Marco Referencial
Social de nuestra Diócesis de la Megatendencia Religiosi-
dad)

Al constatar esta realidad surge obligada la
pregunta:  ¿Por qué si todos somos bautizados y
fuimos en nuestro bautismo fortalecidos, santificados
y  hechos testigos de Jesucristo en medio del mundo,
por qué las cosas van mal en muchas de las
circusntancias de nuestra vida, de nuestro pueblo,
de nuestro mundo?

Si se cree conveniente y oportuno se puede presentar una
especie de squech basado en dos fonomímicas en las que
se pone de manifiesto la contradicción de nuestra cultura
actual, la fuerza del mal que riduculiza el poder de la

gracia y la obra redentora de Jesucristo y de la acción
evangelizadora de su Iglesia. Pero también con otra
fonomímica, darse cuenta que Dios hace todo lo que le
corresponde, resaltando nuestra falta de compromiso y
testimonio y de no hacer aquello que nos corresponde
como cristianos bautizados discípulos de Jesucristo. Se
presentan: ¿Dónde estabas tú? y  ¿Por qué preguntarle a
Dios?.

6. PROFUNDICEMOS EL ENCUENTRO

a) El Bautismo nos da la gracia de ser hijos de
Dios y hermanos de los demás

• Somos hijos de Hijos de Dios por el Bautismo (LG
40). Los seguidores de Cristo, llamados por Dios,
no en virtud de sus propios méritos, sino por
designio y gracia de Él, y justificados en Cristo
Nuestro Señor, en la fe del bautismo han sido
hechos hijos de Dios y partícipes de la divina
naturaleza, y por lo mismo santos.

• Los bautizados son hermanos (LG 7).  El Hijo de
Dios, encarnado en la naturaleza humana, redimió
al hombre y lo transformó en una nueva criatura
(cf. Ga 6,15; 2Co, 5,17), superando la muerte con
su muerte y resurrección. A sus hermanos,
convocados de entre todas las gentes, los
constituyó místicamente como su cuerpo,
comunicándoles su Espíritu.

• Con el rito del Bautismo se representa y efectúa
nuestra unión con la muerte y resurrección de
Cristo: «Con Él hemos sido sepultados por el
bautismo, para participar en su muerte», mas si
«hemos sido injertados en Él por la semejanza de
su muerte, también lo seremos por la de su
resurrección» (Rm 6, 4-5).

Unificando el cuerpo, el mismo Espíritu por sí, con
su virtud, y por la interna conexión de los miembros,
produce y urge la caridad entre los fieles. Por tanto,
si un miembro tiene un sufrimiento, todos los
miembros sufren con él; o si un miembro es
honrado, gozan juntamente todos los miembros (cf.
1Co 12,26).

b) Por el Bautismo todos estamos llamados a ser
santos

• Todos, llamados a ser santos (LG 40). Los
seguidores de Cristo, llamados por Dios, no en
virtud de sus propios méritos, sino por designio
y gracia de Él, y justificados en Cristo Nuestro
Señor, en la fe del bautismo han sido hechos
hijos de Dios y partícipes de la divina naturaleza,
y por lo mismo santos; conviene, por
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consiguiente, que esa santidad que recibieron
sepan conservarla y perfeccionarla en su vida,
con la ayuda de Dios.

• Les amonesta el Apóstol a que vivan «como
conviene a los santos» (Ef 5,3, y que «como
elegidos de Dios, santos y amados, se revistan de
entrañas de misericordia, benignidad, humildad,
modestia, paciencia» (Col 3,12) y produzcan los
frutos del Espíritu para santificación (cf. Ga 5,22;
Rm 6,22).

• Fluye de ahí la clara consecuencia que todos los
fieles, de cualquier estado o condición, son
llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la
perfección de la caridad, que es una forma de
santidad que promueve, aun en la sociedad terrena,
un nivel de vida más humano.

c) Motivos para ser santos
• La santidad tiene su fundamento y raíz en la

consagración bautismal y en el dinamismo propio
de la gracia sacramental, que tiende, naturalmente,
a desplegar todas sus virtualidades hasta la
perfección: como en una semilla se contienen
virtualmente la planta, la hoja, las flores y los frutos,
así en la gracia inicial del Bautismo se contienen
en germen toda la perfección de la cariad, que es
la meta final de la vida cristiana, en la que consiste
precisamente la santidad (cf. LG 40).

• El concilio enumera varios motivos de la santidad
de los cristianos, como son:

– Todos los bautizados formamos la Iglesia santa,
esposa de Cristo, el “único Santo”.

– Formamos todo un solo Cuerpo de Cristo.

– Cristo, Maestro y Modelo de toda perfección,
predicó a todos la santidad: “sed perfectos como
vuestro Padre celestial es perfecto” (Mt 5,48).

– Hemos recibido el Espíritu para que amemos a
Dios y al prójimo (cf. Mt 12, 30;  Jn 13; 34; 15,12).

– Por el Bautismo fuimos hechos “verdaderos hijos
de Dios, participes de la divina naturaleza y por lo
mismo realmente santos” (LG 40).

• La santidad, una prioridad pastoral para el nuevo
milenio. En realidad, poner la programación
pastoral bajo el signo de la santidad es una opción
llena de consecuencias. Significa expresar la
convicción de que, si el Bautismo es una verdadera
entrada en la santidad de Dios por medio de la
inserción en Cristo y la inhabitación de su Espíritu,
sería un contra sentido contentarse con una
religiosidad superficial.

• La santidad, meta de todo bautizado. Los caminos
de la santidad son múltiples y adecuados a la
vocación de cada uno. Los cristianos, inclusive
los laicos se pueden y deben santificar en las
circunstancias más ordinarias de la vida. “Ésta es
la voluntad de Dios: vuestra santificación” (1Tes
4,3). Es un compromiso que no afecta sólo
algunos cristianos: “Todos los cristianos, de
cualquier clase o condición, están llamados a la
plenitud de la vida cristiana y a la perfección del
amor” (cf. LG  40).

• Confundimos muchas veces la santidad con
detalles que no son sino accidentales, o bien con
los medios o caminos para la misma. Ninguna de
estas cosas son imprescindiblemente necesarias
ni esenciales para la santidad cristiana:

– No son necesarios los milagros: hay santos de los
que no se sabe que en su vida hicieron ni uno solo,
por ejemplo, María, y José.

– No son esenciales las grandes mortificaciones:
Santa Teresita del Niño Jesús.

– No es necesaria la vida monástica. Hay tantos
santos seglares, o quizá más que religiosos.

– No es necesario tener una psicología determinada:
hay santos de todos los temperamentos y
psicologías. Los hay emotivos, coléricos, nerviosos,
linfáticos. Francisco de Asís, Francisco Javier, o
Francisco de Sales poco se parecen a Luis
Gonzaga o a María Goretti.

– No es preciso para ser santo haber forzosamente
conservado la inocencia bautismal: San Agustín,
san Ignacio de Loyola, santa María Magdalena...
no eran precisamente “niños edificantes”.

• El signo de que estamos bautizados es que
llevamos una vida nueva

d) Significado y frutos de la santidad
La santidad hay que entenderla como la entiende y

explica la Iglesia:

– En la Iglesia todos, lo mismo quienes pertenecen
a la jerarquía como los fieles laicos, están llamados
a la santidad (LG 39).

– Es completamente claro que todos los fieles, de
cualquier estado o condición, están llamados a la
plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la
caridad (LG 40).

– Una misma es la santidad que cultivan en los
múltiples géneros de vida y ocupaciones todos
los que son guiados por el Espíritu de Dios (LG
40).
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– Esta santidad suscita un nivel de vida más humano,
incluso en la sociedad terrena (LG 40).

– Pablo nos invita a vivir como conviene a los santos
(cf. Ef 5, 3–4); a revestirnos, como elegidos de Dios,
santos y amados por Él, de misericordia,
benignidad, humildad, modestia, paciencia (Col 3,
12) y a producir los frutos del Espíritu para la
santificación (cf. Ga 5, 22–25; Rm 6, 22).

 7. PROYECTEMOS EL ENCUENTRO

Confrontamos y actuamos...

Nos preguntamos y compartimos:

1) ¿Qué significado le doy personalmente al hecho
de estar bautizado?

2) ¿Sé cuándo me bautizaron y celebro cada
aniversario como algunos hacemos en nuestro
cumpleaños?

3) ¿Por qué el Bautismo nos hace hijos de Dios y
hermanos entre todos?

4) ¿Vivo cada día con la convicción de que, por estar
bautizado, tengo que luchar por ser santo?

5) ¿De qué manera contribuimos los cristianos a la
santidad de la Iglesia?

6) Si analizo con sinceridad y honradez el modo como
estoy viviendo, ¿realmente demuestro que quiero
ser santo?

Tenemos esto de positivo:
• Nuestras familias procuran bautizar con prontitud

a los niños.

• Los papás y padrinos de Bautismo se preparan para
la celebración del Sacramento.

• La Iglesia nos motiva frecuentemente a vivir de
acuerdo a nuestro Bautismo, aprovechando
diversas oportunidades: Pre–bautismales,
Eucaristía dominical, Ejercicios Espirituales, grupos
de reflexión, etc.

• Algunos cristianos nos dan buen ejemplo como
bautizados.

• La canonización de nuestros mártires nos ha
motivado a ver la santidad como una realidad
alcanzable por todos los bautizados.

Tenemos esto de negativo:
• El hecho de ser bautizados desde pequeños

dificulta que vivamos la riqueza del acontecimiento
mismo.

• Muchos padres de familia bautizan por costumbre,
pero no por convicción ni con deseos de renovar
su vida. De hecho, no se comprometen realmente,
como dicen cuando bautizan a sus hijos.

• La realidad de que somos hermanos por el
Bautismo deja mucho que desear en tantos
cristianos que vivimos divididos, peleados,
distanciados, etc.

• No asumimos como bautizados nuestra lucha
contra el mal y, sobre todo, no hacemos nuestra la
opción por el bien, por Jesucristo, por su Evangelio,
por la santidad.

Actitudes a cultivar:
• Promover una adecuada preparación para el

Bautismo y una celebración más cristiana y
comprometida del mismo, valorando más el
Sacramento que el aspecto social

• Vivir nuestro Bautismo con una vida ordinaria santa
y en gracia

• Vivir como hermanos la dimensión comunitaria del
Bautismo y de la santidad

Nuestro compromiso:
Entre los medios que Dios ha puesto a nuestra

disposición para llegar a la meta de la santidad, a la
que, por vocación y consagración bautismal, nos ha
llamado, están:

• “Querer” ser santos: decidirnos a serlo. “Si tantos
hermanos lo han logrado, ¿por qué yo no?, como
decía san Agustín.

• Cooperar generosamente con la gracia de Dios y
dejarnos moldear por ella.

• Quitar los obstáculos que en nosotros se
contraponen a la gracia: pecados, vicios, defectos,
malas costumbres, etc.

• Buscar por nuestra cuenta los medios de
santificación más a nuestro alcance: oración,
trabajo responsable, estudio provechoso,
convivencia digna, respeto de todos, etc.

8. AGRADEZCAMOS EL ENCUENTRO

Se hace la renovación del Bautismo, mediante el Credo o
las preguntas correspondientes del ritual del Bautismo,
después de la siguiente monición.

Monición: El Bautismo no es un acontecimiento sólo
para “recordar”, mucho menos para olvidar; es algo
que debemos vivir de modo permanente. El Ritual
dice que “si el Bautismo constituye el fundamento



pág. 51Bol-249

EJERCICIOS PARA JOVENES

de la vida cristiana, justo es que sea evocado”. Por
eso, una vez que hemos vivido en este encuentro
la memoria cristiana de nuestro nacimiento a la fe,
profesemos con el Credo nuestro propósito de vivir
siempre como bautizados y de luchar por alcanzar
la santidad.

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso...

ó
Por el bautismo fuimos incorporados a la muerte

y la resurrección de Jesucristo. Ahora, en este día
de Pascua, reafirmemos nuestra fe y nuestra
voluntad de vivir su mismo camino.

Respondan ahora, diciendo: Sí, renunciamos.
-- ¡Renuncian al pecado para vivir verdaderamente

como hijos de Dios?

-- ¡Renuncian a todas las obras del mal?

-- ¡Renuncian a vivir pensando tan sólo en ustedes
mismos, olvidándose de los demás y de Dios?

Y ahora profesen su fe, diciendo: Sí, creemos.
-- ¿Creen en Dios, Padre todopoderoso, creador del

cielo y de la tierra?

--¿Creen en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,
que nació de Santa María Virgen, murió, fue
sepultado, resucitó de entre los muertos y está
sentado a la derecha del Padre?

--¿Creen en el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia
Católica, en la comunión de los santos, en el perdón
de los pecados, en la resurrección de los muertos
y en la vida eterna?

Esta es nuestra fe, la fe que nos une al Señor
resucitado, la fe que se proclamó en nuestro
bautismo.

En memoria de nuestro bautismo pasan varios jóvenes a
rociar con agua bendita a todos los jóvenes, mientras tanto
otros jóvenes presentan la fonomímica: Alma misionera

Terminada la aspersión

Los bautizados somos hijos de Dios y por eso le
podemos llamar Padre: Padre mío, Padre de todos,
Padre Nuestro. Concluyamos nuestro encuentro,
dirigiéndonos a Él como Jesús nos enseñó:

Padre nuestro...

Si está el sacerdote presente, concluye la oración con la
Bendición; de lo contrario, terminan invocando a la Trini-
dad:

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos
lleve a la vida eterna. Amén.

9. EVALUEMOS EL ENCUENTRO

1. ¿Qué les gustó de este segundo encuentro?

2. ¿Qué fue lo que no les gustó y que podríamos
mejorar los próximos días?

10. DESPEDIDA

Dejar como tarea: Buscar y memorizar la fecha de
su Bautismo.
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ENCUENTRO 3

14

 “No sigan la corriente del mundo
en que vivimos, más bien transfórmense

por la renovación de su mente”

(Rm 12, 2)
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1. NOS UBICAMOS LOS COORDINADORES...

Visión general del Encuentro

En este primer encuentro...

a) Buscaremos...
• Encontrarnos con el Espíritu Santo que nos mueve

a la conversión

• Motivarnos a la conversión permanente en nuestra
vida

• Ubicar el sacramento de la Reconciliación dentro
del proceso de conversión

• Descubrir que la conversión tiene también una
dimensión social

b) Nuestras convicciones serán...
• Necesitamos la gracia de Dios para convertirnos:

la conversión es fruto de la acción del Espíritu Santo
en nosotros

• Ser cristiano es vivir en permanente conversión,
ser santo es camino de toda la vida

• El sacramento de la Reconciliación es encuentro
con la misericordia del Padre, que nos motiva a la
conversión

• La conversión nos proyecta al compromiso social,
en la búsqueda de la justicia y el respeto a la
dignidad de todos: ¡Sólo en comunidad podemos
santificarnos!

c) Procuraremos de ahora en adelante...
• Manifestar que confiamos en la misericordia de Dios

recibiendo la Reconciliación cuando sea necesario

• Procurar ya no pecar, como fruto de cada Confesión

• Buscar siempre ser mejores, a pesar de los
obstáculos

• Pasar del individualismo a la experiencia de
comunión

2. PARA NUESTRO LOCAL NECESITAMOS...
Se puede colocar una imagen de Cristo crucificado y el
dibujo sugerido del padre que abraza a su hijo en señal de
perdón, como lo sugiere la parábola del Hijo Pródigo (Lc
15). También algunas fotografías de personas haciendo
obras de caridad o en oración o en relación con sus
hermanos.

3. AMBIENTACIÓN

Canto: Escenificado en fonomímica

Eran cien ovejas que había en el rebaño;
eran cien ovejas que el pastor cuidó.

Pero una tarde, al contarlas todas,
le faltaba una, le faltaba una y triste lloró.

LAS NOVENTA Y NUEVE,
DEJÓ EN EL APRISCO

Y POR LAS MONTAÑAS A BUSCARLA FUE;
LA ENCONTRÓ GIMIENDO,

TEMBLANDO DE FRIO;
CURÓ SUS HERIDAS,

LA TOMÓ EN SUS BRAZOS,
Y AL REDIL VOLVIÓ.

Esa misma historia vuelve a repetirse,
todavía hay ovejas que en el mundo están;
que van caminando, sin Dios, sin consuelo,

quedando en tinieblas
porque aún no tienen de Cristo la luz.

4. UBICACIÓN DEL ENCUENTRO

Jóvenes, no debemos olvidar que fuimos convocados
esta semana de Ejercicios para meditar acerca de
nuestra vocación a la santidad. El primer día
reflexionamos sobre la santidad de Dios Padre
revelada en plenitud en su Hijo Jesucristo; ayer,
segundo día, recordábamos que por el Bautismo,
hemos sido llamados a configurarnos con Cristo.

El tema de nuestro encuentro hoy quiere motivarnos
a permanecer fieles a la gracia y vocación  que
hemos recibido en el Bautismo y, por lo tanto, a
vivir en una conversión permanente tanto personal
como comunitaria. Dios, en su providencia, ha
dispuesto para esto el Sacramento de la
Reconciliación, un medio valiosísimo para
progresar en la santidad. Todos hemos de poner lo
que está de nuestra parte para hacer un verdadero
examen de conciencia acerca del proceso personal
de santificación.

Lo que con este tercer encuentro pretendemos es:

• Encontrarnos con el Espíritu Santo que nos mueve
a la conversión

• Motivarnos a la conversión permanente en nuestra
vida

• Ubicar el sacramento de la Reconciliación dentro
del proceso de conversión
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• Descubrir que la conversión tiene también una
dimensión social

5. SALGAMOS AL ENCUENTRO

Momento de absoluto silencio, se pide y se
motiva a los jóvenes a concentrarse en la
oración, en el momento que están viviendo, en
el ofrecimiento de  sus vidas...

Con música intrumental suave se hace lo siguiente:
Preparemos nuestro corazón para sal ir  al

encuentro de Dios Padre, que se nos ha revelado
en su Hijo Jesucristo. Oraremos con el Salmo
51(50) que nos introduce ya en el tema de
nuestro encuentro.

Este Salmo es atribuido al Rey David, según el
redactor final del libro de los salmos. El rey ha
cometido un pecado grave a los ojos de Dios (2Sm
11-12) y el profeta le denuncia su pecado. Como
David es justo y no quiere perder la amistad con
Dios, exclama la siguiente súplica. Descubramos
en este salmo nuestra propia experiencia.

Dos jóvenes el y ella proclaman muy bien el Salmo 51(50).
Permanecemos un momento en silencio, mientras se escu-
cha la canción: Qué sería de mi

Salgamos al encuentro mirando nuestra realidad

Se leen  pausadamente los párrafos que apoyen
a la reflexión de nuestro encuentro :

Memoria histórica

• Nos admira y agradecemos el testimonio de los
jóvenes que marcaron nuestra historia con su
generosidad y amor a la patria, a Cristo y a su
Iglesia. A pesar de que no había una etapa juvenil
propiamente tal, pues de la niñez se pasaba casi
directamente al mundo del trabajo y de la vida
adulta, esa juventud llena de ideales, durante la
Cristera, pero también en otras épocas, nos dio su
ejemplo de una vida cristiana intensa y de un
esfuerzo constante por progresar en todos los
sentidos.

Frutos positivos y esperanzadores

• Agradecemos a los jóvenes y adolescentes su
presencia que revitaliza la sociedad y la Iglesia
con su alegría y entrega, su fortaleza de ánimo y
su espíritu emprendedor. Son muchos los que
participan en grupos juveniles y movimientos y
se comprometen a realizar diversos servicios en
la liturgia, la pastoral social, la evangelización,
la catequesis, las misiones, los coros, las

pascuas y otros; muchos han sabido resistir la
corrupción del ambiente y conservar viva su
experiencia de encuentro con Cristo por medio
de la frecuencia de los sacramentos, el estudio
y la convivencia.

• Destacamos también que muchos jóvenes y
adolescentes han recibido y conservan con firmeza
los valores que les transmitieron sus padres y
educadores, tales como el sano esparcimiento, la
convivencia respetuosa y alegre, el ser sacrificados
y combatir los vicios, hacer oración, obedecer a
sus padres  y ayudar para el progreso de sus
familias y ser sanos moralmente.

Problemas, dificultades y deficiencias

• Es urgente tomar muy en cuenta que el ambiente
juvenil experimenta hoy en día una fuerte crisis de
valores, su mundo está influenciado por una cultura
“light” baja en convicciones y compromisos y
carente de altos ideales. Ahora sus ideales, gustos
y conductas están fuertemente influenciados por
los modelos que presentan los medios de
comunicación social y que se ven reflejados en su
ansia por el tener y aparecer más que por el ser.
Así encontramos no pocos jóvenes: enajenados
por los vicios, las drogas, el alcohol y las modas,
solo en búsqueda de comodidad, masificados y
muy influenciables. Superficiales y que solo buscan
el placer, con poco aprecio por el estudio e
inmediatistas, que quieren ser originales pero que
les gusta mucho imitar, muy unidos para el
pandillerismo y el vandalismo, carentes de
responsabilidad y con rechazo aparente hacia las
cosas de Dios y de la Iglesia. También constatamos
que ellos han recibido una evangelización y
catequesis superficial que no los ha llevado al
encuentro con Cristo.

(Tomado de la Primera redacción del Marco Referencial
Social de nuestra Diócesis de la Megatendencia Religiosi-
dad)

Al constatar esta realidad surge obligada la
pregunta:  ¿De qué nos tenemos que convertir los
jóvenes?, ¿Qué es lo malo que debemos dejar pero
ya?, ¿Cuáles son los antivalores y las conductas
que van en contra del evangelio y de su ser
cristiano?

Si se cree conveniente una joven presentan la siguiente
fonomímica titulada:  ¿A quién le importa?

En esta canción se nos ha señalado la cerrazón que
algunos jóvenes tienen en su manera de ser, de pensar y de
actuar, aferrándose a seguir haciendo siempre lo mismo.



pág. 55Bol-249

EJERCICIOS PARA JOVENES

Lectura Bíblica
• Escuchemos ahora de la Palabra de Dios el relato

de  Zaqueo que se encuentra con Jesús y hace
conciencia de que ha defraudado con su pecado
personal a sus hermanos y se convierte (Lc 19, 1–
10)

Por respeto a la Palabra de Dios, se sugiere leer el texto
bíblico directamente de la Biblia.

Una vez que se ha leído el texto, se invita  espontáneamente
a que cada uno aporte aquello que más le ha interesado del
texto. Se puede ayudar de las siguientes preguntas.

1. ¿Quiénes son los personajes de esta narración?.

2. ¿Cuál es el asunto que los ocupa?

3. ¿Zaqueo invita a Jesús o es Jesús quien se invita
a la casa de Zaqueo?.

4. ¿Qué relación  encontramos entre el título de este
tercer encuentro y lo que nos narra el evangelista
Lucas en este pasaje?.

5. ¿Podemos decir que Zaqueo es uno de los “santos”
del Nuevo Testamento, por haberse convertido
personalmente y en comunidad?

6. PROFUNDICEMOS EL ENCUENTRO

a) Necesitamos la gracia de Dios para
convertirnos: la conversión es fruto de la acción
del Espíritu Santo en nosotros

• La conversión permanente es el  diálogo
ininterrumpido entre la gracia de Dios y la
naturaleza humana. La voluntad humana se
dispone a cooperar en clima de libertad con la
gracia de Dios. La opción personal de cada
hombre y mujer y la primacía de la iniciativa de
Dios (Jn 6,44. 15,15)  en continua correspon-
dencia en medio de la historia  dan como
resultado la obra de la santificación. San Pablo
considera  que su logro es no  haber dejado
que la gracia de Dios se frustrara en él, para lo
cual tuvo que “trabajar”.

• La Reconciliación viene de Dios. “Dios es fiel a su
designio eterno incluso cuando el hombre,
empujado por el maligno y arrastrado por su orgullo,
abusa de la libertad que le fue dada para amar y
buscar el bien generosamente, negándose a
obedecer a su Señor y Padre; continúa siéndolo
incluso cuando el hombre en lugar de responder
con amor al amor de Dios se le enfrenta como a
un rival, haciéndose ilusiones y presumiendo de
sus propias fuerzas, con la consiguiente ruptura

de relaciones con Aquel que lo creó. A pesar de
esta prevaricación del hombre, Dios permanece fiel
a su amor… Nosotros sabemos que Dios “Rico en
Misericordia”… no cierra el corazón a ninguno de
sus hijos” (RP10).

• La conversión es don del Espíritu (CATIC 1098;
1433). Después de Pascua, el Espíritu Santo
«convence al mundo en lo referente al pecado»
(Jn 16, 8-9), a saber, que el mundo no ha creído
en el que el Padre ha enviado. Pero este mismo
Espíritu, que desvela el pecado, es el Consolador
(cf Jn 15,26) que da al corazón del hombre la gracia
del arrepentimiento y de la conversión (cf. Hch 2,36-
38).

b) Ser cristiano es vivir en permanente
conversión, ser santos es camino de toda la
vida

• Tomar la cruz de cada día. El camino de la
perfección pasa por la cruz. No hay santidad sin
renuncia y sin combate espiritual (cf. 2Tm 4). El
progreso espiritual  implica la ascesis y la
mortificación que conducen gradualmente a vivir
en la paz y el gozo de las bienaventuranzas: El
que asciende no cesa nunca de ir de comienzo en
comienzo mediante comienzos que no tienen fin.
Jamás el que asciende deja de desear lo que ya
conoce (San Gregorio de Nisa, Hom. in Cant 8;
CATIC 2015).

c) ¿Cuáles son los pasos que debemos dar
nosotros para pasar constantemente del
pecado a la gracia, de la muerte a la vida?

• Reconocer el pecado. El mundo ha perdido el
sentido del pecado, hay una especie de
adormecimiento de las conciencias. Se siente la
necesidad de explicarlo sólo como un defecto de
crecimiento, como una debilidad psicológica, como
un error, como la consecuencia  necesaria de una
estructura social inadecuada (CATIC 378). Hoy
más que liberarse del pecado está la tendencia a
liberarse de la idea de pecado, liberarse del
remordimiento. Se niega el problema en lugar de
resolverlo. Si no hay pecado, Cristo derramó su
sangre por nada. Reconozcamos el pecado
personal no sólo teóricamente, sino
experiencialmente, sintiendo cierto
estremecimiento (1Jn 1, 8-10).

• Arrepentirse del pecado. “Metanoein” significa,
“cambiar de pensamiento” cambiar de mentalidad,
sustituir nuestro modo de pensar, por el modo de
pensar de Dios, nuestro juicio por el juicio de Dios
(Sal 51,6)
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• Romper definitivamente con el pecado. Este paso
consiste en decir definitivamente: ¡Basta!, en
palabras de San Pablo: “considerarnos muertos al
pecado”. El pecado nos mantiene esclavizados
mientras no le decimos un verdadero ¡basta! San
Juan de la cruz dice que  no importa si el pecado
está atado por un hilo de seda o una cuerda, pues
el resultado es idéntico: no puede volar.

• Destruir el cuerpo del pecado. Esta expresión se
refiere, no sólo a la parte material del ser humano
–por  oposición al alma–, sino a la totalidad del
hombre terreno dominado por su inclinación a
pecar: la destrucción del propio “Yo” pecador (Ez
36,26). Es el corazón que nos hemos llenado por
nuestra cuenta de compromisos con el pecado. Es
el hombre viejo.

d) El sacramento de la Reconciliación es
encuentro con la misericordia del Padre, que
nos motiva a la conversión

• Un Sacramento de la misericordia y la conversión
(CATIC 1422–1424).

• «Los que se acercan al sacramento de la penitencia
obtienen de la misericordia de Dios el perdón de
los pecados cometidos contra El y, al mismo
tiempo,  se reconcilian con la Iglesia, a la que
ofendieron con sus pecados. Ella les mueve a
conversión con su amor, su ejemplo y sus
oraciones» (LG 11).

• Se le denomina sacramento de conversión
porque realiza sacramentalmente la llamada de
Jesús a la conversión (cf. Mc 1,15), la vuelta al
Padre (cf. Lc 15,18) del que el hombre se había
alejado por el pecado.

• Se denomina sacramento de la Penitencia porque
consagra un proceso personal y eclesial de
conversión, de arrepentimiento y de reparación por
parte del cristiano pecador.

• Es llamado sacramento de la confesión porque
la declaración o manifestación, la confesión de los
pecados ante el sacerdote, es un elemento esencial
de este sacramento. En un sentido profundo este
sacramento es también una «confesión»,
reconocimiento y alabanza de la santidad de Dios
y de su misericordia para con el hombre pecador.

• Se le llama sacramento del perdón porque, por la
absolución sacramental del sacerdote, Dios
concede al penitente «el perdón y la paz» (OP,
fórmula de la absolución).

• Se le denomina sacramento de reconciliación
porque otorga al pecador el amor de Dios que

reconcilia: «Dejaos reconciliar con Dios» (2 Co 5,20).
El que vive del amor misericordioso de Dios está
pronto a responder a la llamada del Señor: «Ve
primero a reconciliarte con tu hermano» (Mt 5,24).

 no cesa de llamarnos (cf DS 1545; LG 40).

• Jesús llama a la conversión. Esta llamada es una
parte esencial del anuncio del Reino: «El tiempo
se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca;
convertíos y creed en la Buena Nueva» (Mc 1,15).
En la predicación de la Iglesia, esta llamada se
dirige primeramente a los que no conocen todavía
a Cristo y su Evangelio. Así, el Bautismo es el lugar
principal de la conversión primera y fundamental.
Por la fe en la Buena Nueva y por el Bautismo (cf.
Hch 2,38) se renuncia al mal y se alcanza la
salvación, es decir, la remisión de todos los
pecados y el don de la vida nueva.

e) La conversión nos proyecta al compromiso
social, en la búsqueda de la justicia y el respeto
a la dignidad de todos

• Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen
uvas de los espinos o higos de los abrojos? (Mt
7,16-20)

• Toda alma que se eleva, eleva al mundo (RP 16).
La vivencia de la propia santificación como
conversión permanente, no es un acto aislado. Toda
conversión genuina  tiene  una proyección social.
El hombre y la mujer que se empeñan en un
proceso de conversión viven en una misteriosa
comunión con el género humano, nada de éste les
es ajeno. Una auténtica conversión incluye la lucha
contra el pecado social.

• La conversión de las personas, presupuesto de la
superación de estructuras sociales de pecado. “En
el fondo de toda situación de pecado se encuentran
personas pecadoras. Esto es tan cierto que si tal
situación puede cambiar en sus aspectos
estructurales e institucionales por fuerza de la ley
o –como por desgracia sucede a menudo- por la
ley de la fuerza, en realidad el cambio se demuestra
incompleto, de poca duración y, en definitiva, vano
e ineficaz, por no decir contraproducente, si no se
convierten las personas directa o indirectamente
responsables de tal situación” (RP 16).

 7. PROYECTEMOS EL ENCUENTRO

Confrontamos y actuamos

Un hecho de la vida diaria:
Un día, un profesor, procedente de un ambiente

menos cristiano, llegó a un pueblo muy cristiano del
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centro del país, en el que la gente visitaba al
Santísimo. Había varios turnos de adoración nocturna
y se confesaban con frecuencia. Y lo que
precisamente le llamó la atención  era este constante
“confesarse de la gente”.  Un día, tal profesor hizo
este comentario: ¿Para qué confesarse tanto y seguir
igual? Esto puso a pensar mucho a doña Lupe una
cristiana de buena fe que no se perdía por nada la
confesión y la comunión en los viernes primeros de
cada mes.

Nos preguntamos y compartimos:
Basándose en el hecho narrado, quien coordina,

dirige al grupo las siguientes preguntas y sacan
juntos algunas conclusiones que iluminen el tema
que estamos tratando.

1. ¿Qué respuesta darías al Profesor?

2. ¿El confesarse periódicamente, asegura que se
está viviendo en conversión permanente?

3. ¿El clima de conversión permanente de una
comunidad cristiana se ha de medir por el número
de personas que se confiesan?

4) ¿Qué tanto dejamos actuar en nosotros al Espíritu
Santo, que nos mueve a la conversión?

5) ¿Qué hace falta después de confesarnos para
demostrar que verdaderamente nos hemos
convertido?

6) En la práctica ordinaria del Sacramento de la
Reconciliación, ¿qué detalles hace falta corregir o
mejorar?

Actitudes a cultivar:
• Manifestar que confiamos en la misericordia de Dios

recibiendo la Reconciliación cuando sea necesario

• Procurar ya no pecar, como fruto de cada Confesión

• Buscar siempre ser mejores, a pesar de los
obstáculos

• Pasar del individualismo a la experiencia de
comunión

Nuestro compromiso:
• Vivir en continua revisión de vida, evitando actitudes

enfermizas: ni escrúpulos ni “manga ancha”.

• Vivir en contacto ininterrumpido con nuestro Padre
misericordioso a través de Jesucristo mediante la
vida de oración.

• Celebrar con sana frecuencia y de manera
responsable el Sacramento de la Reconciliación.

• Procurar abrir el corazón y, experimentando los

propios límites, reconocer que la salvación es
iniciativa de Dios y requiere la disposición de la
propia  libertad.

• Promover en la comunidad experiencias de
encuentro vivo con Jesús, que lleven a cada
bautizado a hacer conciencia de que se ha de vivir
en continua conversión.

• Propiciar una adecuada catequesis en niños,
jóvenes y adultos sobre el significado y función del
Sacramento de la Reconciliación en el contexto de
la vida cristiana.

• Conocer la vida de los Santos estando atentos al
aspecto de su conversión permanente.

• Estar atentos a la transformación del ambiente de
nuestra comunidad con un testimonio efectivo de
vida cristiana.

Sugerencias de acción para la  asamblea o
comunidad participante:

1) ¿Qué haremos para tener una experiencia viva
de la presencia del Espíritu Santo en nuestra vida,
que nos ayude a vivir en continua superación  del
mal?

2) ¿Qué hacer para que la práctica del Sacramento
de la Reconciliación santifique realmente a cada
individuo y se vean frutos de santidad y conversión
en nuestra comunidad cristiana?

3) ¿Qué hacer para conscientizarnos de que  la
santidad auténtica es aquella que sale a santificar
el medio en el que vive?

8. AGRADEZCAMOS EL ENCUENTRO

En ambiente de oscuridad para favorecer la oración, y
ante un Crucifijo -bien iluminado- invitamos a los jóvenes
a poner su atención y lograr que busquen tener oración de
contemplación ante Él. Oración en la cual pidan perdón y
se comprometan a que su conversión sea concreta expre-
sada en signos claros de santidad, a ni vel personal,
familiar y social.

Un joven presenta la fonomímica: Con manos vacías

Monición:
El pueblo de Israel, elegido para la santidad,

reconoce que en su historia, lo más importante ha
sido la misericordia de Dios. Este es un himno de
acción de gracias, utilizado para la fiesta de la
Pascua, fiesta de liberación del pueblo de Dios.
«Eterno es su amor» y en la eternidad no
terminaremos ni nos cansaremos de descubrirlo.
¡Aleluya!
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Salmo:

Un lector va proclamando el Salmo –todo o una parte– y
todos van respondiendo a cada estrofa:
R/. Porque es eterna su misericordia
– Den gracias al Señor, porque él es bueno...

– Den gracias al que es Dios de los dioses...

– Den gracias al Señor de los señores...

– Al único que ha hecho maravillas...

– Al que con sabiduría hizo los cielos...

– Al que puso la tierra sobre las aguas...

– Al que creó las grandes luminarias...

– Al sol para que gobierne el día...

– La luna y las estrellas para que manden la noche...

– Al que hirió a Egipto en sus primogénitos...

– Y a Israel lo sacó de en medio de ellos...

– Con mano fuerte y brazo levantado...

– Al que separó en dos el Mar de Juncos...

– Y condujo a Israel por medio de él...

– Allí tumbó a Faraón y a su ejército...

– Al que guió a su pueblo en el desierto...

– Al que aplastó a reyes poderosos...

– Y dio muerte a monarcas respetables...

– A Sijón, rey de los Amorreos...

– Y a Og, rey de Basán...

– Y traspasó sus tierras como herencia...

Oración conclusiva

Señor, concédenos la gracia de vivir
íntimamente unidos a Ti; de encontrarte
en el mundo que nos rodea, con sus
bellezas y maldades, y descubrir allí el
lugar donde nos llamas a ser santos,
donde nos llamas a vivir una lucha
continua de fidelidad a ti. Donde nos
llamas a santificarnos.

Si está el sacerdote presente, concluye la oración con la
Bendición; de lo contrario, terminan invocando a la Trini-
dad:

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal
y nos lleve a la vida eterna. Amén.

9. EVALUEMOS EL ENCUENTRO

1. ¿Qué les gustó de este tercer encuentro?

2. ¿Qué fue lo que no les gustó y que podríamos
mejorar los próximos días?

10. DESPEDIDA

¡Felicidades a todos lo que hoy han acogido el llamado de
Dios! Ojalá que sigamos en oración para que estos días de
Ejercicios Espirituales den verdaderos frutos de santidad,
a nivel personal y a nivel  de toda la comunidad. ¡Con la
ayuda de Dios nos vemos mañana!

Motivarlos para recibir el Sacramento de la Reconcilia-
ción y comunicarles los horarios de Confesión acordados
previamente en la parroquia.
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ENCUENTRO 4

 “Alégrense y regocíjense, porque será grande
su recompensa en el cielo”  (Mt 5, 12)
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1. NOS UBICAMOS LOS COORDINADORES...
Visión general del Encuentro

En este primer encuentro...

a) Buscaremos: Por medio de la oración y la
presencia sacramental de Jesucristo en la
Eucaristía

• Descubrir en las Bienaventuranzas un plan de
santificación que Jesús nos propone.

• Vivir la Buena Nueva del Evangelio, especialmente
las Bienaventuranzas.

• Asumir nuestro compromiso cristiano según el
espíritu de las Bienaventuranzas.

b) Nuestras convicciones serán...
• Las Bienaventuranzas son Buena Nueva de gozo y

salvación.

• Las Bienaventuranzas son también un compromiso
de vida cristiana, una oportunidad para vivir la
santidad.

• La misión de la Iglesia es el anuncio gozoso de la
“Buena Noticia” y de su vivencia en el mundo.

c) Procuraremos de ahora en adelante...
• Confiar en la propuesta evangélica de Jesús.

• Vivir las Bienaventuranzas y ser testigos de ellas
en la Iglesia y en el mundo.

• Escuchar la voz de Dios a través de los signos de
los tiempos y hacer su voluntad aún en las
adversidades de la vida.

• Transmitir el gozo de las Bienaventuranzas en
nuestra misión apostólica.

2. PARA NUESTRO LOCAL NECESITAMOS...
Hacer un altar muy digno y especial porque en este

día se sugiere hacer oración ante el Santísimo.
Colocar dentro de la belleza del altar: dibujos de
caras felices y sonrientes (niños, jóvenes, ancianos,
enfermos); además de flores, la fotografía o pintura
de un santo sonriendo y los letreros de algunas o
todas las Bienaventuranzas, según el tamaño del
local; pero, sobre todo, al centro, el lugar más digno
donde se coloque al Santísimo. Se necesita todo
lo necesario para la exposición.

3. AMBIENTACIÓN

Se ensaya y se aprende la canción:
Como  El yo quiero ser

que se utilizara para la entrada del Santísimo al lugar de
los ejercicios.

4. UBICAMOS EL ENCUENTRO

Hoy vamos a tener una fuerte experiencia de Dios a
partir de la reflexión en oración de “Las
Bienaventuranzas que son la felicidad de los que
se esfuerzan por vivir santamente”. Ahora nuestra
mirada se va a fijar tanto en esa felicidad que nos
espera, como en el plan que el mismo Jesús nos
propone para alcanzarla.

Las metas de nuestro cuarto encuentro son:

• Descubrir en las Bienaventuranzas un plan de
santificación que Jesús nos propone.

• Vivir la Buena Nueva del Evangelio, especialmente
las Bienaventuranzas.

• Asumir nuestro compromiso cristiano según el
espíritu de las Bienaventuranzas.

Motivación
¿Por qué pretendemos esto? Después de los

encuentros vividos en estos Ejercicios, ya todos
debemos querer ser felices en el Señor; lo que
equivale a decir que ¡queremos ser santos! Y hoy
vamos a descubrir que, en las Bienaventuranzas que
el mismo Jesús pronunció, tenemos para lograrlo una
formidable propuesta. Claro que no bastará con
escuchar la Buena Nueva de las Bienaventuranzas,
debemos procurar vivirlas para transformar así
nuestra vida y la de los demás. Si cada uno de
nosotros asume sus compromisos con este espíritu
de alegría que encontramos en las Bienaventuranzas,
piensen lo bien que andarán nuestra relación familiar,
el ambiente de estudio o trabajo, etc.; imaginen a todos
sonriendo, alegres, con el gusto de vernos y
saludarnos,... Y eso depende de cada uno de nosotros:
Tú y yo podemos empezar a cambiar esos rostros
de tristeza y amargura, por rostros felices, llenos de
ilusión y de esperanza. ¡Qué hermoso que, de
nuestro pueblo, se pudiera decir: “Yo quiero ir a ...
(se menciona el nombre del lugar) porque ahí los
jóvenes se esfuerzan tanto por vivir santamente que
reflejan una gran paz y proyecta armonía al espíritu”!
¡Hagamos que esto sea una realidad!

5. PROFUNDICEMOS EL ENCUENTRO

a)Las Bienaventuranzas son Buena Nueva de
gozo y salvación. Son el camino para la felicidad
propuesto por Jesús

• Puede parecernos absurda o incomprensible la
manera en que Jesús nos presenta el camino
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para la felicidad. Pero muchas veces nuestros
pensamientos no van de acuerdo con el proyecto
de Jesús; el mundo nos va moldeando hasta
dejar lo esencial como secundario y hacer que
lo secundario pase a ser indispensable en
nuestra vida, creyendo encontrar en ello la
felicidad que anhelamos y pretendiendo llenar
así el vacío que llevamos dentro; pero nos damos
cuenta que el vacío sigue y la felicidad parece
inalcanzable.

• Las Bienaventuranzas responden al deseo natural
de felicidad (CATIC 1718). El deseo de felicidad
es de origen divino: Dios lo ha puesto en el corazón
del hombre a fin de atraerlo hacia Él, el único que
lo puede satisfacer. Como escribe san Agustín:
“Todos queremos vivir felices y, en el género
humano, no hay nadie que no dé su asentimiento
a esta proposición, incluso antes de que sea
plenamente enunciada”.

• Cada Bienaventuranza promete el “bien” que abre
al hombre a la vida eterna (VS 16). Cada
Bienaventuranza, desde su perspectiva, promete
aquel “bien” que abre al hombre a la vida eterna;
más aún, que es la misma vida eterna”. En su
profundidad original, las Bienaventuranzas son una
especie de autorretrato de Cristo y, precisamente
por esto, son invitaciones a su seguimiento y a la
comunión de vida con Él. Siendo esas promesas
que desde las diferentes perspectivas y formas de
vida del ser humano nos muestran un hermoso
panorama en el que vemos más clara y cercana la
salvación, las Bienaventuranzas deben motivarnos
y entusiasmarnos para iniciar una vida de comunión
con Jesús y así empezar a gozar de la vida plena
que Él nos ofrece.

b) Las Bienaventuranzas son también un
compromiso de vida cristiana, una oportunidad
para vivir la santidad

• Las Bienaventuranzas se refieren a actitudes y
disposiciones básicas (VS 16). Las Biena-
venturanzas no tienen propiamente como objeto
unas normas particulares de comportamiento, sino
que se refieren a actitudes y disposiciones básicas
de la existencia. Por consiguiente, no coinciden
exactamente con los mandamientos. Pero, por otra
parte, no hay separación o discrepancia entre las
Bienaventuranzas y los mandamientos: ambos se
refieren al bien, a la vida eterna.

• Las Bienaventuranzas descubren la meta de la
existencia (CATIC 1719–1724), descubren la meta
de la existencia humana, el fin último de los

humanos: Dios nos llama a su propia bienaven-
turanza.

• Las Bienaventuranzas nos comprometen a una vida
santa. Si el Bautismo es una verdadera entrada a
la santidad de Dios,... sería un contrasentido
contentarse con una vida mediocre (NMI 31).

•  Las Bienaventuranzas, una propuesta de felicidad
desde el pueblo de Dios (LG 5). Dios quiere
santificar y salvar a los hombres no individualmente
y por separado, sino que quiere hacer de ellos un
pueblo que lo conozca según la verdad y que le
sirva con santidad.

• Las Bienaventuranzas son una manera gozosa y
motivadora de trasmitir ese mensaje de salvación,
pues antes que presentarlo como una ley (como lo
hacían antiguamente los judíos), presentan la
propuesta de plenitud de vida y felicidad para todo
aquel que se esfuerza en vivir de acuerdo a la
voluntad de Dios.

6. VIVAMOS Y CELEBREMOS EL ENCUENTRO

Se tiene todo listo para la exposición del Santisimo
Jóvenes, cuanto más profundicemos nuestra

amistad con Jesús, más podremos disfrutar de su
alegría. Él quiere comunicarnos su paz y su dicha
como lo hizo con sus discípulos: ¡Nos quiere felices!
Dispongamos nuestro corazón para gozar de su
presencia, pues él está en medio de nosotros.

Entran varios jóvenes con velas y ramos de flores o
banderitas en procesión anunciando la llegada de Jesu-
cristo.

Se escucha y todos cantan la canción:
Como  El yo quiero ser

Se coloca al Santísimo en su altar, y se le da la
bienvenida con porras y aplausos. Se invita a los
jóvenes a ponerse en silencio y con profundo
respeto se comienza a dialogar con él. Se le pide
a algún joven que le de la bienvenida en nombre
de todos con esta oración:

Música instrumental suave
a) Oración:

Jesús, gracias por estar aquí entre nosotros,
gracias porque sabemos con toda seguridad

que nos amas muchísimo.
Creemos que eres el Hombre-Dios maravilloso,

de gran inteligencia, de corazón inmenso.
Pronto para amar, para darte, nada egoísta,

sencillo, sin complejos,
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austero y recio
como un picacho en la cumbre,

de mirar limpio y cariñoso amable
con todos los sinceros.

Tu palabra es vida, fuerte, noble,
definido y claro en tu proceder.

Jamás mientes ni adulas, humilde, dispuesto
a servir siempre. Eres mi Dios y mi hermano,

hijo de la Virgen,  joven nazareno...
predicador del Reino, maestro y amigo,

inolvidable siempre.
Desde que te conocí de verdad,

nada hay que pueda atraerme rastreramente.
Tu trato eleva y perfecciona.

Hoy queremos estar aquí contigo,
estar junto a tí, sentirte, hablarte,

escucharte y comprometernos a ayudarte,
ayúdanos Señor.

Jesús danos tu Santo Espíritu que nos inspire, que
toque nuestra mente y corazón y nos llene de tu
amor.  Joven abre tu vida, abre tu ser para que
esta velada de oración ante Jesús de mucho fruto
en tí. Dios está aquí en este lugar para consolar,
para liberar, para guiar.

Se escucha la canción:
Muévete en mi.

b) Desarrollo de las bienaventuranzas

Hagamos silencio interior para escuchar la
propuesta de Jesús, que nos dice:

• El.– Jesús tú nos dices: "Felices los pobres de
corazón, porque de ellos es el Reino de los cielos".
Si Señor, felices los que no tienen nada que perder
en este mundo; los verdaderamente libres; los que
no se poseen y sólo tienen la certeza de tener un
Padre en el cielo que cuida de ellos; los que ni
siquiera tienen la riqueza de saberse pobres; los
que tienen la sabiduría de tenerlo todo sin poseer
nada... porque de ustedes es el Reino.

Ella.- Perdón Señor por dejarnos llevar de la pasión
del dinero y del ansia de ser, poseer y disfrutar por
encima de los demás. Ayúdanos a compartir con
los demás necesitados nuestros bienes, nuestra
compañía, nuestro apoyo...

• El. – Jesús tú nos dices: Felices los que lo pasan
mal, aquellos a quienes agobia el peso de la vida y
la angustia de soportar la noche sobre sus hombros
por alguna enfermedad o pena, ustedes que han
llorado bastante... porque serán consolados. Sí, a
ti, que has sufrido y llorado incansablemente, el

Señor te dará el consuelo, pues cada lágrima
derramada se irá convirtiendo en gozo al descubrir
con fe la voluntad de Dios en tu vida.

Ella.- Señor, perdón por revelarnos contra el dolor,
la enfermedad, las dificultades y las pruebas y no
querer tomar nuestra cruz y seguirte. Perdónanos,
Señor, por creer que la vida "es todo fiesta",  "de
color de rosa", por huir del sacrificio, de lo duro,
de lo costoso, y buscar la vida facilona y
aburguesada. Ayúdanos a reconocer nuestros
pecados personales y colectivos  y aprender de tí
que no reuiste el sacrificio y la ofrenda generosa
de tu vida.

• El.– Felices los humildes y pequeños, a los que
nadie saluda, que no caben en las ciudades de los
ricos ni en las casas de los poderosos, los que se
ven marginados por los demás... porque ellos son
los verdaderos dueños de la tierra. Ellos, en su
humildad, saben verdaderamente gozar de lo que
son y lo que tienen, saben vivir en armonía con
sus hermanos sin afán de destruirlos, antes bien
con el anhelo de servirlos.

Ella.- Señor perdón, por no ser humildes, porque
tenemos ira y colaboramos a mantener los odios,
creamos pleitos, nos creemos más que los demás
y humillamos a quien se pone a nuestro lado.
Ayúdanos a verte a tí en los demás, de una manera
especial en los ovidados, en los marginados y
tristes a quien el mundo desprecia.

• El.– Felices los que sueñan en un mundo mejor
e intentan cambiarlo comenzando por
transformarse a sí mismos; los que anhelan
cumplir la voluntad de Dios; los que, siempre en
actitud de búsqueda, caminan con esperanza...
porque su hambre será saciada. ¿No hay acaso
más fel icidad en soñar y trabajar con la
esperanza de un mundo mejor, que vivir
apesadumbrados pensando en lo negativo del
mundo sin mover un solo dedo por cambiarlo?

Ella.- Perdónanos Señor por desinteresarnos de la
vida de los demás, por no trabajar en la
construcción de un mundo mejor y una vida más
bella. Ayúdanos a darnos a la tarea de construir
un mundo nuevo más de acuerdo con el Evangelio.
Danos fuerza para apoyar a los marginados o
necesitados de nuestra ayuda.

Se escucha la canción:

Sumérgeme
• El.– Felices todos aquellos que, perdonando, no

han sabido guardar ni el más secreto rencor en
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sus corazones; ustedes, los que aman más allá de
todo límite... porque encontrarán el amor y
misericordia divinos. ¿No es acaso esclavizante y
agobiante cuando no has podido perdonar aquella
grave ofensa que te hicieron? Pero qué paz, en
cambio, al sentirte libre de rencores, dejando en el
pasado todo aquello que te agobia y destruye
interiormente.

Ella.-Perdónanos Señor, porque tenemos deseos
de revancha  y falta de generosidad para perdonar
de corazón y para responder al mal con el bien.
Ayúdanos a tener un buen carácter, a ser
reflexivos, a vencer ese impulso que todo lo
estropea, ayúdanos a a hacer felices a quienes
nos rodean.

• El.- Felices todos aquellos que no han manchado
su espíritu con la podredumbre de este mundo; los
que contemplan la belleza sin ensuciarla y la verdad
sin desvirtuarla... porque ellos verán a Dios. Es
posible ver en tu misma vida a Dios cuando tienes
como bandera la verdad, cuando tus actitudes no
llevan una doble intención de dañar o lastimar, sino
que eres transparente. Con qué tranquilidad
puedes vivir viendo a Dios en los demás y
reflejándolo tú mismo.

Ella.- Perdónanos, Señor,  por nuestro corazón tantas
veces sucio, en busca de un placer egoísta ,
hambriento de cosas bajas y que siempre dejan
triste nuestro espíritu. Ayúdanos a no compartir la
frivolidad del mundo, a mirar con ojos limpios la
belleza de tus creaturas y de tus hijos. Ayúdanos a
llevar una vida sincera y transparente sin segundas
intenciones.

• El.- Felices los que entregan su vida para que
todos los hombres vivan como hermanos, sin
diferencia de raza, clase o color... porque serán
reconocidos como hijos de Dios. Sí, escuchaste
bien, “serán reconocidos Hijos de Dios”, de los
que se identifican viviendo el amor. Podrá creerse
que esto no tiene sentido, pero qué grandeza y
qué satisfacción saberte y sentirte hijo de Dios,
sentirte amado por Él; te hace ver la vida desde
otra perspectiva, pues el que lo puede todo y es
todo en todos es tu Padre.

Ella.- Perdónanos, Señor, por aceptar con el silencio
o la indiferencia, este mundo de guerra, de odio,
de lucha de hermano a hermano en que vivimos.
Por callar las injusticias y la explotación de
personas y de los pueblos. Ayúdanos a contribuir
a la reconciliación en nuestra familia, con las
personas  con quienes nos relacionamos y a ser
sensibles y valientes ante las injusticias.

• El.- Felices cuando la gente los insulte y cuando
digan toda clase de cosas falsas contra ustedes
por mi causa. ¡Alégrense y estén contentos, porque
van a recibir un gran premio en el cielo! Con la
certeza plena de vivir en el Señor, nada de eso
debe hacernos titubear; por el contrario, debe
darnos fuerza para continuar la obra viendo lo
ardua que es.

Ella.- Perdónanos, Señor, por haber perdido el sabor
y el coraje cristianos, por vivir sin complicaciones,
por ser mediocres y sin comprometernos con los
demás. Ayúdanos a ser valientes, a comprometer
nuestra vida y nuestro futuro por un ideal, a luchar
por la justicia, no importa la impoularidad

c) Oración personal

Música de fondo
Ahora dejamos silencio para escuchar lo que nos

dice Jesús. No es tiempo para desperdiciar. Jesús
tiene algo muy importante para decirte, escúchalo...

Después de escucha la canción:

Jesús mi Guarda Espaldas
Se sugiere, si se cree conveniente que el sacerdote pase
lentamente por los pasillos con el Santísimo, en un ambien-
te de profundo silencio, respeto y devoción.   Y con una
música suave de fondo. Sólo el Santísimo estará ilumina-
do.

Después se da la bendición y enseguida se proclama esta
oración:

Señor Jesucristo, que tu presencia
inunde por completo mi ser,

y tu imagen se marque a fuego
en mis entrañas,

para que pueda yo caminar
a la luz de tu figura,

y pensar como tú pensabas,
sentir como tú sentías,

actuar como tú actuabas,
hablar como tú hablabas,
soñar como tú soñabas,
y amar como tú amas.

Pueda yo, como tú,
despreocuparme

de mí mismo
para preocuparme de los demás;
ser insensible para mí y sensible

para los demás;
sacrificarme a mí mismo y ser,

al mismo tiempo,
aliento y esperanza para los demás.
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Pueda yo ser, como tú,
sensible y misericordioso;
paciente, manso y humilde;

sincero y veraz.

Tus predilectos, los pobres,
sean mis predilectos;

tus objetivos, mis objetivos.

Los que me ven, te vean.
Y llegue yo a ser

una transparencia de tu Ser
y de tu Amor. Así sea.

se despide a Jesús nuevamente en la alegría juvenil entre
porrras y aplausos y con la canción: Como el yo quiero ser

7. EVALUEMOS EL ENCUENTRO

1. ¿Qué les gustó de este cuarto encuentro?

2. ¿Lograron encontrarse con Cristo?

3. ¿Qué fue lo que no les gustó?

4. ¿Qué les estorbó para encontrarse con Cristo?

5. En general, ¿cuál ha sido su experiencia de los
Ejercicios espirituales?

6. ¿En qué les va a ayudar en su vida personal,
familiar y comunitaria el haber vivido esta
experiencia?

Pedir a los participantes sus sugerencias para mejorar la
experiencia de Ejercicios en otras tandas y en los próximos
años.

9. DESPEDIDA
Recordarles además, que ésta ha sido sólo la preparación
para vivir una pascua gozosa con Cristo Resucitado.

Desearles que encuentren la dicha en el esfuerzo diario
por vivir conforme a la voluntad de Dios.

Invitarlos a darse a sí mismos un abrazo y una felicitación.

Que quede bien claro el horario de la celebración de
clausura y los demás aspectos que haya que tomar en
cuenta al respecto: ofrendas, comisiones, etc.
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ENCUENTRO 5

 “Jesucristo amó a su Iglesia
y se entregó a sí mismo por ella...

para santificarla” (Ef 5, 25–26)
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1. NOS UBICAMOS LOS COORDINADORES...

Visión general del Encuentro

En este primer encuentro...

a) Buscaremos...
• Tomar conciencia de que la Iglesia católica es santa

• Valorar la santidad que nos ofrece la Iglesia como
instrumento del Reino a través de los sacramentos
y demás medios de santificación

• Reconocer que la santidad es posible en todos los
estados de vida

• Crecer en santidad como miembros de la Iglesia

b) Nuestras convicciones serán...
• La Iglesia que Jesús fundó es santa y llamada a

santificar

• Los miembros de la Iglesia participamos de la
comunión de los santos

• Como María y los santos, todos podemos alcanzar
la santidad

• La caridad cristiana es camino seguro de santidad

c) Procuraremos de ahora en adelante...
• Esforzarnos por ser parte de la santidad de la Iglesia

• Frecuentar con fe los sacramentos y vivir la caridad

• Santificarnos todos, cada quien en su propio estado
de vida

2. PARA NUESTRO LOCAL NECESITAMOS...
Disponer el lugar con las imágenes de Cristo y de la
Virgen, así como el póster de algún grupo de personas
representando la Iglesia. De ser posible, también las
imágenes de los mártires de nuestra diócesis.

3. AMBIENTACIÓN

Canto: A edificar la Iglesia

4. UBICACIÓN DE L ENCUENTRO

Iluminados por el lema “sean santos como su Padre
celestial es santo”, hemos venido participando en
nuestros Ejercicios Espirituales, con el deseo de
valorar la santidad que nos ofrece la Iglesia,
instrumento del Reino, a través de los Sacramentos
y demás medios de santificación.

Recordemos lo que hemos vivido y aprendido los
días anteriores:

El primer día nos encontramos con Jesús como
nuestro máximo modelo de santidad, quien tanto con
su vida como con su palabra nos da a conocer la
santidad del Padre.

En el segundo encuentro reflexionamos que el
Bautismo es un llamado a vivir santamente la vida
ordinaria. Dios Padre, que por iniciativa propia nos
ha hecho sus hijos mediante el Bautismo, nos llama
a todos a ser santos.

En el tercer día,, reflexionamosque no siempre
hemos sabido vivir de acuerdo al compromiso
adquirido el día de nuestro Bautismo y que, por eso,
necesitamos una constante conversión personal y
comunitaria para poder retomar el camino de la
santidad.

Ayer ayudados por las bienaventuranzas
reflexionamos ante Jesucristo presente en la
Eucaristía , cómo y en qué podemos concretamente
ser santo.

Hoy, con nuestro quinto encuentro pretendemos:

• Tomar conciencia de que la Iglesia católica es santa

• Valorar la santidad que nos ofrece la Iglesia como
instrumento del Reino a través de los sacramentos
y demás medios de santificación

• Reconocer que la santidad es posible en todos los
estados de vida

• Crecer en santidad como miembros de la Iglesia

5. SALGAMOS AL ENCUENTRO

Monición:

La Sagrada Escritura nos manifiesta –en un texto
que vamos a escuchar más adelante– cómo Cristo
amó a su Iglesia, que somos todos los bautizados;
la amó de forma gratuita, a pesar de que no éramos
ciertamente los mejores. De la misma manera que
los novios se eligen mutuamente, con preferencia a
otros quizá mejor dotados, Cristo nos encontró
pecadores y se entregó por nosotros, su Iglesia, hasta
las últimas consecuencias, dando incluso su vida
para purificarnos. A esta Iglesia queremos hoy
aprender a amar de todo corazón.

En la Iglesia todos, pecadores y a la vez santos,
todos estamos llamados a ser pescadores y a

santificarnos juntos.

Todos protagonicemos la fonomímica

Pescador
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Oración:   "Para amar la Iglesia"
El: Señor Jesús, al recitar el Credo, yo afirmo: “Creo

en la Santa Iglesia Católica”.

Ella: Creo firmemente que eres Tú quien la ha
fundado y quien le ha encargado continuar la misión
que tu Padre te había confiado.

El: Creo que le has encargado, ante todo, el oficio
de iluminarme, sin error posible, sobre el fin de mi
vida y sobre los medios para alcanzarlo.

Ella: Creo, por tanto, todas las verdades que la
Iglesia enseña, porque ella no puede engañarse
ni engañarme.

El: Creo que le has confiado la misión de hacerme
santo a los ojos de tu Padre, haciéndome participar
en el santo Sacrificio del Calvario, y
comunicándome tu Gracia  por medio de los
Sacramentos.

Ella: Creo,  por tanto, en el poder santificador de la
Iglesia Católica, y por eso la llamo “la Santa Iglesia”.

El: Creo que existe en la Iglesia una autoridad que
debo respetar, y que esta autoridad ha recibido
todos los poderes para dirigirme en el camino de
la vida.

Ella: Creo, por tanto, en la autorida` sqprema dal
soberano Pontífice, sucesor auténtico de san
Pedro.

El: Creo en la autoridad del obispo sobre mí, porque
él es el sucesor de los Apóstoles en la diócesis en
que vivo.

Ella: Quiero vivir y morir fiel a la Iglesia, porque ella
me lleva a ti, que eres el camino, la verdad y la
vida.

Los dos: Señor Jesús, creo con todas mis fuerzas y
con todo mi corazón en la Iglesia Católica, tu Santa
Iglesia. Amén.

Lectura bíblica:
• Cristo santifica a su Iglesia (Ef 5, 25-27)

6. PROFUNDICEMOS EL ENCUENTRO

Se presenta el sociodrama:  "Los Picapiedra"
 Unos obreros estaban picando piedra frente a un

enorme edificio en construcción. Se acercó un
visitante a uno de los obreros y le preguntó:

-¿Qué están haciendo ustedes aquí?

El obrero le miró con dureza y le respondió:

- ¿Acaso está usted ciego para no ver lo que
hacemos?. Aquí, picando piedras como esclavos

por un sueldo miserable y sin el menor
reconocimiento. Vea usted mismo ese cartel. Allí
ponen los nombres del Gobernador y del
Arquitecto, pero no ponen nuestros nombres que
somos los que nos afanamos duro y dejamos en
la obra el pellejo.

El visitante se acercó a otro obrero y le preguntó
también qué estaban haciendo.

- "Aquí, como usted bien puede ver, picando piedra
para levantar este enorme edificio. El trabajo es
duro y está muy mal pagado, pero los tiempos son
difíciles, no hay mucho trbajo allí, y algo hay que
hacer para llevarles la comida a los hijos".

Se acercó el visitante a un tercer obrero y, una vez
más, le preguntó qué estaban haciendo. El hombre
le contestó con gran entusiasmo y un brillo de plenitud
en los ojos:

- "Estamos levantando la catedral más hermosa del
mundo. Las generaciones futuras la admirarán
impresionadas y escucharán el llamado de Dios
en el grito de las agujas de sus torres lanzadas
contra el cielo. Yo no la veré terminada, pero quiero
ser parte de esta extraordinaria aventura".

Aportaciones libres de los jóvenes, pidiendo lo que se les
haya hecho de importancia y el como se puede aplicar a
nuestra misión como iglesia y nuestra participación en
ella. A partir de estas aportaciones se reflexionan los
siguientes puntos:

a) La Iglesia que Jesús fundó es santa y llamada
a santificar. Jesucristo, con su entrega,
santificó a la Iglesia (LG 39)

• La Iglesia es santa. Cristo, el Hijo de Dios, que con
el Padre y el Espíritu Santo es llamado “el solo
Santo”, amó a la Iglesia como a su esposa,
entregándose a Sí mismo por ella para santificarla
(cf. Ef 5, 25-26). La unió a Sí  mismo como su propio
cuerpo y la enriqueció con el don del Espíritu Santo
para gloria de Dios. Descubrir a la Iglesia como
pueblo “congregado en la unidad del Padre, del Hijo
y del Espíritu Santo”, nos lleva a descubrir también
su “santidad”, entendida en su sentido fundamental
de pertenecer a Aquel que por  excelencia es santo,
el “tres veces Santo” (cf. Is 6, 3).

• La Iglesia es santa y santificadora (CATIC 823-824).
La fe confiesa que la Iglesia no puede dejar de ser
santa, pues Cristo se entregó por ella para
santificarla. Ella, unida a Cristo, está santificada
por El y es “el Pueblo Santo de Dios”; sus miembros
son llamados “santos”. Por El y en El, ella también
ha sido hecha santificadora. Todas las obras de la
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Iglesia se esfuerzan en conseguir “la santificación
de los hombres en Cristo y la glorificación de Dios”.
En la Iglesia es en donde está depositada “la
plenitud total de los medios de Salvación”. Es en
ella donde “conseguimos la santidad por la gracia
de Dios.

• La  Iglesia es santa  por su comunión con Dios
(CATIC 825). La Iglesia, en efecto, ya en la tierra
se caracteriza por una verdadera santidad, aunque
todavía imperfecta. En sus miembros, la santidad
perfecta esta todavía por alcanzar: todos los
cristianos, de cualquier estado o condición, están
llamados cada uno por su propio camino, a la
perfección de la santidad, cuyo modelo es el mismo
Padre.”

• Santificación del cristiano en la Iglesia (CATIC
2030). El cristiano realiza su vocación en la Iglesia,
en comunión con todos los bautizados. De la Iglesia
recibe la Palabra de Dios, que contiene las
enseñanzas de la ley de Cristo (Gal 6,2). De la
Iglesia recibe la gracia de los sacramentos que le
sostienen en el camino. De la Iglesia aprende el
ejemplo de la santidad; reconoce en la
Bienaventurada Virgen María la figura y la fuente
de esa santidad; la discierne en el testimonio
auténtico de los que la viven; la descubre en la
tradición espiritual y en la larga historia de los
santos que le han precedido y que la liturgia celebra
a lo largo del santoral.

b) Los miembros de la Iglesia participamos de la
comunión de los santos

• La comunión de los santos (CATIC 946–948)

- Después de haber confesado «la Santa Iglesia
católica», el Credo añade «la comunión de los
santos». Este artículo es, en cierto modo, una
explicitación del anterior: «¿Qué es la Iglesia, sino
la asamblea de todos los santos?». La comunión
de los santos es precisamente la Iglesia.

- Como todos los creyentes forman un solo cuerpo,
el bien de los unos se comunica a los otros... Es,
pues, necesario creer que existe una comunión de
bienes en la Iglesia. Pero el miembro más
importante es Cristo, ya que El es la cabeza... Así,
el bien de Cristo es comunicado a todos los
miembros, y esta comunicación se hace por los
sacramentos de la Iglesia. Como esta Iglesia está
gobernada por un solo y mismo Espíritu, todos los
bienes que ella ha recibido forman necesariamente
un fondo común.

- La expresión «comunión de los santos» tiene
entonces dos significados estrechamente

relacionados: «comunión en las cosas santas» y
«comunión entre las personas santas».

• La comunión de los bienes espirituales (CATIC 949–
953). En la comunidad primitiva de Jerusalén, los
discípulos «acudían asiduamente a la enseñanza
de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del
pan y a las oraciones» (Hch 2, 42):

– La comunión en la fe. La fe de los fieles es la fe de
la Iglesia recibida de los Apóstoles, tesoro de vida
que se enriquece cuando se comparte.

– La comunión de los sacramentos. “El fruto de todos
los Sacramentos pertenece a todos. Porque los
Sacramentos, y sobre todo el Bautismo que es
como la puerta por la que los hombres entran en la
Iglesia, son otros tantos vínculos sagrados que
unen a todos y los ligan a Jesucristo. La comunión
de los santos es la comunión de los sacramentos...
El nombre de comunión puede aplicarse a cada
uno de ellos, porque cada uno de ellos nos une a
Dios... Pero este nombre es más propio de la
Eucaristía que de cualquier otro, porque ella es la
que lleva esta comunión a su culminación” (Catech.
R. 1, 10, 24).

– La comunión de los carismas: En la comunión de
la Iglesia, el Espíritu Santo «reparte gracias
especiales entre los fieles» para la edificación de
la Iglesia (LG 12). Pues bien, «a cada cual se le
otorga la manifestación del Espíritu para provecho
común» (1Co 12, 7).

– “Todo lo tenían en común” (Hch 4, 32): «Todo lo
que posee el verdadero cristiano debe considerarlo
como un bien en común con los demás y debe estar
dispuesto y ser diligente para socorrer al necesitado
y la miseria del prójimo» (Catech. R. 1, 10, 27). El
cristiano es un administrador de los bienes del
Señor (cf. Lc 16, 1, 3).

– La comunión de la caridad: En la comunión de los
santos «ninguno de nosotros vive para sí mismo;
como tampoco muere nadie para sí mismo» (Rm
14, 7). «Si sufre un miembro, todos los demás
sufren con él. Si un miembro es honrado, todos
los demás toman parte en su gozo. Ahora bien,
vosotros sois el cuerpo de Cristo, y sus miembros
cada uno por su parte» (1Co 12, 26-27). «La
caridad no busca su interés» (1Co 13, 5; cf. 10,
24). El menor de  nuestros actos hecho con caridad
repercute en beneficio de todos, en esta solidaridad
entre todos los hombres, vivos o muertos, que se
funda en la comunión de los santos. Todo pecado
daña a esta comunión.

• La comunión entre la Iglesia del cielo y la de la
tierra (CATIC 954–959)
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– Los tres estados de la Iglesia. «Hasta que el Señor
venga en su esplendor con todos sus ángeles y,
destruida la muerte, tenga sometido todo, sus
discípulos, unos peregrinan en la tierra; otros, ya
difuntos, se purifican; mientras otros están
glorificados, contemplando `claramente a Dios
mismo, uno y trino, tal cual es» (LG 49):

– La intercesión de los santos. «Por el hecho de que
los del cielo están más íntimamente  unidos con
Cristo, consolidan más firmemente a toda la Iglesia
en la santidad... no dejan de interceder por nosotros
ante el Padre. Presentan por medio del único
Mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús,
los méritos que adquirieron en la tierra... Su solicitud
fraterna ayuda, pues, mucho a nuestra debilidad»
(LG 49): “No lloréis, os seré más útil después de mi
muerte y os ayudaré más eficazmente que durante
mi vida” (Santo Domingo, moribundo, a sus
hermanos, cf. Jordán de Sajonia, lib 43).

– La comunión con los santos. «No veneramos el
recuerdo de los del cielo tan sólo como modelos
nuestros, sino, sobre todo, para que la unión de
toda la Iglesia en el Espíritu se vea reforzada por
la práctica del amor fraterno. “Nosotros adoramos
a Cristo porque es el Hijo de Dios: en cuanto a los
mártires, los amamos como discípulos e imitadores
del Señor, y es justo, a causa de su devoción
incomparable hacia su rey y maestro; que podamos
nosotros, también nosotros, ser sus compañeros
y sus condiscípulos” (San Policarpo, mart. 17).

– La comunión con los difuntos. Nuestra oración por
ellos puede no solamente ayudarles sino también
hacer eficaz su intercesión en nuestro favor.

«Todos los hijos de Dios y miembros de una misma
familia en Cristo, al unirnos en el amor mutuo y en
la misma alabanza a la Santísima Trinidad, estamos
respondiendo a la íntima vocación de la Iglesia».
(LG 51)

c) Como María y los santos, todos podemos
alcanzar la santidad

• Cristo, el mediador por excelencia (1Tim 2, 5-6; LG
60). “Uno solo es nuestro mediador según las
palabras del apóstol: porque uno es Dios y uno el
mediador de Dios y de los hombres, el hombre
Cristo Jesús, que se entregó a Sí mismo como
redención por todos (1Tim 2, 5-6). Pero la función
maternal de María para con los hombres de
ninguna manera oscurece ni disminuye esta única
mediación de Cristo, si no más bien muestra su
eficacia. Porque todo el influjo salvador de la
Bienaventurada Virgen hacia los hombres, no nace

por ley alguna necesaria sino que brota del
beneplácito divino y de la sobreabundancia de los
meritos de Cristo, se apoya en su mediación,
depende totalmente de ella, saca tosa su fuerza
de la misma y, lejos de impedir la unión inmediata
de los creyentes con Cristo, la fomenta.”

• Imitemos a la santísima Virgen María en el camino
de la salvación (CATIC 829; LG 65). La Iglesia llegó
ya a la perfección en la Santísima Virgen, sin
mancha ni arruga. En cambio, los creyentes se
esfuerzan todavía en vencer el pecado para crecer
en la santidad. Por eso dirigen sus ojos a María.
En ella la Iglesia es ya enteramente Santa, pues
brilla ante toda la comunidad de los elegidos como
modelo de virtudes.

• La santidad de los fieles cristianos (CATIC 828). Al
canonizar a ciertos fieles, es decir, al proclamar
solemnemente que esos fieles han practicado
heroicamente las virtudes y han vivido en la
fidelidad a la gracia de Dios, la Iglesia reconoce el
poder del Espíritu de santidad, que está en ella, y
sostiene la esperanza de los fieles proponiendo a
los santos como modelos e intercesores (cf LG 40;
48-51). «Los santos y las santas han sido siempre
fuente y origen de renovación en las circunstancias
más difíciles de la historia de la Iglesia» (CL 16, 3).
En efecto, «la santidad de la Iglesia es el secreto
manantial y la medida infalible de su laboriosidad
apostólica y de su ímpetu misionero» (CL 17, 3).

d) La caridad cristiana es camino seguro de
santidad

• Todos llamados a vivir la caridad (Fil 4, 8)
• Llamados a la perfección de la caridad (1Co 13, 1-

13)
•  La caridad es el alma de la santidad (CATIC 826)

a la que todos están llamados: Ella dirige todos los
medios de santificación, los informa y los lleva a
su fin.

• El amor a Dios y al prójimo y la santidad (Medellín 12,
1). La caridad con que amamos a Dios y al Prójimo
es la única santidad que cultivan todos los que,
guiados por el Espíritu Santo, siguen a Cristo en
cualquier estado de vida y profesión a la que han
sido llamados. La santidad a la que todos estamos
llamados se realiza mediante la imitación del Señor,
sobre todo en el amor. Cada uno ha de procurar
alcanzar la santidad viviendo la caridad según las
características propias de su estado de vida.

• La solidaridad, fruto de la caridad (Mt 25, 40. 45).
“En verdad les digo que cuanto hicieron a uno de
estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo
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hicieron”..  Por eso, “la solidaridad es fruto de la
comunión que se funda en el misterio de Dios, uno
y trino, y en el Hijo de Dios encarnado y muerto
por todos. Se expresa en el amor del cristiano que
busca el bien de los otros, especialmente de los
mas necesitados.

7. PROYECTEMOS EL ENCUENTRO

Confrontamos y actuamos...

Nos preguntamos y compartimos:
1) ¿Quiénes formamos la Iglesia y cómo llegamos a

ser parte de ella?

2) ¿Qué tanto amamos a la Iglesia y cómo lo
demostramos?

3) ¿En qué sentido ya es santa la Iglesia y en cuál
todavía no?

4) ¿Qué hacemos como miembros de la Iglesia para
que siga siendo santa?

5) ¿Qué comportamientos nuestros van en contra
de la santidad de la Iglesia?

6) ¿Qué nos ofrece la Iglesia para santificarnos?

Tenemos esto de positivo:
• El “año de la santidad” ha despertado en nuestra

Iglesia diocesana la inquietud por entender
adecuadamente la santidad y el deseo de
esforzarnos por alcanzarla.

• Hay todavía en nuestras comunidades una notable
vida sacramental: Se busca recibir los
Sacramentos.

• Muchas personas buscan su superación y
santificación integradas a los grupos parroquiales.

• Las recientes canonizaciones de nuestros mártires
han sido motivadoras del espíritu cristiano.

Tenemos esto de negativo:

• Muchos cristianos no vivimos comprometidos con
la Iglesia ni llevamos una auténtica vida cristiana.

• Para muchos miembros de la Iglesia, la santidad
sigue siendo algo lejano, ajeno, inalcanzable.

• En algunas comunidades se está perdiendo el
hábito de acercarnos a los medios de santificación
que la Iglesia nos ofrece: Sacramentos, formación
y orientación religiosa, etc.

• Vivimos en nuestra sociedad una crisis en el amor
auténtico: individualismo, desconfianza, rencor,
violencia, etc.

Actitudes a cultivar:
• Esforzarnos por ser parte de la santidad de la Iglesia

• Frecuentar con fe los sacramentos y vivir la caridad

• Santificarnos todos, cada quien en su propio estado
de vida

Nuestro compromiso:
• Integrarnos a algún grupo o asociación de nuestra

comunidad.

• Los que ya estamos en algún grupo, darle más vida
y dinamismo al mismo, para testimoniar la santidad
de la Iglesia.

• Intensificar nuestra oración y espíritu de silencio
para un mejor acercamiento a Dios.

• Proponerme formas concretas de practicar la
caridad.

• Participar en Misa, rosario o cualquier otra
celebración siempre con la conciencia de que lo
estamos haciendo en comunión con toda la Iglesia.

Sugerencias para suscitarlo en el grupo,
asamblea o comunidad participante:

1) ¿Qué vamos hacer de ahora en adelante para
alcanzar la santidad?

2) ¿Cómo voy ayudar a los miembros de mi familia
para que alcancen la santidad?

3) ¿Con qué vamos a contribuir para que la Iglesia
sea cada día más santa?

8. AGRADEZCAMOS EL ENCUENTRO

Con carteles que lleven escritos los nombres del Papa, del
Sr. Obispo, de los sacerdotes del lugar, de algunos grupos,
de  los enfermos, etc. es decir de los que formamos la
Iglesia  y con la Imagen de Cristo y de María al centro,  se
motiva los jóvenes a ponerse en estado de oración y de
encuentro personal con Dios a través del silencio.

Con una música instrumental suave dos jóvenes procla-
man muy bien la oración:

"He venido a prender fuego":
a encender las conciencias apagadas,
a despejar las mentes embotadas,
a levantar los ánimos decaídos,
a infundir energía a los abatidos.
A eso he venido, a eso los envío:
a alentar, a estimular,
a espabilar a los postrados,
a reconfortar a los esforzados,
avivar las mechas humeantes,
a prender fuego, dice el Señor.
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"He venido a prender fuego":
el mío es el fuego de la verdad,
el amor que quema y cura.
Pasarán por un bautismo de fuego
que los purificará,
que les abrasará las entrañas.
A eso he venido, a eso los envío:
a saltar la hoguera,
a caminar sobre ascuas,
a prender fuego, dice el Señor.
"He venido a prender fuego":
El mío es un fuego que arde
sin consumirse,
el fuego que ilumina a todo hombre,
el fuego que incendia los corazones,
el fuego que alumbra en la oscuridad,
el fuego que brilla en las tinieblas.
A eso he venido, a eso los envío:
a arder e incendiar,
a brillar e iluminar,
a prender fuego, dice el Señor.
"He venido a prender fuego":
Mi palabra es fuego abrasador,
llamarada incontenible,
es calor de vida palpitante,
vino y sangre caliente,
es antorcha en lo alto
y lumbre interior.
Rayo y volcán, horno y brasero.
A eso he venido, a eso los envío:
a elevar la temperatura humana,
a dar calor al mundo,

a cauterizar heridas,
a reavivar rescoldos,
a prender fuego, dice el Señor.

J. Suárez: Los otros salmos

En medio de los jóvenes que llevan los letreros y delante de
las imágenes de Jesús y María , un joven presenta la
fonomímica: Hombres de compromiso

Si está el sacerdote presente, concluye la oración con la
Bendición; de lo contrario, terminan invocando a la Trini-
dad:

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal
y nos lleve a la vida eterna. Amén.

9. EVALUEMOS EL ENCUENTRO

1. ¿Qué les gustó de este cuarto encuentro?

2. ¿Qué fue lo que no les gustó y que podríamos
mejorar mañana?

10. DESPEDIDA

Motivar a los asistentes para que continúen con entusias-
mo y alegría para el día siguiente, para cerrar con broche
de oro los Ejercicios, con las celebraciones penitenciales
y la Eucaristía de clausura.

Se les informa acerca de los horarios de Confesión, si los
hay.
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Para un empeño en vecer todo racismo, xenofo-
bia y nacionalismo exagerado

1. La emigración se ha conver-
tido en un fenómeno global en el
mundo actual e implica a todas las
naciones, ya sean países de sali-
da, de tránsito o de llegada. Afec-
ta a millones de seres humanos, y
plantea desafíos que la Iglesia pe-
regrina, al servicio de toda la fa-
milia humana, no puede dejar de
asumir y afrontar con el espíritu
evangélico de caridad universal.
La Jornada mundial de los emi-
grantes y refugiados de este año
debería ser una renovada ocasión
de especial oración por las nece-
sidades de todos los que, por cual-
quier razón, se encuentran lejos
de su hogar y de su familia; debe-
ría ser una jornada de seria re-
flexión sobre los deberes de los
católicos para estos hermanos y hermanas.

Entre las personas particularmente afectadas, se
encuentran los más vulnerables de los extranjeros:
los emigrantes indocumentados, los refugiados, los
que buscan asilo, los desplazados a causa de conti-
nuos conflictos violentos en muchas partes del
mundo, y las víctimas - en su mayoría mujeres y
niños - del terrible crimen del tráfico humano. Aún
en el pasado reciente hemos sido testigos de trági-
cos episodios de desplazamientos forzados de per-
sonas por motivos étnicos y ambiciones nacionalis-
tas, que han sumado indecibles sufrimientos a la
vida de grupos elegidos como blancos. A raíz de
estas situaciones hay intenciones y acciones peca-
minosas, que son contrarias al Evangelio y consti-
tuyen una llamada a los cristianos en todos los
lugares a vencer el mal con el bien.

2. La participación en la comunidad católica no
se determina por la nacionalidad
o por el origen social o étnico,
sino fundamentalmente por la fe
en Jesucristo y por el bautismo en
nombre de la Santísima Trinidad.
El carácter "cosmopolita" del
Pueblo de Dios es visible hoy
prácticamente en toda Iglesia
particular, porque la emigración
ha transformado incluso comu-
nidades pequeñas y antes aisla-
das en realidades pluralistas e
interculturales. Lugares donde
hasta hace poco raramente se veía
un extranjero son ahora hogar de
personas de diferentes partes del
mundo. Por ejemplo, durante la
eucaristía dominical, cada vez con
mayor frecuencia, se proclama la
Buena Nueva en lenguas antes
jamás oídas. De tal forma s da
mayor expresión a la exhortación

del antiguo salmo: "Alabad al Señor todas las
naciones, aclamadlo todos los pueblos" (Sal. 116,1).
Por tanto, estas comunidades tienen nuevas oportu-
nidades de vivir la experiencia de la catolicidad,
una nota de la Iglesia que expresa su apertura
esencial a todo lo que es obra del Espíritu en cada
pueblo.

La Iglesia considera que restringir la participa-
ción en una comunidad local sobre la base de
características étnicas u otras, similares, sería un
empobrecimiento para todos los implicados, y
contradiría el derecho básico del bautizado de par-
ticipar en el culto y en la vida de la comunidad.
Además, si los recién llegados no se sienten acogi-
dos cuando se acercan a una comunidad parroquial
particular porque no hablan la lengua local o no

89° Jornada Mundial de los Emigrantes
y Refugiados (2003)

MENSAJE DEL SANTO PADRE JUAN PABLO II
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siguen las costumbres locales, fácilmente se con-
vertirán en la "oveja perdida". El abandono de estos
"pequeños" por razones de discriminación, aunque
sea latente, debería ser causa de grave preocupa-
ción para los pastores y también para los fieles.

3. Esto nos lleva a un tema que he mencionado a
menudo en mis Mensajes para la Jornada mundial
de los emigrantes y refugiados, es decir, el deber
cristiano de acoger a cualquier persona que pase
necesidad. Esta apertura construye comunidades
cristianas fervientes, enriquecidas por el Espíritu
con los dones que les aportan los nuevos discípulos
procedentes de otras culturas. Esta expresión bási-
ca del amor evangélico es igualmente la inspiración
de innumerables programas de solidaridad con los
emigrantes y los refugiados en todas las partes del
mundo. Para comprender la amplitud de este patri-
monio eclesial de servicio concreto a los inmigrantes
y a las personas desplazadas es suficiente recordar
las obras y el legado de figuras como santa Francis-
ca Javier Cabrini o el obispo Juan Bautista Scalabrini,
o la vasta acción de la agencia caritativa católica
Cáritas y de la Comisión Católica Internacional de
Migración.

Pero a menudo la solidaridad resulta difícil.
Requiere formación y despojarse de actitudes de
aislamiento, que en muchas sociedades se han he-
cho hoy más sutiles y penetrantes. Para afrontar
este fenómeno, la Iglesia posee grandes recursos
educativos y formativos en todos los ámbitos. Por
tanto, exhorto a los padres y a los maestros a
combatir el racismo y la xenofobia, inculcando
actitudes positivas basadas en la doctrina social
católica.

4. Los cristianos, cada vez más arraigados en
Cristo, deben esforzarse por superar toda tendencia
a encerrarse en sí mismos, y aprender a discernir en
las personas de otras culturas la obra de Dios. Sólo
un amor auténticamente evangélico será suficien-
temente fuerte para ayudar a las comunidades a
pasar de la mera tolerancia en relación con los
demás al respeto real de sus diferencias. Sólo la
gracia redentora de Cristo puede hacernos vencer
este desafío diario de transformar el egoísmo en
generosidad, el temor en apertura y el rechazo en
solidaridad.

Así pues, exhorto a los católicos a sobresalir en
este espíritu de solidaridad con los recién llegados

a ellos. Invito también a los inmigrantes a reconocer
el deber de honrar a los países que los acogen, y
respetar las leyes, la cultura y las tradiciones de los
habitantes que los han recibido. Sólo de este modo
reinará la armonía social.

Cierto, el camino hacia la verdadera aceptación
de los inmigrantes en su diversidad cultural actual-
mente es difícil y, en algunos casos, se trata de un
verdadero vía crucis. Esto no debe desanimarnos de
seguir la voluntad de Dios, que desea atraer a sí a
todos los hombres en Cristo, a través del instrumen-
to que es su Iglesia, sacramento de la unidad de todo
género humano (cf. Lumen gentium, 1).

A veces este camino requiere una palabra
profética que indique lo que es malo y aliente lo que
es correcto. Cuando surgen tensiones, la credibili-
dad de la Iglesia en su doctrina sobre el respeto
fundamental debido a toda persona reside en la
valentía moral de los pastores y los fieles de "apos-
tar por la caridad" (cf. Novo millennio ineunte, 47).

5. Huelga decir que las comunidades culturales
mixtas ofrecen oportunidades únicas para profun-
dizar el don de la unidad con otras Iglesias cristia-
nas y Comunidades eclesiales. De hecho, muchas
de ellas han trabajado en el seno de sus propias
comunidades y con la Iglesia católica para formar
sociedades donde se aprecie sinceramente las cul-
turas de los emigrantes y sus dones específicos, y
con talante profético se haga frente a las manifesta-
ciones de racismo, xenofobia y nacionalismo exa-
gerado.

Que María Santísima, nuestra Madre, que tam-
bién experimentó el rechazo en el preciso momento
en que estaba a punto de dar a su Hijo al mundo,
ayude a la Iglesia a ser signo e instrumento de la
unidad de las culturas y naciones en una única
familia. Que ella nos ayude a todos a testimoniar en
nuestra vida la Encarnación y la presencia constan-
te de Cristo, quien, por medio de nosotros, desea
proseguir en la historia y en el mundo su obra de
liberación de todas las formas de discriminación,
rechazo y marginación. Que las abundantes bendi-
ciones de Dios acompañen a quienes acogen al
extranjero en nombre de Cristo.

Vaticano, 24 de octubre de 2002
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A los hermanos y hermanas del campo
A los católicos de México
Al Gobierno de México
A todas las personas de buena voluntad

«Esta noble tarea de edificar un México me-
jor, más justo y solidario, requiere la colabora-
ción de todos. Al estilo de Jesús, el Buen Pastor.
(cfr. Jn 10, 1ss)

1.- Como pastores, miembros de la Comisión
Episcopal de Pastoral Social, a quienes ha sido
encomendada la tarea de anunciar el Evangelio en
medio de las realidades temporales, queremos diri-
gir a los hermanos y hermanas que habitan en el
campo mexicano una palabra de esperanza, de
aliento y de solidaridad. (1)

2.- Este mensaje es, al mismo tiempo, una invi-
tación a la reflexión a la sociedad mexicana y a
nuestras autoridades sobre la delicada situación que
experimentan millones de campesinos y campesi-
nas desde hace ya bastante tiempo y que, en los
últimos años, ha venido agravándose.

3.- Además, desde nuestra misión específica de
pastores, queremos hacer un aporte al debate que
hoy se ha intensificado, a raíz de la nueva fase de la
apertura comercial a diversos productos
agropecuarios, sobre la situación del campo mexi-
cano. Si bien nuestra palabra aparece en este con-
texto, los invitamos a leerla desde un horizonte más
amplio: es un aporte desde el Evangelio a la cons-
trucción de un proyecto al servicio de la Nación.

»Del Señor es la tierra y cuanto la llena» (Sal
24, 1ss)

4.- Comenzamos nuestra reflexión con las pala-
bras arriba citadas del salmo 24, palabras especial-
mente válidas en una época en que el hombre parece
haber entendido su señorío sobre la creación como
si fuera un poder absoluto que le permite manipu-

larla a placer e incluso destruirla, con tal de conse-
guir sus propios fines y beneficios, especialmente
ligados al lucro. (2)

5.- Los textos bíblicos que en alguna época
dieron origen a esta manera de entender el señorío
del hombre, ciertamente declaran lo contrario. Al
ser creado el hombre a imagen de Dios, está llama-
do a ser administrador y protector de la creación. El
ser humano, junto con las demás criaturas, ha de
entenderse en profunda dependencia de Dios, lo
cual ha de llevarlo a aceptar que la relación con la
naturaleza debe caracterizarse por el cuidado y el
amor a ésta.

6.- Somos testigos del profundo respeto que los
hermanos que viven en el campo tienen por la tierra.
Reconocemos que en ella están hundidas raíces
familiares, comunitarias y de la manera de vivir que
en torno a la propia tierra se genera. De manera
especial quisiéramos resaltar lo que la tierra signi-
fica para nuestros hermanos indígenas, que mantie-
nen con ella una relación vital, y en torno a la que
han construido un fuerte sentido comunitario y
religioso.

7.- Hoy, sin embargo, constatamos con profunda
preocupación una tendencia preponderante a ver la
tierra sólo «como un medio de producción, un
capital, un artículo que se compra y que se vende».
La acumulación desmedida, el desplazamiento de
las tierras de sus originales propietarios, el despojo,
y la destrucción de los espacios comunitarios que
vivimos en el país, son situaciones injustas «que
claman al cielo».

8.- Si sigue imponiéndose sólo la lógica del
mercado sobre el campo, no podremos esperar otra
cosa que mayor pobreza, destrucción de la cultura
rural, emigración, y lo que es peor, una espiral de
violencia y muerte incompatibles con el plan de
Dios que desea una vida digna y justa para sus hijos
e hijas.

Por la Dignidad del Campo,
Por la Dignidad de México

MENSAJE DE LOS OBISPOS DE LA COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL
SOBRE LA SITUACIÓN DEL CAMPO MEXICANO
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«He venido para que tengan vida» (Jn. 10,10)
9.- Las palabras de Jesús a sus discípulos testi-

moniadas por el evangelista San Juan expresan de
manera inequívoca la misión que el Padre le enco-
mendó. Dios en Jesucristo se manifiesta ante todo
como el Dios de Vida.

10.- En razón de su dignidad que le viene de su
ser creado por Dios a su imagen y semejanza y
redimido por Cristo, todo hombre tiene derecho a la
vida y a una vida digna. Este derecho comporta el
rechazo a toda forma de violencia. La violencia de
la pobreza, de la miseria, de los daños al medio
ambiente, son hoy una realidad que padecen millo-
nes de hermanos en
nuestro México.
Como pastores cons-
tatamos día a día que
el campo es uno de los
ambientes en donde
esta violencia se ejer-
ce con mayor fuerza.

11.- Con estas pa-
labras queremos hacer
llegar un mensaje de
solidaridad a todos us-
tedes hermanos del
campo que día con día
experimentan el flage-
lo de la pobreza y de la
miseria. A ustedes que
ven cómo sus familias
se destruyen por la emigración de sus integrantes
ante la dificultad de extraer de la tierra lo mínimo
necesario para vivir. A ustedes hermanos que en las
últimas décadas han experimentado el deterioro de
su calidad de vida ante la falta de servicios educa-
tivos y de salud y han visto mermada su actividad
económica. Son ustedes el juicio que pende sobre el
mundo en su peculiar manera de organizar la esfera
económica, que ha excluido, y continúa haciéndo-
lo, a millones de hermanos del banquete de la
creación. Son ustedes, sin embargo, los que hoy son
llamados a afirmar la vida en medio de la muerte,
mostrándonos que desde la pobreza puede hacerse
un camino que nos haga crecer en humanidad; un
camino en donde la vida sea reconocida como don
gratuito, en donde la generosidad desborde los
recursos materiales propios, en donde se mantenga

la capacidad de celebración y de alegría en medio
de las penalidades de la existencia.

«Al ver a la muchedumbre sintió compasión»
(Mc. 6,34)

12.- El evangelista San. Marcos nos transmite la
experiencia de Jesús al ver a la muchedumbre
extenuada y caminando como ovejas sin pastor. La
mirada que hoy dirigimos a la situación del campo
pretendemos hacerlo desde la óptica de Jesús, con
corazón de pastores que aman y conocen a sus
ovejas.

13.- En México, en donde una de cada cuatro
personas vive en las zonas rurales, trabajando di-

recta o indirecta-
mente en las activi-
dades agropecua-
rias, se constata una
realidad lacerante: la
mayoría de las per-
sonas que allí habi-
tan está en condicio-
nes de pobreza y un
buen número de
ellas en situación de
pobreza extrema.
Esta situación es es-
pecialmente dramá-
tica entre los Pue-
blos indios.

14.- A lo largo de
nuestra historia, ha

habido una permanente discusión sobre el desarro-
llo del campo mexicano. Muchos de nuestros gran-
des conflictos han estado ligados al mundo rural.
Hace un siglo se discutía la propiedad de la tierra,
hoy la discusión está centrada en el tipo de desarro-
llo que para el mundo rural queremos, el que no
puede estar desligado de nuestro proyecto de na-
ción.

15.- En el siglo pasado, durante las décadas del
llamado «milagro mexicano», el campo proporcio-
nó alimentos baratos, empleo, y generó una impor-
tante cantidad de divisas con las que se financió el
desarrollo industrial y urbano, pero sin que los
campesinos obtuvieran los principales beneficios
de este proceso.

16.- Desde hace treinta años el campo mexicano
ha venido sufriendo un constante deterioro, en
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particular los campesinos minifundistas, quienes
son la gran mayoría, debido a diversas cuestiones:
la manera corporativa en que durante muchos años
se manipuló políticamente al campo; la carencia de
apoyos necesarios a la producción tales como infra-
estructura, inversión en la investigación y
financiamiento; la comercialización que llevó al
enriquecimiento de los introductores pero no de la
mayoría de los productores; y una serie de políticas
públicas que se orientaron más a garantizar el
abasto con importaciones, que al aumento de la
productividad, y que por sus efectos, son hoy cues-
tionadas.

17.- Además en las últimas décadas, se ha inten-
sificado el proceso de globalización con un fuerte
acento en sus aspectos económicos. México, a
partir de 1986, y especialmente en los años noventa
se incorporó a este proceso. De ahí que en 1993 se
firmara un tratado de libre comercio con los Esta-
dos Unidos de América y con Canadá. Esto trajo
consigo una modificación de las políticas públicas
en relación al campo.

18.- Los resultados de este tratado han sido
benéficos para algunas regiones y algunos produc-
tores del país, pero la mayoría de los productores,
pequeños productores, campesinos e indígenas han
visto severamente deteriorada su actividad econó-
mica y su calidad de vida.

19.- Como ejemplo de los sectores beneficiados
están los productores de legumbres, hortalizas y
frutales, quienes tuvieron la oportunidad de aprove-
char las ventajas del Tratado. Sin embargo, otros
como los productores de granos y carne se han visto
afectados negativamente. Cabe destacar que mien-
tras los primeros se cuentan en decenas de miles, los
segundos ascienden a tres millones.

20.- Podemos anticipar que, como lo hemos
venido constatando en los últimos años, en tanto no
sea alcanzada la productividad óptima para compe-
tir en condiciones de igualdad con nuestros socios
comerciales, la situación de pobreza en el campo
será cada vez más lacerante.

21.- Como pastores, reconocemos que a nivel de
la producción hay muy distintas capacidades. Sólo
una pequeña parte de las unidades de producción
está tecnificada mientras que la gran mayoría son
de producción tradicional, cuando no de subsisten-
cia. Así, constatamos que la producción para el

autoconsumo ha aumentado y la venta de los pro-
ductos al mercado interno ha disminuido.

22.- El fenómeno de la migración, sobre el que
hace unos días nos hemos pronunciado, en conjunto
con la Conferencia de Obispos Católicos de los
Estados Unidos de América, aumenta de manera
preocupante. En esta reciente carta pastoral afirma-
mos que: «toda persona tiene el derecho a encontrar
en su propio país oportunidades económicas, polí-
ticas y sociales, que le permitan alcanzar una vida
digna y plena mediante el uso de sus dones» (#34).

23.- Dado que en los últimos años la economía
de México no ha crecido al ritmo necesario para
incorporar la mano de obra de la dispone la socie-
dad mexicana, menos aún ha podido dar empleo a
la que se ha desplazado desde el campo hacia otros
sectores de la economía, lo que ha provocado la
migración forzosa de personas, familias y comuni-
dades, en condiciones peligrosas y precarias. Esta
migración se ha incrementado principalmente ha-
cia los Estados Unidos de América. Muchos de
ellos en su condición de indocumentados, sufren en
el camino y en su destino agravios a sus derechos y
dignidad de personas. Y también muchos han en-
contrado la muerte al tratar de cruzar la frontera que
divide prosperidad y miseria.

24.- Por otra parte, en el país se ha incrementado
de manera significativa la importación de alimen-
tos que pueden ser producidos en nuestro territorio.
Sólo en la última década, afirman los especialistas,
la importación ha aumentado al grado de que el país
está importando el 40% de sus alimentos, un au-
mento de 16% desde que inició la aplicación del
tratado de libre comercio. Este hecho nos lleva a
señalar con preocupación, que poner en cuestión
nuestra soberanía alimentaria, representa para el
país una gran inseguridad a futuro. Esta es una
decisión que merecería un amplio debate nacional,
junto con el reto ético que plantea el tema de las
normas de calidad de los alimentos, incluidos los de
importación, las que deberían ser más rígidas.

25.- También queremos señalar, en materia
alimentaria, el fenómeno de la desnutrición en
niños y adultos que a pesar de los esfuerzos no
parece tener signos de abatimiento. En el medio
rural uno de cada seis niños padece desnutrición, y
a nivel nacional la mitad de los niños menores de
dos años sufre de anemia.
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26.-Todos estos datos que día a día constatamos,
en el contacto permanente con los hermanos del
campo, nos mueven a expresar nuestra palabra
solidaria y enérgica que proclama con la Iglesia
toda, la necesidad de la primacía de la persona en
todo modelo de desarrollo.

«No se puede servir a dos señores: a Dios y al
dinero» (Cfr. Mt. 6,24)

27.- En el Sermón de la montaña, Jesús invita a
sus oyentes a hacer opciones que los acerquen al
proyecto de Dios. La vida de Jesús está marcada por
un permanente discernimiento.

28.- México está llamado a hacer permanente-
mente este proceso sobre el mejor proyecto al
servicio de la nación. Como lo afirmamos en nues-
tra carta pastoral «Del Encuentro con Jesucristo a la
Solidaridad con Todos «(...) la sociedad y todos sus
representantes debemos buscar un consenso sobre
lo que tenemos que lograr, basados en la identidad
y pluralidad que poseemos como sociedad, en la
dignidad humana y en el bien común. Dicho de otra
manera, el pueblo mexicano, en un clima de diálogo
y respeto a los derechos y deberes que brotan de la
naturaleza humana, tiene la oportunidad de cons-
truir un proyecto solidario, plural e incluyente al
servicio de las personas, de las familias, de sus
valores y de su historia» (#269).

29.- En estos tiempos de globalización, en que
pareciera que el mercado lo domina todo es oportu-
no recordar las palabras de Juan Pablo II que afirma
que «no todas las necesidades humanas pueden y
deben solventarse en el mercado» (Centessimus
annus #34).

30.- México ha negociado en los últimos años
una gran cantidad de tratados comerciales con otros
países. Pablo VI afirmaba en su encíclica
«Populorum Progressio»: «(...) la enseñanza de
León XIII conserva su validez: el consentimiento
de las partes, si están en situaciones demasiado
desiguales, no basta para garantizar la justicia del
contrato; y la regla del libre consentimiento queda
subordinada a las exigencias del derecho natural...el
libre intercambio sólo ha de ser tenido por justo
cuando se subordine a las exigencias de la justicia
social». (#59)

31.- Este texto nos permite iluminar el debate
que se ha intensificado en estos días sobre la

justicia del TLCAN (Tratado de Libre Comercio
de América del Norte) y especialmente en lo
referente al capítulo agropecuario. Valdría la pena
preguntarnos si en la negociación del Tratado se
consideraron las asimetrías entre la infraestructu-
ra, el financiamiento y los apoyos a la producción
disponibles entre los productores estadounidenses
y canadienses por un lado y los mexicanos por el
otro.

32.- La realidad nos permite afirmar que si bien
un pequeño grupo de productores se ha beneficiado
de la negociación y la entrada en vigor del TLCAN,
un amplísimo sector ha quedado excluido de estos
beneficios. La brecha entre la agricultura de expor-
tación, que dispone de financiamiento y acceso a
mercados y la agricultura para el autoconsumo o de
consumo local y regional, que no dispone de
financiamiento y enfrenta numerosas barreras para
su desarrollo, se ha agrandado.

33.- A este respecto debemos recordar que los
tratados comerciales que México ha suscrito son un
medio, no un fin en sí mismos. Ellos deben servir
como un vehículo para alcanzar mejores condicio-
nes de vida para todos los mexicanos. Un enfoque
moderno y democrático de los tratados comerciales
y de su traducción en políticas públicas nacionales
debe favorecer el desarrollo integral de toda la
sociedad. Pues como recordamos en nuestra Carta
Pastoral «la actividad económica no ha de basarse
exclusivamente en el mercado, sino que debe some-
terse a normas y principios éticos fundados en la
dignidad humana, en las exigencias de la justicia
social y en el destino universal de los bienes queri-
dos por el Creador» (# 312)

34.- Es también inadecuado e injusto que se les
haga responsables exclusivamente a ustedes her-
manos campesinos y productores de la situación
deplorable que vive el campo mexicano. La reali-
dad que vivimos debe apelar a la conciencia y
responsabilidad de todos los sectores y especial-
mente de quienes diseñan y aplican las políticas
gubernamentales.

35.- Quisiéramos también decir una palabra en
torno al papel del Estado. El Estado tiene una
responsabilidad social que debe buscar no sólo
paliar los efectos de la pobreza, sino también atacar
sus causas profundas (cfr. #23 «Los desafíos a la
Nueva Evangelización..., CELAM, 2002). El gasto
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público, que en México está fuertemente compro-
metido para el pago de intereses de las deudas
interna y externa, ha venido reduciéndose
significativamente. Mientras esto pasa en México,
nuestros socios comerciales han aumentado los
apoyos para sus productores del campo. Hacemos
un llamado a nuestros Gobernantes a seguir estrate-
gias de largo plazo en orden a fortalecer nuestra
agricultura, con criterios de seguridad alimentaria,
siguiendo políticas integrales de apoyo que inclu-
yan investigación e innovación tecnológica y que
favorezcan la cultura rural.

36.- Por todo lo anterior podemos afirmar que el
comercio que hoy se lleva a cabo con nuestros
socios comerciales del Norte del Continente en
materia agropecuaria no es justo. Los apoyos que
recientemente aprobó el Gobierno de los Estados
Unidos, contra los cuales México no puede compe-
tir, modifican de raíz los supuestos con los que se
firmó el TLCAN hace una década.

37.- Las consecuencias de muchos años de reza-
go en el campo, en donde todos de algún modo
somos responsables, son la pobreza, el abandono, la
ruptura de los vínculos familiares y comunitarios,
la migración forzosa, el deterioro del medio am-
biente. En este contexto entendemos las
movilizaciones campesinas e indígenas que perci-
ben que sus autoridades y la sociedad toda no
estamos haciendo lo suficiente para revertir el ac-
tual deterioro del campo. Todos estamos llamados
a escuchar las demandas justas del movimiento
campesino, los productores agropecuarios y otros
sectores que se han solidarizado con esta problemá-
tica nacional, para encontrar en el respeto y en el
diálogo, en la disposición al acuerdo y a la reconci-
liación, la solución justa a lo que plantean. De por
medio está nuestra capacidad de construir un pro-
yecto basado en la justicia, plural e incluyente para
nuestro México.

»Busquen primero el Reino y su justicia y lo
demás vendrá por añadidura» ( Mt. 6, 33)

38.- En el Sermón de la Montaña Jesús ha
hablado a sus discípulos de todos los tiempos. Con
su palabra nos invita a renovar nuestra confianza en
la Providencia y a hacer prioridad fundamental en
nuestra vida la búsqueda del Reino de Dios. Dejar
que Dios reine significa ser capaces de someter a su
palabra todas nuestras relaciones. Significa hacer

las opciones que El mismo nos ha revelado: por los
pobres y los tenidos por nada en esta tierra. Abrirse
a Su Soberanía garantiza la vida en plenitud para
cada hombre y mujer.

39.- A continuación queremos compartir con
ustedes algunos criterios y líneas de acción a través
de los cuales pueden buscarse soluciones para la
situación que hoy vive el campo mexicano.

40.- Ante todo se debe reconocer el derecho
fundamental y primordial de todo mexicano a la
vida. Este derecho debe ser promovido y tutelado
en cualquier circunstancia y es anterior a cualquier
tratado comercial o político. Junto a él recordamos
el derecho de toda persona a participar en la vida
propia de la comunidad o del país. No se puede dejar
que este derecho se desvanezca «cuando el proceso
democrático pierde su eficacia a causa del favoritis-
mo y los fenómenos de corrupción, los cuales no
solo impiden la legítima participación en la gestión
del poder, sino que obstaculizan el acceso mismo a
un disfrute equitativo de los bienes y servicios
comunes» (Juan Pablo II, Jornada Mundial de la
Paz 1999).

41.- Debemos asumir en la práctica el hecho de
que Gobierno, campesinos, productores y todos los
demás actores de la sociedad somos co-responsa-
bles de la suerte que está corriendo el campo mexi-
cano y de la indispensable reconstrucción del Méxi-
co rural hacia el futuro. Recordemos las palabras
del Papa Juan Pablo II a los indios de Oaxaca y de
Chiapas «(...) el mundo deprimido del campo, el
trabajo que con su sudor riega también su descon-
suelo, no puede esperar más a que se reconozca
plena y eficazmente su dignidad, no inferior a la de
cualquier otro sector social (...) Tiene derecho a que
se le respete (...) Tiene derecho a que se le quiten
barreras de explotación (...) Tiene derecho a la
ayuda eficaz -que no es limosna ni migajas de
justicia- para que tenga acceso al desarrollo que su
dignidad de hombre y de hijo de Dios merece»
(Oaxaca, 29 de enero de 1979).

42.- Pedimos al Gobierno Mexicano que frente
a los acuerdos comerciales y las controversias que
de ellos surjan busque el mayor bien, para el mayor
número de personas, durante el mayor tiempo y con
los menores costos posibles. Un marco jurídico que
«asegure el valor de la persona, la honradez, el
respeto a la vida y la justicia distributiva, y la
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preocupación efectiva por los más pobres» (SD
#195) es necesario para construir solidariamente
una economía de mercado creativa y al mismo
tiempo socialmente justa en beneficio del campo
mexicano.

43.- Apoyar a los organismos, instituciones y
grupos intermedios que trabajan a favor de los
campesinos y de la conservación de sus tradiciones,
a aquellos que promueven una distribución y uso
más justo de la tierra, los progresos técnicos indis-
pensables para que la tierra produzca; los que
buscan un comercio justo para los productos del
campo y a aquellos que se esfuerzan en favorecer
una reflexión teológica a favor de la tierra, es
indispensable en estos momentos. Refrendamos
nuestro compromiso de participar en la construc-
ción de una sociedad nueva «desde los pobres y con
los pobres, en los que encontramos a Jesucristo
vivo» (# 426)

44.- En los últimos veinte años hemos visto
cómo la relación entre Economía, Estado y Socie-
dad se ha modificado. Por ello alentamos la realiza-
ción de un amplio debate nacional, no sólo necesa-
rio sino urgente, para nuestro proyecto de país a
largo plazo, con un compromiso auténtico de todas
las fuerzas sociales, con método de trabajo, con
objetivos básicos a alcanzar en orden a definir el
lugar que debe ocupar la sociedad rural y la capaci-
dad de producción de alimentos para toda la pobla-
ción. En este debate, en el que ha de buscarse
revalorizar la agricultura nacional con los mismos
campesinos, en el que debe haber inclusión de toda
la sociedad rural y no sólo de algunos sectores, en
el que como meta debe estar incluida la búsqueda de
la equidad y la disminución de la pobreza rural, en
el que ha de tenerse presente el criterio de
sustentabilidad, en el que se reconozcan plenamen-
te los derechos y la cultura de los pueblos indios, ha
de buscarse reconstruir la relación entre el Estado
Mexicano y la sociedad rural.

45.- Ante la situación de emergencia ambiental,
económica y sociocultural que vive el campo, lla-
mamos al Gobierno a escuchar a la sociedad, a
dialogar con los campesinos y demás productores
del campo y a utilizar todos los recursos a su alcance
en orden a asegurar el beneficio de la población
actualmente excluida del desarrollo. Los tratados
comerciales de ningún modo representan un com-

promiso fatal e inamovible. Las partes involucradas
tienen siempre la oportunidad de recurrir a meca-
nismos y salvaguardas en situaciones de emergen-
cia. El libre juego de las fuerzas del mercado no
corrige por sí mismo la exclusión y la pobreza.
Rescatar el campo significa rescatar la oportunidad
de construir un futuro mejor para las generaciones
venideras. Esto es una obligación ética, una necesi-
dad económica y un imperativo político.

46.- Como pastores buscaremos animar a nues-
tros fieles a reflexionar sobre los problemas del
campo para buscar soluciones creativas.

47.- Exploraremos los mecanismos para entrar
en diálogo sobre este tema con los obispos de las
Iglesias hermanas de Canadá y Estados Unidos.
Nos esforzaremos por favorecer los diálogos que
ya sostienen productores de los tres países. Asi-
mismo, invitamos respetuosamente a nuestros
hermanos obispos de las Iglesias particulares de
nuestro México a motivar los espacios de re-
flexión sobre el tema.

48.- Que Santa María de Guadalupe que quiso
hacer presente el mensaje de salvación de Jesucris-
to a nuestra patria en la persona de San Juan Diego,
indio pobre, interceda ante su Hijo para que en un
ánimo de paz avancemos en la construcción de un
México más justo fraterno y solidario.

México, D.F., 29 de enero de 2003
Por los obispos de la Comisión

+ Sergio Obeso
Arzobispo de Xalapa

Presidente de la Comisión Episcopal
de Pastoral Social

NOTAS:

(1)»Es de justicia que pueda la Iglesia...dar su juicio moral,
incluso sobre materias referentes al orden político,
cuando lo exijan los derechos fundamentales de la
persona o la salvación de las almas, utilizando todos y
sólos aquellos medios que sean conforme al Evange-
lio» (GS 76; Cfr. Carta Pastoral «Del encuentro con
Jesucristo a la solidaridad con todos», CEM, No. 230)

(2) Ver Documento de Santo Domingo, No. 171-177.
(3) Cfr. Encíclica «Redemptor Hominis», Juan Pablo II,

Nos. 13-14; Exhortación Apostólica, Ecclesia in
America, No.57.
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APARTADO NUM. 1
SAN JUAN DE LOS LAGOS, JAL. 47000
ASUNTO: SE PIDE UN DESAGRAVIO DE PARTE DE TODOS LOS DIOCESANOS.
Circular No. 3/03
A TODOS LOS PARROCOS Y RECTORES DE TEMPLOSDE LA DIOCESIS.

De todos es ya conocido, el desacato sin nombre que tuvo lugar en el sagrario del templo
parroquial de La Sagrada Familia de Tepatitlán, Jal., dentro de la noche del 28 al 29 de Enero
del presente año: una profanación que no siguió la lógica espontánea y ordinaria de los actos
humanos ya que en el territorio de la parroquia de la ciudad recién nombrada donde el
ambiente es de mayo docilidad a la fe y a la vida digna, fue donde ocurrió el suceso
lamentable; donde los riesgos de robo sacrílego se veían inexistentes: hasta se dejaba al lado
del sagrario la llave de éste, fue donde el criminal se atrevió a realizarlo, ¿sería que por
descubrir ahí una generalidad de amigos de Jesucristo la vigilancia fue considerada por él
como menor por ser muy remota la desconfianza?

Otra rareza que se dio, fue que el robo sacrílego apenas apareció como tal: estando
fácilmente asequibles varios vasos sagrados de valor, sólo desaparecieron el viril y un cáliz
pequeño de muy corto valor. Lo que sí quedó patente, fue la grave injuria a Jesús
Sacramentado: las Sagradas Formas aparecieron esparcidas sin el mínimo cuidado; ¿esto se
debería a que el bandido casi nada sabía de valores intrínsecos materiales, y por tanto que
sentía sólo un atractivo subjetivo por el viril y el pequeño cáliz?; ¿o quizá, a que estaba siendo
víctima de una enajenación mental?; ¿o, finalmente, que sus fines sólo eran de odio a la fe
católica?. Sea lo que haya sido, a ustedes, a todo cristiano coherente y a mí, lo que más nos
duele y que exige de nosotros el mayor esfuerzo para evitar que se repita algo siquiera
semejante y para reparar en cuanto sea posible la injuria inferida a Jesucristo y en El a
nosotros, es la profanación que se hizo de las Sagradas Especies. Por ello, 1º.- Vamos a
renovar y reforzar nuestras medidas de cuidado, en manera que demos aplicación
constante a lo que nos pide una ponderada prudencia y a lo que nos exige el código de
Derecho Canónico en los párrafos 3ro. y 5to., del canon 538.

2°.- Aunque me imagino con probabilidad sólida que ya se estuvieron organizando
algunos actos de desagravio en algunas o en muchas parroquias de la Diócesis, quiero que no
falte una HORA SANTA con un fin tan noble y justo, por parte de todos los templos
parroquiales, de los de las diferentes vicarías fijas y de los de todas las capellanías de la
Diócesis.

 Agradezco la respuesta cordial y generosa de todos, a mi recomendación de cuidadoso
esmero y a la petición que les hago de que se repare con oración y fidelidad a Cristo, la injuria
grave que se le infirió dentro del territorio de una de nuestras parroquias: que se le ame por
lo que se le ofendió; que se le sirva por lo que se le desairó; que se le obedezca por lo que se
le rechazó; que se le visite por lo que se le olvidó y que se le dé por lo que se le quitó.

Me uno con todos en los fines nobles que acabo de describir.

San Juan de los Lagos, Jal., 14 de Febrero de 2003.

Obispo de San Juan de los Lagos.
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1. PREPARACIÓN:

Leer la Circular 3/03 del señor obispo donde se pide un
desagravio de parte de todos los diocesanos (14 de febrero
del 2003).

2. EXPOSICIÓN
DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO

Eanto eucarístico e incensación.

3. OFRECIMIENTO

(alternan dos lectores)
- Señor sacramentado, aquí tienes a tu pueblo que te

ama, te rinde adoración, te agradece tus múltiples
beneficios, te pide perdón por sus pecados, y te
suplica misericordia. Nos sentimos solidarios en la
culpa, pues somos tu Cuerpo místico.

- La Eucaristía es el sacramento de tu obra salvadora
vivida en nuestra comunidad cristiana, misterio de
comunión trinitaria y fraterna. Tu vida inmolada,
Jesús, puesta al servicio de la humanidad, nos exige
compartir, y emprender un camino de liberación
integral.

- Jesús, recibe este homenaje de público desagravio
por la profanación de tu presencia eucarística, y que
sea el signo de nuestra decisión de pasar de la
esclavitud a la libertad, de un mundo envejecido a
la nueva creación.

- Señor sacramentado: que no nos limitemos a estar
aquí presentes, sino sobre todo seamos creyentes.
Que tu Eucaristía sea verdaderamente el centro de
nuestra vida cristiana, la expresión de nuestra fe, y
una prueba de nuestra autenticidad como creyen-
tes.

4. LITURGIA DE LA PALABRA.

LECTURA BIBLICA:
Monición: Antíoco IV Epifanes en persona, en el

año 167 a.C., había robado los vasos sagrados del
templo de Jerusalén, tirado las ofrendas, y regalado
a otros reyes paganos los demás bienes; luego, man-
dó introducir el culto a Zeus olímpico, a Dionisios, y
a otras divinidades griegas. Después de tres años de
lucha, Judas Macabeo y sus hermanos ocuparon la
ciudad, y lo primero que hicieron fue purificar el
templo profanado para restablecer el culto al Dios
verdadero.
Lectura del segundo libro de los Macabeos 10,1-8.

SALMO:
Monición: Esta salmo, que es una síntesis de las

victorias del pueblo de Dios en su azarosa historia, se
cantaba en la fiesta de la purificación del templo, y es
el que pide el Ritual Romano para la reconciliación
de una iglesia violada. Vamos a recitarlo de rodillas,
respondiendo:

PROPUESTAPROPUESTAPROPUESTAPROPUESTAPROPUESTA
PARA EL ACTO DE DESAGRAVIOPARA EL ACTO DE DESAGRAVIOPARA EL ACTO DE DESAGRAVIOPARA EL ACTO DE DESAGRAVIOPARA EL ACTO DE DESAGRAVIO
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R. En la Iglesia todos bendigan al Señor.
Salmo 67: "Se levanta Dios, huyen de su presen-

cia todos los que lo odian..."

(Liturgia de las Horas, Oficio de Lecturas del martes de la
tercera semana).

LECTURA BIBLICA:
Monición: El culto del Antiguo Testamento se

ligaba a objetos materiales que eran conservados en
el lugar santísimo del templo, y en la fiesta de la
expiación eran rociados con la sangre de las víctimas.
Cristo es la fuente de la verdadera purificación, e
inauguró el verdadero culto, que es espiritual.

Lectura de la carta a los Hebreos 9,11-14.

EVANGELIO:
Monición: A la luz de la Pascua, los discípulos

entendieron el sentido de la purificación que hizo
Jesús del templo, y de la sustitución de este lugar de
encuentro entre Dios y el hombre por el mismo Jesús
muerto y resucitado.

Aleluya: Jesús hablaba del templo de su cuerpo,
destruido en la muerte y reconstruido al tercer día.

Lectura del Evangelio de San Juan 2,13-22.

5. PRECES:
- Acto de desagravio

(Del Ritual de la Adoración Nocturna Mexicana, para
cada media hora, pág. 169-176).

- Acto de reparación al Sagrado Corazón de Jesús
(del mismo ritual, en la presentación de guardia, para
la vigilia más próxima a la fiesta del Sagrado Cora-
zón, pág. 73-75).

- Oración:
Padre bondadoso, que asistes con tu clemencia y

purificas con tu bondad todos los lugares de tu
dominio, te rogamos que escuches nuestras humildes
súplicas, y concédenos, que en adelante permanez-
can inviolados, con tu bendición, todos los lugares a
tí consagrados, y merezcamos obtener los beneficios
que te implora la multitud de tus fieles. Por Jesucristo
nuestro Señor.

6. BENDICIÓN DEL
SANTÍSIMO SACRAMENTO.

(Siguiendo el Ritual de la comunión y el culto eucarístico
fuera de la Misa).



CUMPLEAÑOS

VIDA DIOCESANA

1 abril 1962 ......... SR. PBRO. MIGUEL ARIZAGA OCEGUEDA
1968 ......... SR. PBRO. EFRAIN FLORIDO ANTIMO

3 abril 1964 ......... SR. PBRO. VICTOR LIZARDE RODRIGUEZ
5 abril 1968 ......... SR. PBRO. JUAN GUILLEN RODRIGUEZ
6 abril 1967 ......... SR. PBRO. SERGIO GUTIERREZ VAZQUEZ

1964 ......... SR. PBRO. GUILLERMO HUERTA MURO
7 abril 1963 ......... SR. PBRO. J. GUADALUPE PRADO GUEVARA
9 abril 1954 ......... SR. CURA FRANCISCO ESTRADA RIOS

1943 ......... SR. PBRO. JOSE HUGO OROZCO SANTOYO
16 abril 1962 ......... SR. PBRO. RODOLFO MORALES PEDROZA
17 abril 1946 ......... SR. PBRO. MIGUEL  AGUIRRE SANCHEZ

1963 ......... SR. PBRO. JOSE ANTONIO ANGEL GONZALEZ
1929 ......... SR. PBRO. ELIAS SANCHEZ GARCIA

18 abril 1974 ......... SR. PBRO. LUIS ALFONSO MARTIN JIMENEZ
19 abril 1955 ......... SR. CURA GERARDO OROZCO ALCALA
20 abril 1972 ......... SR. PBRO. JAIME JAUREGUI DELGADILLO

1949 ......... SR. CURA J. JESUS MELANO GONZALEZ
21 abril 1964 ......... SR. PBRO. GONZALO OLIVA HERNANDEZ

1974 ......... SR. PBRO. ELIAS PEREZ MARTINEZ
1964 ......... SR. PBRO. J. JESUS ROCHA RAMOS
1969 ......... SR. PBRO. LUIS ENRIQUE SOTELO BARRERA

25 abril 1922 ......... SR. PBRO. ANASTACIO AGUAYO ZARAGOZA
25 abril 1961 ......... SR. CURA RAUL  HERNANDEZ HERNANDEZ
27 abril 1970 ......... SR. PBRO. FELIPE HERNANDEZ ALCALA
31 abril 1974 ......... SR. PBRO. IGNACIO HURTADO MELENDEZ

2 abril 1949 .... SR. PBRO. MANUEL DIAZ DIAZ

1949 .... SR. PBRO. IGNACIO MONTOYA MALACARA

1949 .... SR. PBRO. AGUSTIN SORIA DELGADO

5 abril 1947 .... SR. PBRO. FRANCISCO JIMENEZ GUTIERREZ

6 abril 1957 .... SR. CANGO. J. GUADALUPE BECERRA BARAJAS

1957 .... SR. PBRO. ADOLFO GARCIA RIZO

1957 .... SR. PBRO. AGUSTIN MONTES SEGURA

7 abril 1928 .... SR. CANGO. IGNACIO GUTIERREZ LA TORRE

8 abril 1989 .... SR. CURA JUAN CASILLAS PLASCENCIA

1989 .... SR. CURA  ALFREDO GARCIA GUZMAN

1989 .... SR. PBRO. MANUEL MARTIN ALCALA

1989 .... SR. CURA JOSE GPE. VAZQUEZ GONZALEZ

10 abril 1977 ... SR. PBRO. JOSE LUIS GUTIERREZ VELAZQUEZ

.... BODAS DE PLATA

ANIVERSARIOS DE ORDENACION
12 abril 1941 .... SR. CANGO. LUIS NAVARRO ROMERO

14 abril 1974 .... SR. PBRO. FELIPE JESUS RODRIGUEZ V.

1963 .... SR. PBRO. PEDRO SUAREZ ORTEGA

15 abril 1979 .... SR. PBRO. MIGUEL CHAVEZ GONZALEZ

1979 .... SR. CURA SALVADOR GONZALEZ RUIZ

1979 .... SR. PBRO. HELIODORO GUILLEN DELGADILLO

1979 .... SR. CURA JUAN MANUEL OROZCO BARBA

1979 .... SR. CURA PEDRO VAZQUEZ VILLALOBOS

16 abril 1974 .... SR. CURA JOSE LUIS MUÑOZ DIAZ

17 abril 1971 .... SR. CURA J. GUADALUPE RODRIGUEZ RUIZ

19 abril 1997 .... SR. PBRO. JESUS MA. AGUIÑAGA FERNANDEZ

1997 .... SR. PBRO. JOSE RAMON FLORES CONTRERAS

1997 .... SR. PBRO. EFRAIN FLORIDO ANTIMO

1997 .... SR. PBRO. ERMINIO GOMEZ GONZALEZ

pág. 83



1997 .... SR. CURA ANDRES GONZALEZ GONZALEZ

1997 .... SR. PBRO. JOEL HERNANDEZ DIAZ

1997 .... SR. PBRO. CARLOS ROCHA HERNANDEZ

20 abril 1991 .... SR. PBRO. MIGUEL ARIZAGA OCEGUEDA

1991 .... SR. PBRO. PASCUAL AVELAR MARQUEZ

1991 .... SR. PBRO. JOSE LUIS DELGADO CARRION

1991 .... SR. PBRO. SANTIAGO LOPEZ VAZQUEZ

1991 .... SR. CURA RAMON MAGAÑA CURIEL

1991 .... SR. PBRO. TARCISIO MARTIN MARTIN

1991 .... SR. PBRO. J. GUADALUPE PRADO GUEVARA

1991 .... SR. PBRO. JAVIER RODRIGUEZ OROZCO

23 abril 1994 .... SR. PBRO. AGUSTIN ACEVES HERNANDEZ

1994 .... SR. PBRO. JOSE ANTONIO ANGEL GONZALEZ

1983 .... SR. PBRO. J. JESUS ARELLANO HERNANDEZ

1994 .... SR. PBRO. IGNACIO BARBA PALOS

1983 .... SR. CURA JUAN ROBERTO CHAVEZ BOTELLO

1994 .... SR. PBRO. ALBERTO ESCOBAR GOMEZ

1983 .... SR. CURA FRANCISCO ESCOBAR MIRELES

1994 .... SR. PBRO. LUIS FLORES VILLA

1994 .... SR. PBRO. JUAN JESUS FUENTES HERNANDEZ

1983 .... SR. CURA RAUL GOMEZ GONZALEZ

1983 .... SR. CURA ESPIRIDION GUTIERREZ LIMON

1994 .... SR. CURA RAUL HERNANDEZ HERNANDEZ

1994 .... SR. PBRO. CELEDONIO MARTINEZ SOTELO

1994 .... SR. PBRO. RODOLFO MORALES PEDROZA

1983 .... SR. CURA RAMON PEREZ MATA

1994 .... SR. PBRO. LUIS TORRES GONZALEZ

1994 .... SR. PBRO. MARTIN VAZQUEZ MUÑOZ

1994 .... SR. PBRO. ALBERTO VILLASEÑOR JIMENEZ

24 abril 1999 .... SR. PBRO. MARTIN BARAJAS RIZO

1999 .... SR. PBRO. JOSE MANUEL GARCIA GARCIA

1999 .... SR. PBRO. GREGORIO GARCIA GARCIA

1999 .... SR. PBRO. JUAN GUILLEN RODRIGUEZ

1999 .... SR. CURA ALBERTO GUZMAN GUZMAN

1999 .... SR. PBRO. FELIPE HERNANDEZ ALCALA

1999 .... SR. PBRO. JAIME JAUREGUI DELGADILLO

1999 .... SR. PBRO. JOSE DANIEL LEON LEON

1999 .... SR. PBRO. ELISEO LOZANO DIAZ

1999 .... SR. PBRO. RICARDO NAVARRO ALCALA

1999 .... SR. PBRO. SALVADOR ORTEGA RODRIGUEZ

1943 .... SR. PBRO. JUAN PEREZ GALLEGOS

1999 .... SR. PBRO. ELIAS PEREZ MARTINEZ

1999 .... SR. PBRO. JOSE MAURICIO VELAZQUEZ PULIDO

27 abril 1996.... SR. PBRO. LEOPOLDO ANAYA MORENO

1996 .... SR. PBRO. JUAN FRANCISCO GARCIA FLORES

1996 .... SR. PBRO. JUAN CARLOS GONZALEZ OROZCO

1996 .... SR. PBRO. VICTOR LOPEZ ARRAÑAGA

1996 .... SR. PBRO. FRANCISCO JAVIER MACIEL ESTRADA

1996 .... SR. PBRO. TRINIDAD A. MARQUEZ GUERRERO

1996 .... SR. PBRO. MIGUEL ANGEL PADILLA GARCIA

1996 .... SR. PBRO. ANTONIO RAMIREZ MARQUEZ

1996 .... SR. PBRO. MAURO SAMUEL RODRIGUEZ G.

1996 .... SR. PBRO. RAUL RODRIGUEZ HERNANDEZ

1996 .... SR. PBRO. JOSE RODRIGUEZ PARADA

1996 .... SR. PBRO. ANDRES SAINZ MARQUEZ

1996 .... SR. PBRO. JUAN JOSE SALDAÑA VALADEZ

1996 .... SR. PBRO. JUAN TAVARES RAMIREZ

28 abril 1990.... SR. PBRO. J. ANTONIO CAMARENA VALADEZ

1990 .... SR. CURA MIGUEL FRANCO GONZALEZ

1990 .... SR. CURA JUAN MARTIN GONZALEZ DAVALOS

1990 .... SR. PBRO. GABRIEL GONZALEZ PEREZ

1990 .... SR. PBRO. FRANCISCO GUTIERREZ VAZQUEZ

1990 .... SR. PBRO. MIGUEL MARTIN RIOS

1990 .... SR. PBRO. JOSE BRIGIDO PEREZ GUTIERREZ

3 abril 1978 ......... SR. PBRO. ATANACIO TORRES NAVARRO
5 abril 1975 ......... SR. PBRO. REYNALDO FLORES HERMOSILLO

10 abril 1976 ......... SR. CANGO. MANUEL FLORES FLORES
14 abril 1994 ......... SR. PBRO. IGNACIO NUÑO SÁNCHEZ
15 abril 1975 ......... SR. PBRO. CANDELARIO MATA
16 abril 1996 ......... SR. CURA RAYMUNDO MALDONADO CERVANTES
17 abril 1999 ......... SR. CURA MARIANO RAMÍREZ NOGALES

2001 ......... SR. PBRO. JOSÉ ANTONIO GARCÍA ROMO
23 abril 1988 ......... SR. PBRO. GERARDO MAGDALENO ELIZONDO
24 abril 1990 ......... SR. CURA ESTEBAN VERA
25 abril 1987 ......... SR. OBISPO D. JOSÉ LÓPEZ LARA

ANIVERSARIOS DE DEFUNCION
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AGENDA DE ABRIL 2003

D. 6-11 .... Jornada vocacional . Pastoral vocacional . San José (Jalostotitlán)

L. 7 .... Reunión de los Consejos Decanales. Ayotlán, Capilla: San Ignacio, Lagos:
Moya, Arandas: San José Obrero.

Ma. 8-10 .... Curso para asesores. Adolescentes y jóvenes. Santa Ana

V. 11-16 .... Ejercicios espirituales. Vida consagrada. Casa de ejercicios de Tepatitlán.
6:00 p.m.

D. 13 .... Domingo de Ramos

13-16 .... Campamento de Sem-fa’s. Pastoral vocacional. San Miguel el Alto

15 .... Retiro, convivencia y cena pascual. Pobres. Valle de Guadalupe

J. 17 .... Jueves santo. Misa Crismal y Convivencia. Arandas. 11:00 a.m.

17-20 .... Termina la Campaña de la Caridad

17-20 .... Pascua. Adolescentes y jóvenes. En cada comunidad

D. 20 .... Domingo de Resurrección. Termina el servicio diaconal y el apostolado de los
seminaristas. Inicia evangelización de Pascua.

S. 26 .... Proyecto del IX curso de verano. Formación de agentes. San Miguel

L. 28 .... Equipos decanales

Ma. 29 .... Estudio del misal romano. Liturgia. San Diego de Alejandría. 11:00 a.m.



Nuestro proceso hacia el IV Plan Dio-
cesano de Pastoral es, en sí mismo, un
logro:

1. Ha querido involucrar a toda la co-
munidad diocesana, si bien quienes más
han participado son personas que ordi-
nariamente desempeñan un papel
protagónico en la obra evangelizadora,
insertados en estructuras eclesiales; pero
en este proceso, además del valioso apor-
te de los llamados “agentes comprometi-
dos” estamos teniendo oportunidad de
recibir opiniones muy cualificadas de
personas que trabajan a tiempo completo
en otros espacios de la sociedad civil.

2. Nos ha motivado la contemplación
serena de nuestra realidad con ojos de
pastores. No podría ser de otro modo,
pues somos agentes de pastoral en pri-
mer lugar y no líderes de opinión, traba-
jadores sociales, analistas políticos o se-
res contestatarios que recurren permanen-
temente al conflicto como método para
el cuestionamiento de las estructuras y el
logro de la transformación de las mismas.

3. Nos ha permitido medir nuestra ca-
pacidad de respuesta organizada ante di-
ferentes retos; asimismo, ha sido ocasión
de una sana comparación de una comu-
nidad con otra sin el afán de competen-
cia, sino más bien con una actitud de
estimulación mutua para la superación.

4. Nos ha reafirmado la convicción que
ya teníamos: el protagonista de toda mi-
sión pastoral es el Espíritu Santo. Si que-
remos ser eficaces en nuestra pastoral de
conjunto, hemos de ser discípulos dóci-
les de este mismo Espíritu que actúa como
maestro interior de cada uno y anima a la
Iglesia entera para continuar con fideli-
dad la única misión de Cristo, como ger-
men e instrumento del Reino.

5. Hemos avanzado en la experiencia
de comunión, como presupuesto indis-
pensable para la eficacia de la misión.
Sabemos que el Espíritu Santo es el artí-
fice de la comunión, al mismo tiempo que
fuente de diversidad, pues cada uno tie-
ne diferentes dones, carismas y ministe-
rios, que siempre deben orientarse a la
construcción de una sola Iglesia.
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